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    No puedo apartarlo de mi mente... Sabía que un día u otro ocurriría, aunque me hubiera gustado ser yo quien le dijera la verdad. Ahora ya es tarde. Me ha dejado muy claro que no quiere ni verme, y siento que lo he perdido para siempre.


    Fui demasiado ilusa al creer que entendería que estoy casada con su socio, que nuestro matrimonio es atípico, pero si no deja que me acerque no se lo puedo explicar.


    Regresé de Quebec desolada y con la firme determinación de no desistir hasta que tuviera la oportunidad de ser sincera con él. Sin embargo, no esperaba descubrir que mi verdad era una nimiedad respecto a la suya. Lo que Sean ocultaba era más de lo que jamás hubiera podido imaginar, algo que despertó millones de dudas y que me llevó a temer por mi vida, por la suya y por la de cuantos nos rodean.


    Y ahora me preguntarás por qué no lo dejé en cuanto me enteré. Yo misma me he hecho varias veces esa pregunta, pero es que cuando está cerca de mí, Sean Cote es irresistible...

  


  
    Sean Cote es irresistible

  


  
    (Volumen 2)


    Iris T. Hernández
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    Cuando crees que ya no hay nada original,


    aparece Sean Cote para demostrarte


    que te equivocas.

  


  
    Capítulo 1


    Miro el pasillo porque es lo único que tengo frente a mí. Sean se ha ido y ni siquiera me he dado cuenta de ello; estaba a mi espalda hasta hace escasos segundos, pero se ha esfumado… Ya no siento su calor, ni sus dedos me acarician sin ser vistos. Nada queda de él excepto la sensación de vacío al constatar que ya no está a mi lado, e ignoro si volverá a estarlo después de descubrir que, desde el primer día que lo conocí, lo he estado engañando.


    —Debes entrar.


    Miro a Zoé, que sabe perfectamente lo que me ocurre, comprendiendo la encrucijada en la que me encuentro: entrar para comprobar que Jeff está bien o irme tras Sean e intentar que me escuche.


    Mis padres acceden a la habitación y se colocan junto a los pies de la camilla, donde Jeff está tumbado. Me asomo con cuidado a la estancia, porque no sé cómo va a reaccionar; veo que tiene un brazo inmovilizado y unas ojeras muy marcadas… aunque ahora mismo mi cabeza no está aquí, sino con él… Me inquieta dónde habrá ido, qué estará pensando, y siento que soy la persona más mezquina del mundo por no haber ido tras ese hombre.


    —¿Dónde está Sean? —me plantea Jeff, sorprendiéndome.


    Entonces Owen sonríe y sé que ha sido él quien ha intercedido por nosotros, pero me temo que no ha servido de nada.


    —No está aquí —contesto.


    Mi voz ha salido entrecortada, porque estoy a punto de llorar, y juro que no quiero que me vean hacerlo, pero en este instante es lo único que mi estúpido cuerpo tiene ganas de hacer.


    —Se ha enterado —Zoé es la que se lo aclara a Jeff, y Owen abre la boca mirando a mis padres sin decir nada por respeto a ellos—, y se ha ido.


    —¿Y qué haces aquí parada? —Estoy tan confusa que no comprendo nada. Mis padres me miran sin entender lo que ocurre, y no los culpo. Miro a Jeff; se supone que está enfadado y, sin embargo, me está proponiendo que vaya tras su socio. Se han vuelto todos locos—. Yo estoy bien, ¿no me ves? Vete, habla con él y soluciónalo.


    —¿Estás seguro?


    —No; ojalá me equivoque, pero es lo que tú quieres.


    Va a encoger los hombros cuando hace una mueca de dolor y todos nos quedamos un segundo expectantes, hasta que me hace un gesto con la mano para que me vaya.


    —Gracias, Jeff.


    —Pero ¿a dónde vas? —suelta mi madre, alucinada. Le explicaría lo que sucede, pero es evidente que no tengo tiempo—. Ave, hija…


    —Después os llamo, mamá; ahora tengo que irme. —Zoé sonríe y me sigue hasta la puerta—. Dios, estoy como una cabra.


    —Sí, y no sabes lo mucho que me alegro. —Me abraza y me susurra al oído—: Ve al Fairmont: si pretende quedarse en un hotel, es ése.


    —Gracias, Zoé.


    —Suerte.


    Le digo adiós con la mano y dejo a mis padres y amigos en la habitación del hospital como si nada.


    Corro por el pasillo, desciendo hasta la planta inferior y llego al exterior. En el aparcamiento, allí donde estaba el todoterreno, ya no hay ningún coche; la plaza ha quedado vacía, a la espera de que otro vehículo la ocupe.


    Sólo se me ocurren dos posibilidades: que se haya ido a un hotel, tal y como me ha comentado Zoé, o que se haya largado directamente al aeropuerto para coger su avión privado y volver a Vancouver sin mí, dándole vueltas a algo que es cierto, pero no tal y como él cree que es. Sin duda, si quiero explicarle mi versión y que entienda por qué no se lo he contado antes, debo darme prisa. Miro hacia la puerta del hospital y compruebo que no hay ningún taxi, pero, justo cuando vuelvo a mirar en dirección a la calzada, uno se acerca para dejar a un matrimonio mayor.


    —¿Me puede llevar al Fairmont? —le pregunto en cuanto sus ocupantes descienden, así que no le doy opción a que se marche sin pasajero.


    —Suba.


    Mientras vamos de camino, noto las pulsaciones de mis latidos hasta en la garganta; estoy tan nerviosa que creo que voy a salir disparada por el techo del coche en cualquier momento. Por ello, en varias ocasiones respiro profundamente, sin importarme que el conductor me esté espiando por el retrovisor. Puede que considere que estoy medio chiflada, pues yo también lo pensaría en su situación, pero ahora mismo es lo que menos me preocupa… Quiero llegar ya, necesito aclararle que sí que estoy casada con Jeff, pero que no lo quiero como a un marido, sino como a un amigo al que he ayudado durante muchos años. Seguro que de buenas a primeras no me va a creer; sin embargo, tengo que intentarlo, porque lo último que deseo es que se aleje de mí.


    Apenas tardamos cuatro o cinco minutos en llegar; podría haber venido andando si mis piernas no hubiesen estado tan temblorosas que hubiera corrido el riesgo de desmayarme por el camino.


    —Muchas gracias, de verdad.


    —Disfrute de su estancia aquí.


    Pago la carrera, le doy una buena propina y salgo pitando hasta la recepción del hotel, donde veo a un chico joven que me mira al llegar.


    —Hola. Tengo una habitación reservada con mi chico y no recuerdo el número… —Espero estar siendo convincente, porque sólo tengo una oportunidad—. Lo he llamado al móvil, pero imagino que se ha quedado sin batería, y me siento perdida. ¿Podría ayudarme?


    —¿Su nombre?


    —La habitación está reservada a nombre de él, Sean Cote.


    El muchacho me sonríe y pongo cara de pena cuando comienza a teclear; pronto encuentra el dato que busca.


    —Es la habitación trescientos doce.


    Francamente, pensaba que me diría que esa información era confidencial o que me daría cualquier excusa de hotel de gente adinerada, pero, para mi fortuna, no ha sido así.


    —¿Podría darme mi copia de la tarjeta? Él me dijo que la recogiera. —Detecto que duda unos segundos mientras me mira fijamente, pero, tras dar un repaso visual a nuestro alrededor, supongo que comprobando que no haya ninguno de sus responsables cerca, teclea en el ordenador y coloca una tarjeta sobre un aparato, para luego entregármela—. Muchísimas gracias, no sabe cuánto me ha ayudado.


    —Por ese ascensor, tercera planta —me indica amablemente, y camino hasta estar parada frente a la puerta de acero, donde me veo reflejada en ella mientras otras personas se van colocando a mi espalda; la espera comienza a hacérseme interminable.


    Al fin se abre la dichosa puerta y puedo adentrarme en el interior y pulsar el número tres. Me pongo en un lateral y los otros huéspedes que aguardaban se sitúan como pueden hasta que, al fin, todos pulsan sus respectivos números de planta y siento que la cabina empieza a elevarse. El ascensor se detiene, miro el panel y distingo que justo frente a mí tengo el número uno iluminado; seguimos subiendo, pasamos por la segunda planta y, por fin, ante mis ojos veo el tres… Se me ha hecho eterno. Salgo del cubículo a toda prisa, en busca de la habitación trescientos doce.


    Recorro un pasillo en forma de ele hasta mi destino; estoy sola en el corredor y siento que mi corazón retumba entre estas paredes. Ahora que estoy frente a su puerta, tengo pánico de que no esté aquí; temo que haya cogido el avión y se haya alejado de mí. Apoyo las palmas de mis temblorosas manos en la madera negra de la puerta y cierro los ojos para tranquilizarme, aunque es en vano, pues tengo un nudo en la garganta que me obstaculiza la respiración. Los ojos me escuecen porque se comienzan a humedecer, pero he llegado hasta aquí y debo hacerlo. Doy un golpe que apenas se oye… y nadie responde. Me concentro para no sentir el latido de mi corazón, con la esperanza de captar algún sonido procedente del interior, pero no capto ruido alguno.


    Todo me indica que no está, que he perdido la oportunidad de sincerarme con él. Apoyo la frente en la superficie, con los ojos cerrados, y de pronto me percato de que sujeto en una mano el trozo de plástico negro que me ha entregado el recepcionista; me había olvidado de que tengo la tarjeta magnética que sirve de llave, lo que me permite entrar y comprobar con mis propios ojos que ya no está. Dejo salir un suspiro cuando la paso por el lector y oigo el chasquido de la cerradura al abrirse. Con ambas manos, empujo temerosa la madera y, poco a poco, la luz natural del interior de la estancia me ilumina, cegándome por un instante, hasta que mis ojos se acostumbran a ella y doy un par de pasos, adentrándome en la que iba a ser nuestra habitación, esa que había reservado para los dos, tal y como me indican las dos maletas que hay al lado de un extremo de la cama, aún sin abrir. Seguro que Sean se había encargado de que no me faltara de nada. En ellas seguramente está la ropa nueva que Marc me debe de haber preparado; además, seguro que contiene maquillaje y cualquier cosa que pueda necesitar, como siempre ha hecho. Sean siempre se ha portado como un caballero conmigo y yo no he hecho nada por evitar lo que ha ocurrido. Podría haberle confesado la verdad desde un principio, podría haberle dejado entrever que algo no me permitía ser libre como me hubiese gustado, pero no… Me mantuve en silencio, siendo la cobarde de siempre, la que no se enfrenta a los problemas, sino que los barre bajo la alfombra con la esperanza de que no salgan de allí en la vida.


    Me dejo caer en la cama y percibo el crujido de un papel. Me muevo para cogerlo de debajo de mi culo y veo que se trata de una nota que, obviamente, no ha escrito él, pero sí son sus palabras.


    No te fuiste, y ahora ya no puedo dejar de tocarte, de besarte y de acariciarte.


    Me la llevo al corazón y mis lágrimas se desbordan… cuando de repente la puerta del baño se abre y lo veo aparecer, vestido tan sólo con la toalla enrollada a su cintura.


    —¿Qué haces aquí?


    —¿Vas a dejar que me explique?


    Se le escapa una fingida sonrisa; sé que está muy cabreado. Camina hasta llegar al otro lado de la cama, donde está el equipaje; coge una de las maletas para ponerla sobre la colcha y la abre en busca de una camiseta de manga corta, que se enfunda con rapidez, empapándola.


    No me mira, me ignora por completo. Me pongo de pie y me cruzo de brazos; por mi cabeza ruedan mil palabras que decirle, empezando por «perdón», aunque sé que no va a servir de nada.


    —Sean, por favor —le ruego.


    Si hace falta me arrastraré hasta el inframundo para que me escuche y me deje decirle eso que tanto necesito pronunciar.


    —Eres la mujer de Jeff —suelta. Su voz es grave, destila furia, y sé que no tengo casi ninguna oportunidad de hablar de todo—, la señora Fortin.


    —Me casé con Jeff cuando éramos unos niños…


    —¿Cómo se siente uno cuando se acuesta con el socio de su marido? ¿Ha sido excitante…? —Su mirada se funde con la mía y noto que me está restando la energía—. Eres una puta. —Su tono es de repugnancia, y me duele, me hiere que piense eso de mí.


    —Escúchame, por favor.


    —No, escúchame tú. —Me señala con un dedo y me quedo inmóvil, esperando a que hable—. Te has debido de divertir mucho; ahora entiendo por qué no querías que Jeff se enterara de la nuestro, y también comprendo por qué se enfadó cuando nos vio juntos. —Va a seguir con la retahíla de todo lo que ha ido hilando, pero se calla y lo observo atentamente, aguardando su próximo movimiento—. ¿Qué haces aquí? Tu esposo está en el hospital, ¡vete! —escupe mientras revuelve la ropa de la maleta varias veces; está nervioso, no piensa en lo que hace.


    —No me hables así. De verdad que no es lo que parece, es más complicado.


    —¿Más complicado? —pronuncia, en medio de una carcajada que denota incredulidad.


    —¡Sí, Sean! —le grito, y entonces consigo que me mire a los ojos—. Jeff es mi marido, sí; a ojos de nuestra familia todo es perfecto, nosotros somos perfectos, pero en realidad…


    —Lárgate, no quiero escucharte más.


    Da varios pasos para agarrarme del brazo y me conduce hasta la puerta.


    —No, por favor —suplico. A duras penas consigo que no me eche y me cierre la puerta en las narices. Permanece inmóvil, sujetando mi brazo con una fuerza que me provoca bastante dolor, pero no tanto como me duele el corazón. Le estampo contra el pecho la nota que he cogido de la cama y baja la mirada hasta la mano que la sostiene; recuerda perfectamente qué ha mandado escribir, la frase que hace referencia al primer día que me fui con él, al momento en el que me retó a tomar mi primera decisión y lo elegí a él, sin miedo, sin pensar en nada más que en dejarme llevar por lo que mi cuerpo me pedía a gritos—. Si me voy, no dejaré que me toques nunca más.


    Por primera vez desde que he llegado, sus ojos se centran en mí, intentando comprenderme, pero no lo logra, porque me mira fijamente para invitarme con una mano a irme, fulminando cualquier ilusión de reconciliación que pudiera tener. No quiere verme, y yo… yo no soy capaz de seguir intentando que me escuche.


    Una lágrima rueda por mi mejilla antes de cerrar la puerta y saber que he perdido mi oportunidad de poder solucionarlo todo. Avanzo como una autómata por el pasillo, recorriendo los mismos metros que cuando he venido, pero esta vez en sentido contrario y con la sensación de estar abatida por la frialdad con la que me ha pedido que me fuera. ¿De verdad, después de todo lo que hemos disfrutado juntos, va a dejar que todo termine así? ¿Qué puedo hacer? ¿Quedarme aquí hasta que salga y me vea de esta forma tan lamentable…? No serviría de nada… Estoy convencida de que avanzaría por el corredor, dejándome atrás como si nada.


    Esta vez la puerta del ascensor está abierta; ahora todo se pone a su favor, hasta el puñetero trasto este quiere que me largue lo más rápido posible… y no voy a llevarle la contraria, ya no tiene sentido hacerlo. Pulso el botón de la planta baja y desciendo mientras siento que no puedo reprimir las lágrimas. Procuro disimularlo limpiándome la cara con ambas palmas, pero, cuando salgo y veo al recepcionista de antes, se me escapan de nuevo al captar cómo el pobre me mira triste; sabe que algo no va bien.


    —Muchas gracias, ya no la necesito.


    Le tiendo la tarjeta que me ha entregado hace un ratito y la mira, serio.


    —Lo siento. —Me la coge de la mano y me limpio los ojos antes de suspirar y encaminarme hacia la puerta principal, cuando de pronto me agarra del brazo y me detiene—. Ese tío no te merece, no llores por él.


    —Todo es por mi culpa; tranquilo, se me pasará.


    Me encojo de hombros y percibo lástima en su mirada, tanta que me obligo a irme cuanto antes. Salgo al exterior y esta vez no cojo un taxi; ando por las calles que tantas veces he recorrido, esta vez sin un rumbo en mente…, sólo camino paso tras paso, sintiéndome perdida.


    Si en algún momento me hice alguna ilusión con él, ahora mismo no tengo ninguna. En parte era consciente de que esto ocurriría, de que mi matrimonio afectaría a mi vida, pero jamás llegué a pensar que tanto. Nunca barajé la posibilidad de encontrar a una persona por la que estuviera dispuesta a dejarlo todo, ni tampoco que, por culpa de estar casada, todo se acabara de un plumazo.


    Me detengo frente al escaparate de una tienda de ropa interior y el raso que llevan puesto los maniquís me susurra que eso es lo que él querría ver y tocar, ese tacto que tanto le gusta acariciar… y soy consciente de que ya no me va a volver a tocar más, no voy a volver a sentir sus caricias, y mis lágrimas aparecen de nuevo mientras el sonido de mi teléfono me saca de mi ensimismamiento.

  


  
    Capítulo 2


    —Dime —respondo cuando veo que es Jeff quien me está llamando, a la vez que intento disimular con todas mis fuerzas la voz compungida, pero sin éxito.


    —¿Estás bien?


    —No. —Sigo mirando los maniquís, al tiempo que veo mi reflejo en el cristal del escaparate. Doy pena, mis ojos y mi nariz están rojos como un tomate—. No quiere verme.


    —Se le pasará. Supongo que la noticia le ha caído como un jarro de agua fría.


    —No me lo va a perdonar, lo sé.


    Me doy media vuelta y observo los coches que circulan por la calzada. Por instinto miro a todos los conductores, como si lo estuviera buscando, pero sé muy bien dónde está. Me froto una sien cuando inicio de nuevo mis pasos.


    —¿Dónde estás?


    Sus preguntas son directas, y por ello sé que está preocupado por mí. Jeff lo ha hecho siempre… Ha sido de las pocas personas que, cuando he tenido un problema, ha estado invariablemente a mi lado, ya fuera para hablar, aconsejarme o simplemente dejar que le empapase la camisa con mi llanto.


    —Paseando.


    —Ven al hospital, me gustaría hablar contigo.


    —¿Ahora? La verdad es que no me apetece hablar de nada en este momento —le soy sincera, y él lo sabe; me siento incapaz de hilar dos frases que tengan sentido ni aunque me esfuerce.


    —Por favor.


    —Está bien; no tardaré, ando cerca.


    Más de lo que cree, estoy a una sola calle del centro médico.


    Sé que está sonriendo y, como una idiota, vuelvo a llorar. Me parece que no voy a poder parar en toda mi vida; jamás pensé que en un cuerpo de mujer cupieran tantas lágrimas.


    Guardo el móvil en el bolso y camino los pocos metros que me separan de donde Jeff está ingresado. En lo primero en lo que me fijo es en el estacionamiento donde ha aparcado Sean antes; ahora hay un utilitario. Niego con la cabeza, decepcionada conmigo misma, y subo por la escalera hasta que llego a su planta y, luego, a su habitación.


    —¿Puedo pasar? —Asomo la cabeza y luego me quedo en el umbral de la puerta; entonces veo que la escrutadora mirada de Owen recorre una y otra vez mi cuerpo de arriba abajo y, después, a Jeff tendido en la cama, esperando a que me acerque—. ¿Cómo te encuentras?


    —Estoy bien, en dos días no sentiré dolor. —Owen y yo lo miramos con cara de «no te lo crees ni tú», a lo que nos lanza una ladina sonrisa—. ¿Nos cuentas?


    —¿Me has hecho venir para esto?


    —Pues claro. Ven aquí, anda… —Owen me coge de la mano y me lleva con él hasta el sillón individual, donde me sienta de un leve empujón, y los miro a los dos, alucinada—. ¿Te ha gritado mucho?


    Me quedo valorándolo mentalmente y convengo que no, la verdad es que ésa no ha sido su reacción, más bien al contrario.


    —No, ha sido raro.


    —Está muy enfadado, entonces —sentencia Owen, y estoy a punto de darle las gracias por su honestidad—. ¿Qué podemos hacer? —le pregunta a Jeff, que está pensativo.


    —Dejarle unos días. Sean es impulsivo, ahora no atenderá a razones. —Los miro bastante confusa; no me puedo creer que ellos sean los que estén orquestando un plan para que vuelva a mirarme a la cara—. Le explicaré lo nuestro, aunque sigo opinando que estar con él, en un futuro, te va a hacer daño. Sean no es un hombre de compromisos amorosos.


    —Eso no lo sabes. —Le escupo esas palabras molesta, porque me ha demostrado que sí ha querido estar conmigo y ha estado por mí en todo momento.


    —Ojalá me equivoque, pero he visto cómo se olvida de muchas al día siguiente… como si ya no existieran.


    —Sea como sea, quiero vivirlo… y, si me equivoco, te diré que tenías razón.


    Sé que mis palabras le escuecen, y lo hacen porque se preocupa por mí, pero la única que puede decidir lo que quiere en su vida soy yo.


    —Está bien —responde, resignado—. Hablaré con él.


    —¿Y cómo sabes que te va a escuchar? —digo de pronto, pues dudo que quiera comunicarse con él después de saber que somos marido y mujer.


    —Es mi socio y estamos en pleno auge empresarial; te aseguro que va a hablar conmigo. Y, además, el lunes iniciaré los trámites de divorcio.


    —Jeff, pero…


    —No hay ningún pero, es hora de asumir la realidad. —Mira a Owen, que le sonríe satisfecho, y soy consciente de los problemas que eso va a acarrearle con su familia—. Si me desheredan, pues que lo hagan. Por suerte la compañía no va mal y encima tengo ahorros; no necesito el dinero de alguien que no me quiere tal y como soy.


    —¿Estás seguro de eso?


    —Lo estoy, Ave. Todo esto no habría ocurrido si hubiera sido valiente desde el primer día. Es culpa mía, así que ya va siendo hora de que lo solucione.


    Puede que al final lo que ha pasado sirva para algo y, aunque yo no consiga que Sean me perdone, Jeff se sentirá libre y feliz, sin tener que esconderse de nadie. El sonido del teléfono me asusta hasta tal punto que pego un brinco en el asiento, me pongo de pie y lo cojo de mi bolso, para descubrir que es mi madre quien me llama.


    —Hija, acaban de llegar tus maletas. ¿Las subo a tu cuarto?


    —¿Mis maletas? —Abro los ojos como platos, confusa por lo que me está diciendo, y Owen, que sabe perfectamente que nos hemos venido con lo puesto, me observa, atento—. Sí, déjalas en la habitación —termino diciendo antes de que me haga ciento cincuenta mil preguntas—. En un rato iré para allá, estoy con Jeff.


    —Menos mal, cariño; me tenías preocupada.


    —Todo está bien, nos vemos después. —Finalizo la llamada y los dos me miran, expectantes—. Sean se ha ido y ha enviado mis maletas a casa de mi madre. ¿Cómo sabía la dirección?


    Los contemplo y los dos niegan con la cabeza, indicando que no tienen la menor idea. Sin duda me dicen la verdad, y en realidad ahora mismo eso es lo de menos; lo importante es que sé que se ha ido; si no, no hubiera dejado lo que me ha comprado.


    —Mañana me darán el alta y volveremos a Vancouver…


    —¿Mañana? Pero ¿tú estás loco? —suelta Owen mientras pone cara de no estar de acuerdo con él, pero ambos sabemos que es tan cabezota que, digamos lo que digamos, no va a cambiar de opinión.


    —En casa me recuperaré antes.


    —¡De eso, ni hablar!


    Me giro al oír la voz de mi suegra y noto cómo Jeff tensa los brazos cuando la ve entrar en la estancia, con su típica pinta de pija estirada, y me mira de arriba abajo antes de darme dos besos sin tocarme las mejillas, no vaya a ser que se le estropeé el maquillaje. Detrás de ella aparece mi suegro. La familia Fortin al completo en la habitación, lo que me faltaba para arreglarme el día.


    —Os vais a quedar unos días en casa, no puedes volar con una rotura —añade.


    —Sí puedo, mamá, y tengo que trabajar.


    —¿Vas a ir a la oficina lisiado? —inquiere, y tengo claro que su risa soberbia repatea a Jeff, pero, lejos de replicarle como se merece, se calla y respira profundamente a la vez que mira a su padre, que se acerca a la cama y le acaricia el brazo.


    —Owen, ellos son mis padres.


    —Ah, hola… —Su madre lo escanea de pies a cabeza en una décima de segundo y lo ignora, como suele hacer cuando algo le disgusta—. Te he traído un poco de comida de verdad; la que sirven aquí seguro que sabe a rayos.


    —Gracias, mamá —responde. Noto que le rechinan los dientes, así que me acerco para tocar su brazo y acariciárselo, como he hecho cada vez que su madre lo ha sacado de sus casillas y ha querido matarla.


    —Ves, Ave es una buena mujer. Seguro que será la mejor madre que podrían tener mis nietos… porque no vais a esperar mucho, ¿verdad?


    —No empecemos con el temita, por favor.


    Ahora sí que ha conseguido desquiciarlo, y sigo acariciándole el brazo para que no pierda los nervios.


    —Es que no entiendo a qué esperáis, se le pasará el arroz.


    Me mira de soslayo y sin darme cuenta aprieto el brazo de Jeff, hasta clavarle las uñas, por no soltarle dos cosas que nadie se ha atrevido a decirle hasta ahora.


    —Tranquila, que tenemos tiempo —comento al fin, como si lo que acaba de decir no me importara en absoluto, porque no creo que sea ni el momento ni el lugar de tener una discusión con ella.


    —Mira que después nacen…


    —¡Por favor, para ya! —exclama su hijo.


    Con este comentario sí que lo ha sacado de quicio, y me alegra que haya sido él quien haya pegado el grito, acallándola de una vez, porque me han entrado ganas de tirarle a la cara el jarrón de flores que hay a un lado.


    —Como vemos que estás demasiado ocupado, nos vamos a casa. Sólo hemos pasado para saber si necesitabas algo. —Mueve la cabeza de un lado al otro, indignada—. Vámonos —es lo último que le dice al pobre señor Fortin, que la sigue como un perrito faldero tras haber estado mudo en un segundo plano.


    —¿Ésa va a ser mi suegra? —suelta Owen, flipando por lo que acaba de oír.


    —Creo que, cuando se entere de lo nuestro, no la volveremos a ver. —Por primera vez a Jeff le hace gracia este asunto.


    —¿Qué dices? Tenemos que barajar la idea de comprarnos la casa de al lado, así podría recoger el periódico del jardín en bolas. —Se me escapa una carcajada y me tapo la boca al imaginarlo—. Seguro que es de las que espían a través del visillo.


    —Mandaría a tu padre que le pidiera a tu amigo, porque «novio» jamás lo diría, que se tapase las vergüenzas —intervengo, y sigo riéndome a carcajadas visualizando mentalmente la escena.


    —Y lo que disfrutaríamos, ¿qué? —Francamente, su ocurrencia me ha hecho mucha gracia, tanto que por un rato he olvidado mis penas—. Eres un soso —se mete con Jeff, que nos mira a ambos bastante molesto.


    —¿Vas a ir a dormir a casa de tu madre? —me pregunta éste para cambiar de tema, y asiento. Él está acompañado, pues sé que Owen no se va a mover de su lado, y, la verdad, ya que estoy aquí quiero pasar un poco de tiempo con mis padres—. Mañana por la noche volveremos —me informa.


    —¿Y los billetes? —inquiero, porque creo que no está teniendo en cuenta algo muy importante—. Tendremos que comprarlos.


    —Olvídate de eso, tranquila.


    —No vas a decirme que tú también posees un jet privado y no me lo habías mencionado… —Es evidente que no es así, pero me tiene intrigada cómo vamos a regresar mañana si no compro los billetes de avión.


    —No, pero tengo amigos que sí.


    —¿Sean? —Owen lo mira, sonriente, y Jeff se ríe, sin querer reconocer que, efectivamente, habla de él—. Eres un capullo arrogante, pero muy listo.


    Me queda claro que ambos saben algo que desconozco, porque ahora mismo no les estoy siguiendo.


    —Pasado mañana necesita mi firma en el contrato más importante que ha podido soñar. ¿Crees que me va a dejar en este hospital?


    —Tienes un as bajo la manga…


    Niego con la cabeza, segura de que, efectivamente, le guste o no, Sean nos va a conseguir ese avión.


    —Siempre.


    Los observo a ambos y detecto el amor y la conexión que han creado en este tiempo. Por ello ya es hora de que vivan su vida, de que realmente sean felices como merecen y no escudándose en mí.


    —Ahora que ya sabéis que estoy hundida en la miseria, ¿me dejáis irme a casa?


    —Si necesitas un poco de amor, ya sabes que siempre estaremos aquí para ti. —Le doy un golpe a Owen en el brazo—. Oye, que no lo digo en broma, sabes que no es mentira… y antes nunca decías que no.


    —Creo que todo ha cambiado; para bien o para mal, ya nada es igual.


    —Sea como sea, estaremos a tu lado.


    Oír a Jeff mucho más calmado y comprensivo conmigo me emociona de corazón, porque días atrás no reconocía al hombre que me hablaba y gritaba cargado de furia.


    —Gracias, en serio. Sois los mejores amigos que podría tener. —Abrazo a Owen durante unos segundos y después a Jeff, con mucho cuidado de no lastimarlo—. ¿Mañana os paso a buscar?


    —Sí, yo lo organizaré todo. Si vienes sobre las doce, máximo, perfecto.


    —Vale, descansad todo lo que podáis.


    Les lanzo un beso al aire y salgo de la habitación bastante más recompuesta de lo que estaba al llegar, aunque sé que ahora mi madre me va a hacer pasar por un interrogatorio; sin embargo, eso no es lo que más me preocupa.


     


    * * *


     


    Cuando me abre la puerta, me mira en silencio; está esperando a que hable, y se lo agradezco. Paso al salón, donde mi padre está viendo el fútbol hasta que mi madre coge el mando y apaga el televisor ante la cara de fastidio de él, que estaba concentrado en el partido.


    —¿Vas a contarnos la verdad de una vez?


    —La verdad… —repito esas dos palabras intentando averiguar qué es lo que ella imagina que está pasando.


    —¿Crees que no sé que vuestro matrimonio es una farsa?


    No abro la boca porque…, no sé por qué, pero las palabras tan directas de mi madre me han dejado noqueada, sin palabras. ¿Desde cuándo sabe que Jeff y yo no somos unos cónyuges al uso?

  


  
    Capítulo 3


    —Que Frida sea una antigua y no haya querido reconocer que a su hijo le gustan los hombres no quiere decir que yo deba callarme.


    —Mamá, lo siento… Te digo de corazón que lamento haberos mentido.


    —Estoy preocupada, Ave —es su respuesta.


    Ella me agarra de las manos y me dejo caer a su lado en el sofá mientras mi padre me mira, alucinado. Supongo que mi madre no le había comentado la conclusión a la que ha llegado solita.


    —Estoy bien, en serio. Jeff cuida de mí y en Vancouver he encontrado una ciudad que me encanta.


    —No digo que no, pero ¿eres feliz? —Lo era, hasta hace un rato lo era. Sólo de pensarlo vuelve a aparecer ese maldito nudo en el estómago que no me deja casi respirar—. No sigas mintiendo, por favor.


    —Estoy enamorada, hasta las trancas —me sincero al fin, y veo la cara de enfado de mi madre, que me escudriña de arriba abajo.


    —Por favor, eso no se lo cree nadie. Mírate…


    Se pone de pie, nerviosa. Sé que no ha entendido lo que le he querido decir, y me dispongo a aclarárselo, pues no estoy dispuesta a volver a mentir en mi vida.


    —De Sean, mamá, el socio de Jeff.


    —¿El que se ha ido corriendo? —interviene por primera vez mi padre, recolocándose en el sofá mientras me mira, pasmado porque no esperaba nada de lo que está escuchando.


    —El mismo. —Mi madre sonríe, supongo que necesitábamos un poco de sinceridad —. Me hace sentir especial, pero no sabía lo de mi matrimonio; no sé por qué no se lo conté y ahora… se ha ido.


    —Hija, por favor… Tienes que hablar con él.


    Ella jamás me había aconsejado en el amor, ni siquiera cuando le comuniqué que me casaba con Jeff; en ese momento se quedó en silencio y asintió como si lo esperara.


    —Lo he intentado, pero se ha marchado. No me va a perdonar que le haya mentido. —Sé que no debería llorar delante de mis padres, pero soy incapaz de retener las lágrimas—. Lo he perdido —jadeo sin poder evitarlo, y mi madre me estrecha entre sus brazos, acogiéndome en su pecho.


    —Si él te quiere, volverá. Hazme caso, que de eso sé mucho.


    Percibo cómo el sofá se hunde un poco más y los brazos de mi padre me rodean por los hombros hasta que me dejo caer sobre su pecho.


    —¿Por qué tuviste que irte a tantos kilómetros de distancia? Aquí podríamos ayudarte cuando lo necesitaras, ¡qué estúpida manía de alejarte tanto!


    Sonrío porque me hace gracia oír lo mismo que siempre me dice… y tiene razón, puede que el hecho de irme fuera un error… y, si no lo hubiera conocido, ahora no estaría así de dolida.


    —Los padres de Jeff no son como vosotros. Quisimos empezar de cero, lejos de ellos —comento mientras encojo los hombros, porque sé que esto no les parecerá bien, aunque es la verdad y creo que es justo que lo sepan.


    —Entonces, ¿Jeff no es en realidad tu marido?


    La pregunta de mi padre me sorprende, porque ha oído lo mismo que mi madre y ella lo ha captado a la primera; él, por el contrario, creo que aún está digiriendo la noticia.


    —Legalmente, sí. Bueno, fuimos un matrimonio, lo intentamos, pero ahora sólo somos amigos, y cada uno tiene su espacio. Era lo mejor para los dos y, mientras tanto, sus padres vivían felices —se me hace muy extraño contar esta parte de mí a mis padres, me siento un bicho raro—, pero hemos decidido divorciarnos. Lo que me ha ocurrido con Sean me ha hecho abrir los ojos… y Owen…


    —El chico que lo acompaña en este momento en el hospital.


    A mi madre no se le escapa ni una; ya sabía yo que a Owen se le notaba demasiado lo que sentía por Jeff.


    —Ése es el… —Mi padre abre los ojos como platos, todavía más sorprendido de lo que ya estaba, y se me escapa una gran carcajada antes de responder.


    —Sí, papá. —Veo cómo se frota la frente y mi madre y yo lo miramos riéndonos del pobre hombre, que está más que alucinado—. Hace mucho tiempo que se conocen y son la pareja perfecta.


    —¿Y a ti te gusta su socio?


    —Sí.


    Creo que a mi padre le está costando demasiado asumir los roles de cada uno; lo entiendo, nuestra relación no es como la de las demás parejas que se ven en el día a día.


    —Pues yo he pensado que le gustabas al chico de Jeff —sonrío al oír sus palabras—, no paraba de mirarte.


    Owen siempre me mira, lo ha hecho desde el primer día, pero no creo que deba revelar que me he acostado también con él. Prefiero mantener un poco de dignidad antes de que mis padres piensen que se me ha ido la chaveta por completo.


    —Sean es muy guapo.


    Miro a mi madre, que sonríe. Cómo no, Sean se la ha ganado, tal como hace con cualquier mujer con la que se cruza.


    —Lo es.


    —Y, ahora, ¿qué vas a hacer? —me plantea, y vuelve a ponerse de pie, reflexiva.


    Si no la conociera, diría que está ideando un plan para reconciliarnos, pero, como la conozco bien, sé que ésa no es su preocupación. Algo le ronda por la cabeza y no tardará en compartirlo conmigo.


    —Pues no lo sé. Supongo que mañana, cuando llegue, ya será tarde para intentar hablar con él y arreglar lo nuestro, así que pensaré en cómo retomar de nuevo mi vida.


    —¿Mañana ya te vas?, pero si Jeff sigue en el hospital…


    —Le darán el alta y nos iremos. Tiene trabajo… bueno, tenemos —aclaro, porque yo tengo para dar y vender y debería estar preocupándome por mis clientes—. No podemos demorar mucho nuestro regreso.


    —¿Vas a marcharte? —Sus ojos están a punto de salirse de sus cuencas y temo que le dé un infarto o algo peor—. ¿A Vancouver?


    —Mi trabajo está allí —le recuerdo; necesito que comprenda mi posición. Sé que no es fácil entenderlo, pero sólo le pido que respete mi decisión, como ya hizo anteriormente— y también mi vida, mamá.


    —Ese Sean, ¿vive allí? —Asiento con la cabeza, mirándola fijamente, y veo cómo resopla. Sé que, al explicarle que me voy a divorciar, se ha hecho ilusiones de que volvería a vivir en Quebec, pero ahora mismo mi sitio no está aquí, sino allí—. ¡Pues qué bien!


    —No puedes entrometerte —interviene mi padre echándome un cable.


    —Gracias, papá —se lo agradezco, aunque sé que ninguno de los dos la convenceremos para que ella cambie el rostro que tiene en esos instantes.


    —¿Y vas a vivir de nuevo con Jeff?


    —No vivo con Jeff. —Se me escapa una carcajada cuando ambos me contemplan con la boca abierta—. Bueno, no como vosotros creéis…


    —A ver, ¿dónde vives? —no tarda en preguntar, y en cuanto dé esta respuesta creo que ya no tendré ningún secreto con nadie, y me siento más que aliviada de no tener que seguir escondiéndome.


    —Compramos dos lofts contiguos, así que yo vivo en uno y Jeff, en el otro. —Pongo las palmas de las manos una frente a la otra, simulando las puertas de entrada—. Si necesito algo, entro en su casa; si no, estoy en la mía.


    —Pero, hija, nunca nos has contado nada de esto… ¡ni tu hermano tampoco! —Pega un grito al mencionarlo, y no me cabe duda de que, cuando éste se entere de todo, me va a caer una buena reprimenda por haberle mentido.


    —Él no lo sabe. Cuando ha venido ha sido a casa de Jeff. Todo es culpa mía… Sé que lo he hecho todo fatal, pero quiero ponerle remedio, ya toca —expreso en voz alta, y no se lo estoy diciendo solamente a ellos, sino que lo hago también para mí misma, pues tengo claro que ya es hora de que encarrile mi vida antes de que me arrepienta.


    —Bueno, vamos a comer algo, ¿no? —zanja el tema mi padre, hecho que le agradezco, porque no quiero tener que dar más explicaciones de las que ya he dado.


    Nos anima a ir a la cocina y lo sigo sabiendo que mi madre nos mira desde su posición; seguro que continúa seria, pero en el fondo está encantada de tenerme en casa.


    El resto del día lo pasamos recordando los buenos tiempos, riendo por mis ocurrencias de pequeña, mientras de vez en cuando y de soslayo compruebo que, efectivamente, no tengo ningún mensaje de Sean en mi móvil, ante la perspicacia de mi madre, que en cada una de esas ocasiones me ha mirado apenada por verme sufrir por ese hombre.


     


    * * *


     


    —No te vas a ir sin desayunar —suelta mi madre, apuntándome directamente con la espátula con la que hasta hace escasos segundos estaba haciendo tortitas—. Siéntate y come como Dios manda.


    —A sus órdenes.


    —No te pases de listilla, que aún no te he perdonado todas tus mentiras.


    —Tendré que hacer penitencia —bromeo, consciente de que es la mejor forma para torear los enfados de mi madre—. A ver, déjame que piense…


    —Mejor no lo hagas, no vaya a ser que te dé por hacer cosas raras, visto lo visto. —Abro la boca exageradamente y rompo en una carcajada cuando ella niega con la cabeza, molesta, y presta atención a la masa que derrama en la sartén; poco a poco la masa de la siguiente tortita va cogiendo la textura para poder ponerla en el plato—. Por cierto, ¿para qué has traído dos maletas?, ¿no te bastaba con una?


    El estómago se me encoge de repente al volver a pensar en él. No he podido dormir en toda la noche. He dado cientos de vueltas en la cama, intentando encontrar una postura que me relajara, pero ha sido en vano; lo único que he conseguido ha sido ver un fotograma tras otro con todos los recuerdos que me unen a él, que no han sido pocos, desde el primer día que lo vi al último. He sentido entonces el mismo calor que me produce cuando está cerca, paralizando mis sentidos como cuando entraba en contacto con él.


    —¡Ave!


    —Se encargó él.


    —¿Un hombre se encargó de hacerte el equipaje?


    Ahora sí que deja todo lo que tenía entre manos, hasta el punto de que comienza a salir humo de la sartén.


    —¡Mamá, que se quema! —Corriendo, coge la sartén por el mango, tira a la basura la masa carbonizada y deja el utensilio en el fregadero—. ¿Qué pasa?


    —¿Me has dicho que ese hombre se encargó de traerte ropa?


    —Más o menos…


    —¿Cómo que más o menos? —Siente demasiada curiosidad por este tema y empiezo a incomodarme—. Estoy esperando.


    —Digamos que un amigo suyo, que es diseñador, le prepara lo que necesita.


    —Pero ¿de dónde ha salido ese tipo? He soñado toda mi vida con que tu padre no me pregunte «¿qué hago?» o «¿qué me llevo» cuando hacemos un equipaje.


    —Sean es diferente; es atento… y también controlador —conforme pronuncio esa última palabra, no sé si es la más adecuada para definirlo ante mi madre—, cariñoso, complaciente.


    —Ay, hija, ¡estás enamorada de verdad! —Me agarra de las manos y asiento con la cabeza, porque así es. Sólo de pensar en él, la garganta me aprieta con tal fuerza que no sé si voy a ser capaz de tragar esas riquísimas tortitas que ha preparado mi madre—. Volverá, ¿cómo no va a hacerlo? —Me señala de arriba abajo y me limpio la primera lágrima que ha conseguido escapar de mis ojos—. Venga, bebe un poco de zumo y desayuna.


    Vierto en mi vaso un poco de zumo de naranja y, tras beber uno cuantos tragos, soy capaz de comerme las delicias que me ha preparado con tanto amor.


    —Los padres de Jeff ya están en el hospital.


    Mi padre aparece en la cocina y nos muestra el teléfono, indicándonos que nos acaban de llamar.


    —Diles que ahora iremos para allá —responde por mí, y se lo agradezco, porque en estos momentos estoy saboreando la comida y ella se ha encargado de facilitarme un poco más de tiempo para estar tranquila.


    —Ahora mismo. Voy a sacar el coche del garaje para cuando estéis listas.


    —Perfecto. —Mi madre se sienta frente a mí y, sonriente, mira cómo como, hasta el punto de incomodarme, por lo que tengo que parar para que se dé cuenta de que no me gusta que me observen mientras desayuno—. Ay, Ave, ¡cuántas cosas has tenido que cargar sobre tus hombros! A partir de ahora quiero que confíes en nosotros, no tienes que volver a mentirnos.


    —No lo haré, de verdad.


    —Y llámame un poco más, por favor.


    —Eso no te lo puedo prometer. —Me señala con un dedo, advirtiéndome de que debo hacerlo—. Tengo muchas formaciones y hay días en los que regreso muy tarde a casa. ¿Pretendes que te llame a las doce de la noche?


    —Tan tarde, no, pero mándame un mensaje y ya lo leeré, así me quedaré tranquila.


    —Está bien.


    Doy el último bocado a las tortitas, voy al baño, me cepillo los dientes y me preparo para irnos, para enfrentarme por última vez a mi suegra, que seguro que está horrorizada porque se ha vuelto a encontrar a Owen con Jeff en lugar de a mí.


    Tendremos que oír unas cuantas veces cómo le dice a su hijo que está loco, que deberíamos quedarnos en su casa para que se recuperase por completo, y se irá haciéndose la víctima porque estará enfadada por no salirse con la suya.


     


    * * *


     


    —¿Estás bien? —Asiento a Jeff, que está instalado en el asiento que tengo enfrente, en el avión privado que Sean nos ha facilitado. No puedo dejar de decirme que seguramente él también hizo este trayecto dándole vueltas a todo lo ocurrido, igual que estoy haciendo yo—. Ave, cuando aterricemos, podemos ir a su casa. Los dos le explicaremos nuestra historia.


    —Será muy tarde; mañana ya hablaré con él.


    —No va a querer verte a ti a solas, eso lo tengo claro.


    —Si no lo sabe, quizá tenga una oportunidad.


    —Eso está hecho. Mañana convocaré una reunión… —Owen interviene con esa ladina sonrisa que esboza cuando está tramando algo—… a la que en realidad sólo estaréis convocados vosotros dos. Entonces apareces, y encerrona lista.


    —Es buena idea.


    —No lo es —replica Jeff—. ¿Creéis que no espera que hagamos algo así?


    Tiene razón. Sean sabe que tengo buena relación con los dos, que son mis amigos y que van a ayudarme si está en su mano hacerlo.


    —Tú déjame a mí…


    Owen sigue pensando que lo puede lograr.


     


    * * *


     


    Estoy agotada; apenas he dormido algo y he tenido dos sesiones formativas antes de acudir corriendo a la reunión que Owen ha organizado, a la cual me ha avisado que ha convocado a Sean… aunque éste no sabe con quién.


    Entro por la puerta de la oficina y respiro profundamente antes de subir los escalones porque estoy histérica; ruego que me deje contarle la verdad, y que no me grite delante de sus trabajadores.


    —¡Aquí estás!


    Owen me da un beso en la mejilla y se gira en dirección al despacho de uno de sus jefes.


    Sean está de pie. Va vestido con un traje azul marino que le queda como un guante. En este instante está hablando por teléfono, bastante serio. De pronto se da media vuelta y su rostro se hiela al verme parada frente a su puerta. Necesito unos segundos para enfrentarme a él, quien continúa inmóvil, aunque sin dejar de hablar, hasta que de repente aparta el aparato de su oreja y recoge sus cosas a toda prisa. Entonces Owen me empuja hacia delante para que lo intente de una maldita vez.


    —Hola. —No me responde. Se pone la americana y veo cómo se le marcan los músculos de los brazos bajo la tela azul y siento que se me seca la garganta—. Sean, necesito hablar un momento contigo.


    —Adiós. —Me posiciono en medio de la puerta para obstaculizarle la salida y él se detiene a unos centímetros de mí, por lo que tengo que concentrarme para no caer a sus pies al oler su perfume—. O sales de ahí o toda la empresa verá cómo te aparto de mi camino.


    —Dame dos minutos y te dejaré ir.


    —Has tenido demasiado tiempo para hablar. Ya es tarde.


    —No lo es. —Le pongo la mano en el pecho y siento un cosquilleo en la punta de los dedos; sigue transmitiéndome su corriente, esos chispazos que sólo he sentido con él—. De verdad, no es lo que crees…


    —Yo no creo nada.


    Lleva una mano a mi cintura y me hace a un lado como si nada. Me quedo atrás mientras él camina seguro hacia la escalera. Cuando llega a ella, me dedica una furiosa mirada y a continuación empieza a bajar los escalones… y yo me quedo ahí, resignada, en la puerta de su despacho, sin saber qué decir.

  


  
    Capítulo 4


    Hoy tampoco ha venido.


    Leo el mensaje de Jeff y aprieto el móvil con fuerza. Llevo días presentándome en Cote Solutions en busca de Sean, pero no logro coincidir con él… pues o se ha ido justo antes de que yo llegue o ni siquiera ha pasado por allí. Le he enviado varios whatsapps, pero no ha contestado ninguno y supongo que ni los ha leído.


    —¡Eyyy! —pego un grito cuando alguien es tan torpe de tropezarse conmigo en la calle y darme, sin querer, un manotazo en toda la cara—. ¿Andrew?


    Veo el rostro sonrojado del amigo de Sean, que está recogiendo unas telas que han caído de una enorme bolsa, hasta que se detiene al oír mi voz.


    —¡Avery, perdona! ¡Voy como un loco!


    —Déjame que te ayude. —Me agacho y recojo una suave tira roja; son unas cintas alargadas—. ¿Esto es para el Alternative?


    Se me queda mirando sin saber si debe responder o no, pero, tras unos segundos de duda, al fin lo hace.


    —Esta noche hay una fiesta exclusiva. —Lo primero que pienso es en si Sean acudirá. Supongo que sí, porque, si no va a la oficina, en algo debe estar perdiendo el tiempo—. No me mires así, no puedes venir.


    —¿Por qué no? —le pregunto con una fingida voz inocente, con la intención de darle un poco de pena y que ceda a mi chantaje emocional—. Ya sabes que Sean y yo ya no…


    —No, no sé nada. —Acaba de guardar la última cinta que ha recogido del suelo y nos ponemos de pie. Sé que, si Andrew me permite asistir, tendré una oportunidad de encontrarme con él—. Y, francamente, prefiero seguir así.


    —Pues ya no estamos juntos; es más, ni siquiera quiere volver a verme, y a mí me apetece un poco de diversión. Seguro que él no irá esta noche, así que no tiene por qué enterarse…


    Se le escapa una carcajada y lo miro, expectante. Sé que Andrew no es hombre de guardar secretos; sólo tienes que ser un poco paciente para que comience a largar.


    —Sean no se perderá esta fiesta ni de broma, es la que más le gusta.


    —Entonces, no me verá, seré discreta.


    Intento que acceda, que crea que no le voy a causar ningún tipo de problema, aunque sé que eso es imposible. Estamos hablando de Sean Cote, ese que es puro fuego y puede explotar en cualquier momento.


    —Ver, no te va a ver. —Me quita la tela que aún sostenía en la mano—. Los hombres estarán a ciegas.


    Dicho esto, me muestra la cinta para que entienda que ellos llevarán los ojos vendados. Entre mis cavilaciones tras esa revelación, una de ellas es que Andrew me acaba de servir en bandeja una posibilidad de acercarme a él sin que lo sepa…, sin que pueda huir de mí como lleva haciendo desde que volvimos de Quebec.


    —Ni tampoco me va a oír, te lo prometo. No va a saber que estoy allí.


    —Eres muy terca.


    —Suelen decírmelo…


    —No puedes acercarte a él, ni tampoco hablarle. Como se entere de que estás allí… —Niego enérgicamente con la cabeza. Necesito que me crea—. Como me metas en líos con Sean, no entrarás nunca más en el club —me advierte, y me lanzo a besarle la mejilla, ante su sorpresa. Sé que ésta es la noche, por fin voy a poder pasar unos minutos con él. No sé cómo voy a lograr que me escuche, pero no pienso desperdiciar la ocasión, al menos, de contarle la verdad—. Ven a las diez y media, él lo hará a las once.


    —Gracias, Andrew, te debo una.


    —No sé qué estoy haciendo con mi vida… —es lo último que suelta antes de alejarse de mí como si nada.


    Sonrío, nerviosa, y continúo mi camino, ahora con paso seguro, hacia mi casa, para arreglarme; paso de cenar. Si es una fiesta exclusiva, debo ir acorde al evento, así que, mientras ando, decido lo que me voy a poner.


    —¿Qué contenta estás? —La voz de Owen me obliga a detenerme cuando me dispongo a entrar en el portal—. Nada que ver con la cara de esta tarde en la sesión formativa. —Le sonrío antes de abrazarlo—. Nada que ver…, lo repito.


    —¡Tengo una oportunidad de verlo! —le anuncio mientras me separo de él, y me invita a pasar al interior de nuestro edificio con las cejas enarcadas—. Esta noche va a ir al Alternative, me lo acaba de decir Andrew, a quien me he encontrado por casualidad.


    —¿Y crees que hablará contigo como si nada?


    —No, eso es lo mejor… —Sé que la intriga que estoy generando lo está desesperando—. Él no tiene ni idea de que voy a ir, ni tampoco me verá allí.


    —¡Te vas a poner un saco en la cabeza! —Se ríe a carcajadas y yo gruño, molesta por su broma—. Lo siento.


    —Los hombres irán con los ojos tapados; ése es el juego de esta velada.


    —Pero, cuando oiga tu voz, te reconocerá.


    —Ya… bueno, ya pensaré algo; de momento voy a verlo.


    Mis ojos se iluminan y mi corazón late a toda prisa; al fin voy a lograr acercarme a él sin que huya.


    —¿Me puedo apuntar? Por si necesitas un pañuelo o un empujón hacia el fondo del precipicio. —Lo voy a matar, ahora mismo lo último que necesito son pensamientos negativos, porque tengo la corazonada de que esta noche voy a conseguir hablar con él y, tras abrirme sinceramente, todo cambiará—. ¿Qué?


    —Que me desees suerte y te calles.


    Abro la puerta de casa y la cierro una vez he entrado, dejando a Owen con la palabra en la boca. Subo los escalones a toda velocidad hasta llegar al baño de mi habitación y allí me desnudo, me ducho y me visto para la ocasión, a toda prisa; elijo un vestido vaporoso, negro, y unos zapatos del mismo color, de tacón muy alto, que dan estilo al conjunto.


    Me miro al espejo y me maquillo ligeramente el rostro hasta que llego a mis labios; allí aplico un rojo muy sexy, uno que considero que es el adecuado para la velada que me espera. Luego guardo el pintalabios en un pequeño bolso y termino de prepararlo todo para salir disparada hacia la calle, donde busco un taxi. Ya son las diez de la noche y no quiero llegar tarde, nada puede salir mal. Afortunadamente aparece uno y en apenas diez minutos estoy plantada en la puerta del local, donde está el gorila de siempre, ese que cuando habla parece que te vaya a lanzar hacia atrás de un soplido, pero en esta ocasión no me pregunta nada, se limita a abrir la puerta y a cerrarla una vez ya estoy en el gran salón. Allí me encuentro con una decena de mujeres, como mucho. Todas ellas me miran de arriba abajo, tanto que me siento agredida e incómoda; supongo que se debe a que no soy una habitual y eso despierta su curiosidad.


    —Pero, bueno, ¡estás preciosa!


    —Hola, Andrew. Gracias por dejarme venir.


    Levanto la mano en señal de saludo y siento cómo los pares de ojos de las chicas de mi alrededor aún me escanean más que cuando he entrado.


    —Te explico las reglas del juego, muy rápido.


    —Vale.


    Estoy nerviosa, mucho. Inhalo todo el aire que puedo antes de concentrarme en él.


    —Hay diez privados y en total sois diez chicas… Menos mal que has venido, pues me había fallado una, por lo que eres mi salvación. —Ahora lo entiendo todo. No me ha hecho un favor a mí, se lo estoy haciendo yo a él. Necesitaba una chica más y yo he aparecido para cubrir una de sus bajas…, por eso no se ha negado a mi petición—. Vosotras permaneceréis en los privados y allí, ya sabes, os preparareis. Ellos accederán directamente a la sala común, así que vosotras tendréis unos minutos para elegir al hombre con el que queréis disfrutar de la fiesta.


    De pronto tengo claro dónde me estoy metiendo: cada una de ellas verá a Sean y no me cabe duda de que lo elegirá… aunque sólo una será la afortunada… y, si no soy yo, tendré que escoger a otro… y encima veré cómo lo manosean, cómo lo desnudan y… Se me encoge el corazón al ser consciente de que lo voy a ver acostándose con otra mujer.


    —¿Y si no me gustan? —suelto de repente, como si eso importara algo, y Andrew se ríe en una carcajada tan escandalosa que el resto de las chicas vuelven a prestarnos toda su atención.


    —Te aseguro que te va a costar decidirte. Ah… y no te acerques a Sean, no quiero problemas. —Asiento, aunque es exactamente lo que voy a hacer—. Cuando se eleven las puertas, podréis entrar y poneros delante de vuestro preferido; no seáis muy gatas entre vosotras, por favor, y después cada pareja decidirá cómo continuar la noche.


    —¿Y si quiero irme?


    —Sólo tienes que pulsar el botón de tu puerta y volver a tu privado.


    —Vale —respondo, imaginando lo que creo que va a pasar allí dentro.


    —¿Estás segura de que deseas participar?


    —Sí, sí, claro que sí. Tranquilo.


    —¿Me tengo que preocupar por algo?


    Lo miro fijamente y niego mucho más segura de lo que lo estoy. Resulto tan convincente que esfumo cada uno de sus miedos y se marcha para terminar de prepararlo todo.


    Me dirijo a la barra y pido un gin-tónic; necesito beber algo para relajarme. Miro a todas las presentes y veo que muchas hablan entre sí; supongo que, si son clientas asiduas, se conocen y tendrán más de una amistad fuera de este lugar. Por el contrario, yo me siento sola, y tan inquieta por cómo reaccionará Sean que me da la sensación de que puedo desmayarme en algún momento.


    —Aquí tienes, guapa.


    Con un gesto de cabeza le doy las gracias al camarero y pego un gran trago, hasta que ya no puedo absorber más líquido y cierro los ojos mientras éste baja por mi garganta, helando por donde pasa hasta que llega a mi estómago, y entonces me digo que debería haber cenado algo. Me va a sentar fatal.


    Veo que las chicas sonríen cuando ven a Andrew que regresa a la sala y nos pide a todas que nos acerquemos y lo sigamos. Con la copa entre las manos, camino por el pasillo hasta que me abre la puerta de un privado, entro y, tras dedicarme una sonrisa, cierra la puerta a mi espalda… y me siento aterrada. Estoy a punto de llorar a causa de los nervios, pero no lo voy a hacer; miro hacia el techo y respiro profundamente, reteniendo las lágrimas que poco a poco desaparecen. Entonces miro al frente y recuerdo lo que Sean me enseñó, cómo el espejo se convertía en cristal. Me acerco y pulso donde él lo hizo y de pronto aparece ante mí la sala común vacía, pero, al fondo de la misma, veo otro privado… en el que una chica se desnuda. Me acerco un poco más al cristal y compruebo que el resto de las mujeres hacen lo mismo, así que, si quiero pasar desapercibida, yo también debo quedarme en cueros.


    Dejo la copa sobre un mueble y descubro que en él hay una bandeja con pequeños lubricantes de todas las clases y colores, y también preservativos. Vuelvo a coger mi copa y doy un último trago antes de quitarme el vestido por encima de la cabeza; lo dejo sobre la cama, me giro y veo que todas están en ropa interior, así que no me quito nada más y me aproximo al cristal, que me permite observar la gran sala, apenas iluminada; un único foco es la luz principal, que enfoca la cama redonda que hay situada en el centro del espacio.


    La última vez que Sean me lo mostró estaba todo dispuesto de diferente modo; hoy no hay varias camas, sólo esa redonda, que es tan enorme como para que todos estemos en ella sin tocarnos los unos a los otros.


    Vuelvo al mueble y, de un sorbo, me termino el gin-tónic. La garganta se me ha quedado helada, pero no importa. Oigo la voz de Andrew, a través de los altavoces del privado, quien nos da la bienvenida y nos explica las reglas. Todas ellas parecen muy sencillas, pero mi estómago se contrae cuando presenta al primer chico y explica que la posesión de las cuerdas es su arma secreta.


    Un joven muy guapo aparece y camina hasta la cama redonda, posicionándose de cara al privado que tengo delante del mío; veo que en las manos sostiene unas cuerdas, con la que supongo que querrá atar a la chica que lo elija. A nosotras no nos pueden ver, porque las luces de todos los privados se han apagado, así que yo tampoco puedo ver a las chicas que instantes antes podía observar.


    El segundo en salir es Sean, aunque Andrew no dice su nombre. Soy testigo de cómo camina seguro y siento que voy a llorar; no me puedo creer que esté ahí, que en un suspiro vaya a poder estar a su lado. Está igual de provocador que el día que lo conocí, pero hoy su pose chulesca lo hace irresistible, y no sólo para mí; no me cabe duda de que todas estarán pensando lo mismo que yo.


    Él también avanza hasta el centro del espacio y se coloca justo al lado contrario del chico que ha entrado primero, es decir, frente a mí, y entonces la voz de Andrew me desconcentra.


    —¿Qué voy a decir de él? Todas sabéis la habilidad de sus manos. —Sean las levanta y mueve los dedos mirando fijamente a mi privado, y entonces doy un paso atrás… y después varios más hasta que la cama no me deja continuar mi retroceso. ¿Me está viendo? No puede ser, yo no las veo a ellas y, además, si lo estuviera haciendo, no sonreiría de esa forma tan altiva, más bien estaría enfurecido—. Recordad que debéis seguir respirando cuando terminéis.


    Andrew finaliza su presentación en una carcajada, aunque yo no entiendo la gracia de su broma. Luego continúa presentando al resto de los participantes masculinos, cada uno con un elemento diferente: látigos, bolas para amordazar…, un sinfín de artículos con los que cada uno quiere dar placer a quien lo elija, pero yo tengo muy claro que al único que quiero tener es a Sean. Por ello, en cuanto se abran las puertas, deberé correr como una gacela hasta él, antes de que otra de las chicas me lo quite, aunque Andrew me mate por ello… pero no pienso dejar que ninguna de ellas se acueste con él.


    Estoy muy histérica. Conforme pasan los segundos, creo que éstos se van ralentizando hasta el punto de que el malito tiempo no corre, se ha detenido, para mi desdicha, y lo único que puedo oír es el latido de mi corazón, que retumba entre las cuatro paredes de mi privado.


    —Es el momento, muchachos; dejaos llevar por lo que oigáis.


    Una joven se acerca a ellos y les coloca sobre los ojos una de las cintas de tela que esta misma tarde he visto cómo Andrew recogía del suelo tras chocar conmigo…, gracias a las cuales ahora mismo estoy frente a él, sin que lo sepa. La mujer se contonea frente a ellos, vestida tan sólo con un conjunto interior que me recuerda mucho al mío de Victoria’s Secret, ese que tiene requisado en su caja fuerte.


    Cuando llega a Sean, éste le sonríe de un modo que me dice que se conocen demasiado bien. Ella le pregunta algo al oído, a lo que él responde con un «sí» antes de cerrar los ojos y dejar que se los vende. Ahora mismo siento la necesidad de matarla; odio ver cómo hay esa conexión entre ellos, una que hasta hace escasos días era sólo mía y que ahora ya no tengo; se esfumó en el instante en el que descubrió mi verdad.


    De repente el privado de delante se ilumina y se eleva el cristal que lo separaba de la gran sala donde están los hombres esperando. Su ocupante sale, los rodea mirándolos de arriba abajo y finalmente se decide por el hombre que sostiene las cuerdas; supongo que debe de gustarle que la aten y convertirse así en la sumisa de ese chico que, lejos de dar miedo, llama mucho la atención. No sé por qué, imaginaba que se abrirían todos los privados a la vez, que debería mantener una lucha encarnizada con alguna de ellas, pero Andrew me lo está poniendo mucho más difícil. Ya le he prometido que no me acercaré a él, pero tal vez no se fía de que cumpla mi palabra y, por ello, seguro que me deja para la última, para que las posibilidades de que elija a Sean sean mínimas, por no decir nulas, porque no creo que ninguna en su sano juicio no lo escoja.


    De pronto se encienden las luces de mi privado y miro al techo, sin dar crédito.


    «Gracias, Andrew», suelto mentalmente mientras cierro los ojos y doy un primer paso, que me lleva directamente a la sala, en cuanto el cristal ya ha subido hasta el punto de desaparecer. Justo frente a mí está Sean, apenas me separan unos metros de él, pero me parecen que entre los dos hay un abismo insalvable. Desde que fui a su habitación de hotel en Quebec no lo había vuelto a ver así, desnudo. Su aspecto es envidiable; el muy jodido está irresistible y no se aprecia señal alguna de que lo haya pasado mal…, no como yo, que en apenas dos semanas he perdido varios kilos y mis ojeras no se pueden tapar ni con los mejores correctores de marca que tengo en el baño.


    Doy un paso hacia delante… cuando de repente Andrew da un paso también hacia mí, negando en silencio con la cabeza. Le hago un gesto para que no interceda, indicándole que se detenga y Sean no sea consciente de que la mujer que está frente a él soy yo. Sé que lo voy a meter en un lío, pero es lo único que se me ocurre para que al fin pueda pasar un rato con él, y quizá me deje explicárselo todo de una maldita vez.


    Por fin me separan de su cuerpo tan sólo unos centímetros, los suficientes como para poder respirar profundamente mientras siento ese calor que siempre emana de mi cuerpo cuando está tan cerca de mí, descontrolando cada una de mis células.


    La siguiente puerta se eleva, pero yo no me giro, pues soy incapaz de apartar la mirada de él. Está completamente desnudo y su miembro, erecto y duro, tanto que no soporto la idea de que el resto de las presentes puedan verlo. Su pecho se infla con cada una de sus respiraciones, y mi vista se detiene en la cicatriz que tiene desde la axila al hombro; es tan grande que siento la necesidad de saber cómo se la hizo, qué fue lo que ocurrió para que no quiera hablar de ello.


    Acerco una mano para acariciarla cuando de pronto algo me hiere la espalda hasta el punto de desequilibrarme y tener que agarrarme a los brazos de él para no caerme contra su torso.


    Cuando me giro, descubro que la chica que acaba de salir de su privado me ha arañado la espalda y me ha empujado, bastante cabreada. Me doy media vuelta dispuesta a plantarle cara, pero entonces Andrew aparece corriendo junto a nosotras.


    —Hay unas reglas: si no te gustan, te vas ahora mismo.


    —Él era mío —responde la mujer, al tiempo que lo hace a mi pregunta de por qué me ha agredido cuando yo no la estaba mirando siquiera. La respuesta es sólo una: quería elegir a Sean.


    —Él no es de nadie. —A Andrew se le escapa una carcajada que, la verdad, me duele, porque, en el fondo, es así…; ahora mismo no es de nadie. Está solo y furioso conmigo, y por ello está en este local, a punto de practicar el sexo que yo no le he dado—. ¿Estás bien? —me plantea, y me da media vuelta para revisarme la espalda—. Espera. —Coge un algodón que una joven, una empleada del club vestida toda de negro, le ofrece y me lo pasa por la espalda; siento que me escuece mucho—. La próxima vez que te acerques a una de mis chicas, no volverás a entrar a aquí —le dice a mi agresora.


    —¿Qué ha pasado? —inquiere Sean y, confundido, veo cómo lleva su mano hasta la cinta que le cubre los ojos, pero Andrew no le da tiempo a quitársela, por lo que experimento un gran alivio. No quiero que me descubra tan pronto.

  


  
    Capítulo 5


    —Nada, no te destapes los ojos. Lo tengo todo controlado.


    —¿Estás bien? —Lleva su mano hasta mi hombro y siento que un escalofrío recorre todo mi cuerpo.


    —Sean, no te va a responder porque es muda —miro hacia atrás hasta cruzar mi mirada con Andrew, quien, tras encogerse de hombros, me guiña un ojo y aguanta una risotada con todas sus fuerzas—, de verdad, y no creo que sepas lenguaje de signos, así que encárgate de cuidarla bien.


    Me parece inaudito que le haya dicho que soy muda, pero, por otro lado, así no sospechará si no le contesto… ya que podría reconocer mi voz. Me giro de nuevo en busca de mi atacante y no tengo que esforzarme mucho por encontrarla, porque no deja de taladrarme con los ojos, con esa rabia que podría matarme. Luego veo que la joven que ha traído el algodón para que Andrew me desinfectara la herida se aleja con éste manchado de sangre. Seguro que me ha dejado una buena marca, a juzgar por lo mucho que me escuece.


    —Cuando la velada termine, te curaremos mejor. No es nada grave, pero vas a tener un buen arañazo durante unos días. —Los dos la miramos, enfadados, y mi atacante, de forma altiva, aparta la cara hacia otro lado, como si no fuera con ella—. Sigamos, por favor.


    —¿Seguro que estás bien? Si lo estás, tócame este hombro. —Se señala el derecho y se lo acaricio, sintiendo que su piel, cuando entra en contacto con la mía, arde de tal forma que creo que voy a desmayarme.


    Sé que Sean es una maravillosa persona que se esconde bajo esa fachada de hombre oscuro con un pasado que le ha marcado el día a día, pero, cuando ahondas en él, descubres a un ser a quien no se le escapa nada, a un ser detallista, como ha demostrado ahora mismo. Cree que no puedo hablar y por ello me pide que lo toque para obtener la respuesta que necesita.


    Poco a poco salen todas las chicas y finalmente estamos todas de pie frente a ellos, que esperan la orden de Andrew para comenzar. Por mi parte, no sé cuánto voy a poder soportar sin decirle quién soy, que necesito que me perdone, que no quería herirlo, que se me fue todo de las manos y que ahora me arrepiento, porque lo único que he tenido claro en mi vida es que deseo estar con él.


    —La última cosa: cada pareja tiene que pactar una palabra, una señal, un gesto… algo que significa que quiere que el otro pare…, esto es muy importante.


    —Si crees que debo parar, tócame de algún modo la cicatriz, incluso muérdemela si es preciso —apenas me dice en un susurro, y abro la boca al ser consciente de lo que me acaba de pedir. Es lo único que lo podrá ayudar a frenar el éxtasis en el que esté sumergido, esa cicatriz le hará parar—. Si me has entendido, tócame de nuevo el hombro.


    Lo hago.


    Hoy estoy confirmando muchas más cosas que ya sabía sobre él, incluso algunas que sólo intuía, y sin duda quiero saber más. Quiero descubrir al Sean verdadero, al que cree que no está siendo juzgado. Sus manos rodean mi cintura y me da la vuelta para olerme el cuello, pues pasa su nariz por la longitud de éste.


    —Hueles muy bien. —Sus manos dan ligeros golpes a mis hombros antes de empezar a recorrerlos hasta acariciar mis brazos y terminar en mis manos, que agarra con fuerza—. No te voy a atar, ni a amordazar… Sólo quiero follarte contra la pared mientras tu respiración deja de fluir por tu garganta. —Trago saliva al oír su voz ronca cargada de placer—. ¿Tienes miedo? —Afirmo con un movimiento de cabeza después de poner sus manos sobre mí, en mi cuello—. No debes tenerlo. Imagino que es tu primera vez y, por eso, antes de empezar, estás inquieta, pero te aseguro que experimentarás el mejor orgasmo de tu vida. Ahora necesito que me guíes hasta la pared.


    Me agarra de la mano, que sigue temblorosa, y, tras emitir un gran suspiro silencioso, camino hasta la pared más alejada; cerca no hay nadie y todas las parejas quedan a demasiados metros como para oírnos. Todas ellas están situadas en diferentes sitios y de momento ninguna está usando la cama… La verdad es que hay demasiados artilugios colgados de las paredes y del techo como para necesitarla.


    —Tenemos agarraderas, ¿verdad? —Sitúa sus manos en mi cuello y yo asiento—. Coloca tus manos sobre ellas y avísame cuando estén bien puestas, para poder atraparte las muñecas.


    Alzo los brazos por encima de mi cabeza y acomodo mis muñecas en la base de la agarradera de cuero. Entonces, cuando muevo la cabeza afirmativamente, indicando que ya estoy preparada, me suelta y acaricia un botón del lateral, y sé que, en cuanto lo presione, voy a quedar a su merced.


    —¿Lista?


    Acaricia mi cuello hasta que asiento y, tras pulsar el botón, percibo cómo se acciona un mecanismo y el sonido que provoca al cerrarse consigue secarme la garganta; a él queda claro que le excita, por el movimiento de su pene.


    Baja las manos hasta que llega a mis pechos y, tras colarlas bajo la tela del sujetador, parece no estar conforme, así que lo desabrocha y lo deja caer al suelo. Sigue acariciándome el vientre hasta que llega a mis braguitas y topa con uno de los preservativos que, no sé ni por qué, en el privado he colocado en la goma de éstas.


    —Chica lista…


    Lo coge y rasga el envoltorio con los dientes. Apenas está a unos centímetros de mí, gracias a los altísimos zapatos de tacón que me acercan mucho más a su boca. Con los ojos bien apretados por la cinta roja de satén, lleva sus manos hasta su miembro y, poco a poco, ante mi atenta mirada, se enfunda el condón… y yo siento que necesito besarlo. Nuestras respiraciones chocan una contra otra y tengo claro que él también lo percibe, porque sonríe satisfecho cuando sitúa una mano sobre mi pecho y es consciente de lo forzada que es la mía.


    Se pone de rodillas y me separa las piernas, para introducir a continuación un dedo en la tela y, cómo no, encargarse de jubilarlas, como ya me ha hecho con muchas otras, pero esta vez no puedo gemir, no puedo jadear… Cualquier sonido me puede desenmascarar y es lo último que deseo ahora mismo. Acerca su lengua a mi sexo y aprieto los puños con fuerza, ya que no los puedo mover al tenerlos atrapados, cuando siento que lo lame con ferocidad. No es sensible, no es cariñoso; el Sean de hoy es puro sexo sin compromiso, sin saber con quién, simplemente se trata de obtener placer, de gozar.


    Cuando mi sexo ha respondido a sus lametones y mordiscos, se pone de pie y me introduce su miembro sin ningún miramiento, por lo que tengo que cerrar los ojos enérgicamente, concentrándome en no gritar.


    —Recuerda: si no puedes soportarlo más, toca esta cicatriz, o muérdemela.


    Se la señala y asiento con los ojos medio abiertos cuando vuelve a arremeter contra mí, contra mi interior, y en esta ocasión llega a lo más hondo que puede de mi vagina, haciéndome un daño que al mismo tiempo me despierta oleadas de placer. Entonces sus manos envuelven mi cuello y, tras acariciarlo, empieza a embestirme sin piedad, clavándome los dedos ligeramente. Gruñe y el sudor comienza a recorrerle la frente, empapando el trozo de tela, que se oscurece en segundos.


    Sus brazos están tensos, pues sostiene mi peso sobre sus caderas para que no me lastime las muñecas, que continúan presas, mientras sus dedos siguen presionando hasta el punto que comienzo a perder el sentido. Las oleadas de placer recorren mi ser; con cada uno de sus envites, mis brazos se estiran, por lo que me clavo las agarraderas y debo cerrar los puños para controlar el dolor; sus dedos me presionan el cuello y dejan de hacerlo una y otra vez, permitiendo que pueda respirar unos segundos antes de volver a apretar y sentir que el aire no me llega bien a los pulmones… Toda esa combinación provoca que mi cuerpo se rinda a él, que no sea capaz de pedirle que pare, y Sean lo sabe, porque acelera sus movimientos en busca de su éxtasis. No tiene intención alguna de detenerse a comprobar si obtengo placer, no le importa cómo me siento; sólo quiere follar, y hacerlo de la forma más fría que había conocido hasta ahora, tanto que no lo reconozco.


    La persona que está empotrándome sin control no es la persona de la que me enamoré; es alguien distinto y, por mucho placer que me esté dando, no es suficiente como para que me sienta feliz, para que me sienta querida. Éste es el Sean Cote que todas estas mujeres que son asiduas a este club conocen, y supongo que por ello he sido afortunada, pues yo conocí a otra persona; una a la que, una vez que la descubres, no puedes hacer más que enamorarte de ella… y, gracias a mí, se ha ido. Ahora sólo queda el Sean que me está echando un polvo sin control, sin miramientos, y quiero que vuelva mi Sean, mi provocador pero a la vez atento, ese que en la cama se detenía en cada centímetro de mi piel y me preguntaba entre susurros qué estaba haciendo con él.


    Vuelvo a mirarlo y, tras detenerse un instante, dudo acerca de si he emitido algún sonido que le haya recordado mi voz, aunque, si es así, no dice nada, simplemente suelta un gran suspiro y me penetra de nuevo, con tal ferocidad que se me saltan las lágrimas, pero no tanto como cuando atrapa mi cuello y comienza a apretar hasta que apenas puedo respirar. Me muevo para que me suelte; pienso en tocarle la cicatriz para que sepa que quiero que pare, pues me está asfixiando; como tengo las manos agarradas sobre mi cabeza y no tengo forma de tocarlo para que sepa que me ahogo, pienso en morderlo ahí, tal como hemos quedado, pero tampoco puedo hacerlo… porque me tiene cogida fuertemente por el cuello… pero necesito que deje de estrangularme ya. Siento un hormigueo en las manos y muevo los codos enérgicamente para que se dé cuenta de que ocurre algo, pero él sigue adentrándose en mí con vehemencia, sin parar ni un instante, hasta que creo que me voy a desvanecer, y de pronto se deja llevar y apoya su frente sobre mi pecho, completamente empapado en sudor, aflojando el agarre sobre mi cuello, con lo que el aire vuelve a circular hacia mis pulmones. Es entonces cuando ya no lo soporto más y, entre lágrimas, lo llamo.


    —Sean…


    Se quita la venda de los ojos y da un paso atrás cuando ve sus manos en mi cuello. Estoy llorando, cubierta de sudor, y veo en sus pupilas la confusión al descubrir que soy yo.


    —A ti, no… —es lo único que pronuncia antes de darse la vuelta.


    Tras caminar varias veces de un lado al otro mirándome de arriba abajo, soy consciente de que todo esto ha sido un error, uno más que añadir a mi estúpida lista de hechos borrables de mi vida.


    Desaparece corriendo y yo me quedo blanca porque una vez más se aparta de mi lado, y en esta ocasión atada de manos, por lo que no puedo seguirlo para decirle todo lo que pretendía.


    —Joder, Avery, la que me estás liando hoy.


    Andrew se acerca y me suelta las muñecas mientras me ayuda a sostenerme en pie.


    —Suéltame, tengo que ir a hablar con él.


    —¿Desnuda? —Niega con la cabeza, frotándose los ojos—. Vete al privado y vístete a toda prisa. Delante de éste hay un ascensor; pasa esta tarjeta y dásela al chico que hay en la planta menos uno. Allí podréis hablar a solas, sin que me montéis un escándalo delante de todo el mundo.


    —Gracias, Andrew.


    Me retiro las lágrimas de los ojos con las palmas y corro hasta mi privado para ponerme el vestido, aunque sin ropa interior, ya que él ha hecho trizas mis braguitas y el sujetador lo he dejado abandonado en la sala. Salgo tal y como me ha indicado Andrew y llego frente a su coche.


    —¿La puedo ayudar?


    —Sí, mi marido está a punto de bajar. ¿Me puedes abrir el vehículo? —Le señalo el McLaren y él duda—. Por favor, los pies me están matando.


    Le entrego la tarjeta blanca que Andrew me ha dado arriba y éste pulsa el mando del coche y las puertas del mismo se elevan. Entonces, más segura de lo que creía, avanzo hasta él y me monto en el asiento… en el mismo que días atrás, pero hoy es diferente. Sean ignora que estoy aquí y, cuando lo averigüe, sé que no le va a hacer la menor gracia.


    Me acaricio el cuello mientras las lágrimas empiezan a rodar de nuevo por mis mejillas. No me puedo creer que Sean casi me haya asfixiado; jamás me había sentido con él como hoy; siempre ha tenido mucho cuidado, pero hace un rato era otra persona, una muy distinta.


    —Señor, ya tiene… —oigo cómo el pobre chico le intenta decir algo a Sean, pero, como éste sale como un miura hacia el deportivo, no se detiene a escucharlo ni tampoco le deja terminar la frase.


    —¿Qué haces aquí? ¡Baja! —me grita, enfurecido, cuando se sienta a mi lado y es consciente de que he llegado antes que él.


    —No.


    —Pensaba que eras muda —gruñe muy cabreado—. O bajas o…


    —¿O qué? ¿Me vas a ahogar con tus propias manos? —Me mira fijamente, pero no dice nada, aunque ambos sabemos que antes casi lo hace… A punto ha estado de dejarme sin oxígeno… Si llega a tardar unos segundos más, no lo cuento—. ¿Eso es lo que te gusta? ¿Se lo haces a todas?


    —Cállate la boca y lárgate.


    —¡No me da la gana!


    —Tú misma. —Arranca el motor y pisa el acelerador a fondo; las ruedas chirrían por todo el parking hasta que llega a la puerta y espera, impaciente, a que ésta se abra—. Es tu última oportunidad, baja.


    Lejos de amedrentarme y hacerle caso, me abrocho el cinturón antes de que vuelva a conducir como un loco, y menos mal que lo hago, porque sale disparado a la calle, donde da un brusco volantazo para no chocar contra un coche que circulaba por allí y su conductor nos llama la atención repetidas veces, pero Sean no le hace ni caso y continúa su camino, acelerando cada vez más.


    —¡Sean, frena, frena! —Me ignora y pisa más a fondo el pedal, saltándose un semáforo en rojo, por lo que tengo que agarrarme con todas mis fuerzas al cuero del asiento para no salir disparada—. Joder, lo siento, siento haberme colado en tu fiesta privada, pero necesito hablar contigo. ¡¡¡Ah!!! —vuelvo a gritar cuando se arrima tanto a la derecha en un giro que creo que se va a subir a la acera—. ¡Mierda!


    —Haberte bajado a tiempo, te lo he advertido.


    —Siento no haberte dicho que estaba casada con Jeff, pero ¿hubieras entendido que mi matrimonio era una farsa?


    —Eso deberías habérmelo dejado decidir a mí.


    Vuelve a acelerar y clavo los pies en la alfombrilla, como si con eso fuera a frenar el vehículo, pero lo único que consigo es hacerme daño en los dedos de los pies.


    —Tienes razón, te lo tendría que haber dicho. Te lo ruego, déjame que te lo explique bien y después no te volveré a molestar.


    —Habla.


    —¿A doscientos diez por hora? Así no puedo, estás loco. —Siento que se me va a salir el estómago por la boca. Sabe perfectamente mi aprensión a los coches, lo mal que lo paso cuando conducen a gran velocidad, y aun así no le importa en absoluto, sigue conduciendo como un chiflado en dirección a su casa, como si yo no estuviera aquí—. A Jeff nunca le han gustado las mujeres, lo descubrió ya en el instituto, pero su familia no lo admite —logro decir en una única frase, procurando no cerrar los ojos—. Yo era una adolescente ingenua y sabía que casarnos lo salvaría del acoso continuo de sus padres, al que lo sometían por no llevar novias a casa. Jamás pensé en mí, en que me enamoraría y querría tener mi propia vida, por ello nos casamos y nos vinimos a vivir a esta ciudad, lejos de sus padres. Siempre hemos vivido en pisos separados, y cada uno ha hecho su vida. ¿Vas a dejar de correr de una vez? —le pregunto con hastío, aunque no tiene intención de hacerlo… y, cómo sé que no voy a tener otra oportunidad, prosigo con mi retahíla de atropelladas palabras, que salen entre gritos de pánico por lo deprisa que conduce—. Yo conocí a Owen, me lo llevé a mi casa y Jeff lo vio conmigo y se unió a nosotros; como ves, no te voy a mentir, y no creo que esto te sorprenda, después de ver las orgías en las que participas.


    —No has visto nada, te has perdido lo mejor de la fiesta.


    —Pues qué pena —ironizo, porque los dos sabemos que es lo que menos me importa y, afortunadamente, le he jodido el polvo con otras esta noche—. Mierda, Sean, tú también escondes cosas, tampoco has sido sincero conmigo.


    —Eres la mujer de mi socio, ¿cómo crees que me siento cuando lo miro a la cara? ¡Has jugado conmigo!, igual que has hecho esta noche.


    Vuelve a acelerar y cierro los ojos para hallar la seguridad que no tengo para responderle.


    —Llevo una semana intentando dar contigo y ha sido imposible. ¿Cómo querías que lo hiciera, si no?


    —No quiero hablar contigo, quiero que te olvides de mí.


    —Pues lo siento, pero ya no puedo, soy así de masoca.


    Me cruzo de brazos y soy testigo de cómo se desespera. Miro por la ventanilla y soy consciente de que apenas quedan unos minutos para que lleguemos a su casa, y allí no sé si podré seguir hablando con él o no.


    —Ya has visto lo que me gusta, no eres mujer para soportarlo.


    —¿Que me asfixies mientras me follas? —No me puedo creer que sea cierto; el Sean que conozco no necesita eso para sentir placer—. Ése no eras tú.


    —Ése soy yo. Vete haciendo a la idea de con quién te has estado acostando realmente. Deja de engañarte.


    Pisa el freno tan bruscamente que tengo que agarrarme al salpicadero para no romperme el cuello.
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    Las puertas del McLaren se elevan y veo cómo abandona el coche como alma que lleva al diablo y se dispone a entrar en su vivienda como si nada en medio de la noche. Salgo también del vehículo, pero no lo sigo; me quedo ahí de pie, con la esperanza de que se dé media vuelta antes de desaparecer y me diga que me perdona; sin embargo, no lo hace y yo me dejo caer hasta sentarme en la acera, llorando como una auténtica idiota.


    —Señorita Avery, ¿qué hace aquí? —Levanto la cabeza y veo a Hugh mirándome con cara de lástima. Supongo que estoy dando un espectáculo, pero ahora mismo es lo que menos me preocupa—. Suba, que la llevo a su casa.


    —No, gracias; necesito tomar un poco de aire.


    —Es tarde, no puedo dejarla sola aquí. —El pobre hombre me ofrece su mano para que me ponga de pie, pero niego con la cabeza; no quiero irme. Necesito pensar un rato antes de decidir lo que voy a hacer con mi vida—. Por favor.


    —Ya me voy, me esperan —miento, y supongo que él también lo sabe… o quizá cuela, porque logro que se monte en el coche de Sean y lo meta dentro del parking, dejándome el espacio que preciso. Sigo sentada en el bordillo de la acera, a unos metros de su puerta.


    Transcurren las horas y no me muevo del lugar; apenas siento el culo del tiempo que he pasado sentada en la calle. De pronto me doy cuenta de que el cielo ya no es tan negro y decido que es momento de proseguir con mi vida. Si él no está dispuesto a perdonarme, ya no puedo hacer nada más. Sabe mi verdad, así que ahora es él el único que puede solucionar esta situación.


    Me pongo de pie y comienzo a caminar hasta que me decido a llamar un taxi para que me lleve a mi apartamento. Tengo mucho trabajo, así que debo llegar cuanto antes.


     


    * * *


     


    —Tienes pinta de cansada —oigo que me dice Katie justo cuando termino de guardar mis cosas tras la cuarta formación del día.


    —No he dormido mucho esta noche; será el cambio de estación.


    —Te entiendo. Cuando se acerca el verano estoy deseando que llegue el invierno; este calor me mata. —Sonrío, aunque en el fondo lo único que deseo es irme ya y dejar de hablar del maldito tiempo—. Te sentarían bien unas vitaminas.


    —Buena idea, eso haré. Tengo que irme, que todavía me queda la última sesión del día.


    —Claro, que vaya bien la tarde.


    Katie se encarga de organizar las formaciones en la empresa en la que acabo de impartir una sesión. Es una mujer encantadora y en otro momento no me importaría incluso salir a tomar un café con ella, pero ahora mismo lo único que quiero es tirarme en mi cama.


    —Adiós, Katie.


    Salgo de la sala y, tras pasar por recepción y despedirme de todo el mundo, bajo la escalera de los cuatro pisos del edificio y salgo al exterior, donde el golpe de calor me da una bofetada que me despierta de repente.


    Hoy no es mi día y lo que menos me apetece es plantarme en Cote Solutions y ver cómo Sean me ignora después de que la noche anterior me arrastrara para nada. Jeff me dijo ayer que hoy tenía el día cargado de reuniones, así que llamo a Owen para que me ayude a escabullirme.


    —Hola.


    —No sabes la que hay montada aquí ahora mismo.


    —¿Qué ocurre? —inquiero, curiosa.


    —Acaba de venir la policía y Sean se ha ido con ellos —contesta en voz baja para que no puedan oírlo.


    —¿La policía? Pero ¿por qué?


    Me paro de repente en medio de la calle y espero, impaciente, su respuesta.


    —Y yo qué sé. Unos dicen que lo han detenido; otros, que ha ido a declarar… Yo qué sé. Jeff acaba de aparecer, a ver si me dejan preguntarle.


    —Voy ahora mismo.


    Estoy muy cerca, así que aligero el paso hasta que llego frente al edificio y veo a muchos trabajadores en la puerta, fumando, hecho que no es habitual, pero supongo que, si en el interior hay revuelo, qué mejor que salir para cuchichear sin que nadie pueda oírlos.


    Accedo al edificio, voy hasta la puerta de la empresa y, al entrar, a la primera que me encuentro es a Rosalie, para mi desgracia, porque es a la última persona a la que me apetece ver ahora mismo. Sigo mi camino sin decirle ni hola; no necesito ser educada con alguien que me mira con cara de asco.


    Veo a Jeff en su despacho con un hombre y, aunque Owen, a los lejos, me hace un gesto para que no entre, no le hago ni caso y llamo a su puerta. Ambos pueden verme, porque las puertas del despacho son de cristal. Jeff me mira a los ojos, muy serio; sé que ocurre algo que no le gusta nada y, aunque duda, al final me indica que pase.


    —¿Qué sucede?


    —¿Ella es…? —El tipo mira a Jeff con detenimiento—. Nadie debe enterarse. Si se filtra, ya sabes la repercusión que esto va a tener.


    —Es mi mujer. ¿Recuerdas los papeles del divorcio? —Me señala y de pronto caigo en la cuenta de que este sujeto de traje oscuro y con ese aspecto de clase alta es el abogado de la compañía—. Lo que ha ocurrido le concierne.


    —¿A ella? —El tipo me observa sin entender a lo que se refiere—. ¿Sean y ella? —nos plantea a ambos, y Jeff asiente, nada feliz de tener que reconocer la situación.


    —¿Dónde está Sean? —inquiero, más nerviosa de lo que me gustaría aparentar.


    El hombre cierra la puerta para que nadie pueda oírnos.


    —Sean está en comisaría; allí tengo a dos colegas, abogados criminalistas, para asistirlo de inmediato si es preciso. Estoy esperando a que me llamen con noticias.


    ¿Criminalistas? ¿Esperando noticias? Pero ¿para qué? ¿Y qué significa eso de si es preciso? Tendrían que sacarlo de inmediato de ese lugar, que seguro que la empresa paga una buena pasta a su bufete como para que haga algo más que esperar.


    —¿Por qué está allí? —es lo único que me importa en realidad.


    —Hace un rato, una inspectora se ha presentado en Cote Solutions preguntando por él cuando estábamos reunidos. Por lo poco que sabemos, ha aparecido muerta una mujer… y debe de conocerla, porque le han pedido que responda a unas preguntas y él ha preferido trasladarse a comisaría para hacerlo.


    —¿Una fallecida?


    —No sabemos mucho más —aclara el letrado a la vez que comienza a sonar su teléfono; responde con varios síes a su interlocutor antes de finalizar la llamada—. Tengo un contacto en la policía. Sean no está detenido y se ha prestado a contestar todas las preguntas. Mi contacto me envía ahora mismo la foto de la chica que han encontrado muerta.


    —No pensarán que Sean le ha hecho algo, ¿no? —demando.


    Miro a Jeff, asustada, y éste me agarra de la mano y me acerca a él para abrazarme.


    —No lo sé, Ave; no tengo ni idea de lo que ocurre.


    No me puedo creer lo que está sucediendo. ¿De verdad Sean tiene algo que ver con esa pobre mujer?


    —Ya la tengo.


    —¿A ver? —Suelto a Jeff y casi me tiro encima del móvil del abogado, que me lo entrega. Me quedo paralizada al contemplar la imagen—. Yo la he visto antes…


    —¿Cómo? ¿Sabes quién es? —Jeff me agarra del brazo para que responda.


    —Sí… bueno, no…, ayer estuve con ella.


    Me tapo la boca cuando veo la instantánea que le han sacado estando ya en el depósito: tiene el cuello colorado, manchas de estrangulamiento, y mi estómago empieza a dar vueltas hasta el punto de tener que salir pitando hacia el baño.


    —¡Ave! —Jeff sale detrás de mí, pero no me alcanza hasta que ya estoy con la cabeza metida en el váter y expulsando lo poco que he ingerido en la comida—. Ven aquí, por favor. —Cuando ya no puedo vomitar nada más, me ayuda a levantarme e ir hasta el lavabo, donde me lavo la cara.


    —No puede ser, ayer por la noche estaba bien.


    Me miro al espejo y después lo contemplo a él.


    —¿Dónde la viste? —me pregunta en voz baja, para que nadie pueda oírnos.


    —En el local del amigo de Sean, Andrew. La última vez que la vi estaba con un hombre, no recuerdo más.


    —¿Estabas con él?


    Asiento en silencio mientras intento recordar más detalles.


    —Tengo que ir a la comisaría, debo hablar con ellos. Sean no pudo hacerle nada, estuvo conmigo… y luego en su casa.


    —No creo que debas entrometerme en este asunto.


    —Te aseguro que, si fueras tú quien estuviera en este instante en la comisaría, sería la primera en presentarme allí. —Sabe que es cierto, y que diga lo que diga voy a ir—. ¿Me acompañas?


    —Vamos. —Tenía claro que no me fallaría, nunca lo ha hecho. El hombre de antes, el abogado, ya se ha marchado hacia allí—. ¡Owen! —Me giro hacia la puerta y lo veo mirándome con cara desencajada—. Nos vamos a comisaría, intenta controlar un poco el gallinero.


    —¿Estás bien?


    Me abraza y asiento. Estoy tan nerviosa y confundida que ni siquiera me salen las palabras.


    —¿Puedo contar contigo? —insiste Jeff, a lo que Owen asiente sin dudar—. En casa te lo contaré todo.


    —Vale.


    De la mano de Jeff, avanzo por el pasillo, desde donde veo a muchos de los empleados mirándome al tiempo que cuchichean.


    —¡Señores, a trabajar!


    La voz de superjefe de Jeff los hace reaccionar y empiezan a disimular, aunque él es consciente de que hoy ya no van a hacer nada productivo, sobre todo porque los rumores son peores que saber la verdad.


    Salimos de la oficina, cogemos el primer taxi que pasa por la calle y en pocos minutos nos plantamos en la comisaría, donde Sean lleva ya unas horas…, por los comentarios que he oído de los trabajadores, desde el mediodía, aunque al principio no ha llamado a su abogado…; así que, al menos en ese momento, no estaba allí en calidad de detenido.


    Cuando llegamos a la puerta, siento una enorme presión en la cabeza; está a punto de estallarme. La entrada está abarrotada de gente y en el mostrador sólo hay un par de policías que no tienen prisa ninguna por atendernos. Aguardamos pacientemente hasta que al fin nos toca el turno y es Jeff quien habla por los dos.


    —Buenas tardes, necesito hablar con la inspectora López.


    —¿Y usted es?


    —Soy Jeff Fortin, y tengo algo que le puede interesar del caso de la chica que ha aparecido muerta. —Procura ser educado, para que por las buenas podamos hablar con esa agente.


    —Un momento. —Sin apartar la mirada de nosotros, levanta el auricular del teléfono, marca un número y aguarda a que le respondan. Me giro para echar un vistazo a mi alrededor y me paro a revisar el cartel de los más buscados y me estremezco al ver la cara de varios de ellos, dan auténtico miedo—. Ahora mismo viene.


    —Gracias —le agradece y, tras agarrarme de la cintura, me guía hasta las sillas, donde esperamos hasta que aparece una policía, que parece una modelo, vestida con unos vaqueros y una simple camiseta negra, con el pelo recogido en una coleta y apariencia latina.


    —¿Quién pregunta por mí?


    Oigo su voz fría y segura cuando le pregunta a su compañero, y él nos señala.


    —Hola, ¿inspectora López? Soy Avery Gagner, tengo que hablar con usted.


    —¿Y usted es? —replica mientras nos analiza; no hay duda de que es deformación profesional.


    —Jeff Fortin, su marido.


    Ella asiente y se cruza de brazos, a la espera de lo que tengamos que decirle.


    —Ayer vi a esa chica.


    —¿A qué chica?


    Actúa como si nada; para ella, llevar a diario casos de personas fallecidas debe de ser lo más normal, pero, para mí, no.


    —No sé su nombre… —nota mi desesperación—… por la que está Sean Cote aquí.


    Al oír eso, le cambia la expresión y esta vez se dirige a Jeff.


    —Acompáñenme, por favor. —Da media vuelta y la seguimos por el pasillo hasta llegar a un despacho que interpreto que es el suyo. Está muy revuelto, lleno de carpetas y papeles por todas partes—. Soy toda oídos —dice tras sentarse e indicarnos que hagamos lo mismo.


    —Ayer por la noche la vi en un local.


    —¿Qué tipo de local?


    —Un bar de copas que…


    —¿Nos deja hablar a solas, por favor? —Jeff me mira y yo asiento; creo que me sentiré más cómoda, pues no quiero entrar en detalles delante de él sabiendo que no está muy de acuerdo con la relación que quiero mantener con Sean—. Me parece que será lo mejor. ¿Qué relación tiene con él? —me plantea cuando Jeff ya no está; lo ha acompañado hasta la puerta.


    —Como ya le ha dicho, es mi marido.


    —¿Y con Sean Cote?


    Qué rápida ha sido… Apenas he dicho tres frases y ya ha deducido que tenemos algún tipo de relación.


    —Es su socio.


    —Eso ya lo sé. —Vuelve a sentarse y se estira sobre la mesa, provocando un pequeño crujido de la silla—. Ha venido usted a darme información, no me haga perder el tiempo, por favor.


    —Hace unos meses que me acuesto con Sean.


    —Con el socio de su marido —matiza, sonriente.


    —Sí. —No pienso dar más detalles de mi vida privada; no creo que vengan a cuento ni tampoco que le vayan a servir de nada para resolver su caso.


    —¿Cuándo vio a la víctima?


    —Anoche, sobre las diez y media de la noche, en el Alternative; es un local donde puedes tomar una copa y terminar acostándote con quien quieras en un privado. —Puede que esté metiendo a Andrew en un lío, pero ahora mismo mi único propósito es que no crean que Sean ha podido tener algo que ver con la muerte de esa chica—. Ella estaba allí, y vi cómo se iba con otro hombre para acostarse con él.


    —¿Sean la vio?
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    —No, en ningún momento. —Me mira extrañada, como si no pudiera creerme—. Todos ellos llevaban los ojos vendados; no nos vio a ninguna, hasta…


    —¿Al final la pudo ver?


    —No. Sean salió muy deprisa, antes de que el resto terminase; estoy totalmente segura de que no pudo verla.


    —¿A qué hora fue eso?


    Su mirada es intensa. Busca cualquier ápice de mentira o incongruencia en mis palabras, pero no la va a encontrar, porque no la hay.


    —Sobre las doce —contesto después de hacer un rápido cálculo mental de la hora aproximada en la que pudimos irnos.


    —¿Sabe dónde fue y si lo hizo solo?


    —Mientras los demás se quedaron en el club, nosotros bajamos hasta la planta menos uno, subimos a su deportivo en presencia de uno de los empleados del local y nos fuimos hacia su casa.


    —¿Estuvo toda la noche con él?


    Sé lo que está haciendo, quiere comparar coartadas para confirmar si lo que le ha dicho Sean es cierto.


    —Estuve en su casa.


    —¿Con él?


    —Fuera —digo la verdad, y siento que vuelve a dudar. Suspiro antes de contarle más—. Sean está enfadado conmigo porque hace dos semanas se enteró de que estoy casada con Jeff, su socio. —Su sonrisa es de que algo se intuía—. Me he pasado una semana intentando solucionarlo, pero no he logrado hablar con él… hasta ayer. Anoche, tras el privado, discutimos en su coche y en la puerta de su casa. Él entró y yo me quedé en la puerta, pensando durante muchas horas, demasiadas.


    —¿A las tres seguía allí?


    Tras su pregunta me doy cuenta de lo bajo que he caído por él. No quiere verme y yo hago todo lo posible por impedirlo; me quedé en su puerta toda la puñetera noche y encima estoy aquí defendiéndolo sin saber muy bien el motivo.


    —Sí, casi hasta el amanecer, cuando, cansada, me fui a mi casa a ducharme.


    —¿Cree que el señor Cote ha podido matarla? —me suelta como si nada, y me pongo de pie con los brazos cruzados.


    —No, ayer no pudo hacerlo. No salió de su casa y ya le he dicho que él no la vio en ningún momento. ¿Cómo puede pensar eso de él?


    —Está enamorada de Sean —afirma, moviendo de nuevo la silla y provocando ese ruido que me saca de mis casillas—. No sé si lo hizo o no, pero tengo sospechas de que ese hombre no es lo que parece.


    —¿A qué se refiere? —le planteo, sorprendida y molesta a partes iguales.


    —Tenga los ojos abiertos y, si sabe o recuerda algo más, por favor, llámeme.


    Me ofrece una tarjeta, que miro sin cogerla.


    —No ha creído nada de lo que le he dicho —sentencio.


    Me duele que piense que he venido corriendo hasta aquí para mentirle. No soy de ese tipo de personas, y mucho menos si tuviera una mínima sospecha de que la había matado él. Tengo claro que no pudo: no salió de su casa y esa chica no volvió a estar cerca de él desde que coincidimos en la sala grande del Alternative.


    —Por amor defendemos hasta lo imposible.


    —Dice eso porque no me conoce.


    Finalmente cojo la tarjeta de malas maneras, pero entonces atrapa mi muñeca y no puedo evitar hacer una mueca de dolor.


    —¿Se lo ha hecho él? —Tira de mi mano para estudiarla mejor y no le respondo; no pienso dar ningún motivo por el que Sean quede retratado. Si me hizo daño o no, yo lo consentí y eso no es ningún delito—. Tenga cuidado, porque del placer a la muerte a veces hay una delgada línea, y cuando se traspasa ya no se puede volver… si no que se lo cuenten a…


    —Si no tiene nada más que preguntarme, me voy.


    No me puedo creer que piense que Sean se la ha cargado.


    Me toco el cuello cuando salgo del despacho y recuerdo cómo me apretaba conforme se acercaba al orgasmo, cómo gemía descontrolado cuando apenas podía respirar, y de pronto se me nubla la vista al verlo salir de una puerta al final de un pasillo. Los dos nos miramos y, aunque estoy deseando saltar a sus brazos y decirle que no se preocupe, que yo lo creo, soy incapaz de hacerlo, mi cuerpo está inmóvil.


    —¿Qué ha pasado?


    Jeff me zarandea al ver que no le respondo, hasta que sigue mi mirada y lo ve, parado igual que yo, observándonos.


    —Vámonos —le pido sin retirar mis ojos de él. Entonces veo cómo un agente lo acompaña hasta el extremo opuesto y es cuando mis pies comienzan a reaccionar.


    —¿Qué te ha dicho la inspectora? —Jeff está nervioso.


    —Da igual, el caso es que no ha creído nada de lo que le he contado. —Niego con la cabeza, malhumorada, y me encamino hacia la salida seguida por él. Al traspasar la puerta que da a la calle, respiro profundamente.


    —Sean saldrá en breve; no pueden retenerlo, pues no tienen pruebas contra él, así que no lo detendrán para presentarlo ante un juez; no tendrán más remedio que dejarlo en libertad máximo en unas horas.


    Me alegra saberlo, y sobre todo haberlo ayudado, aunque no creo que le importe mucho.


    —¿Me llevas a casa? —le pido; quiero irme cuanto antes de este sitio.


    —Claro; vamos, ha sido un día muy duro.


    «Si yo te contara…»


    Esperamos hasta que al fin pasa un taxi y nos mantenemos en silencio durante todo el trayecto que nos separa de casa. Cuando me bajo del coche, camino con una nube en la cabeza y, aunque sé perfectamente que Jeff no me quiere dejar sola, no me pregunta, se limita a esperar a que decida lo que quiero hacer. Y no es otra cosa que despedirme con un beso en la mejilla, para luego adentrarme en mi loft, donde dejo todo lo que cargo sobre la mesa y me dirijo a la nevera, de donde cojo la jarra de agua; entonces me siento en la barra, a beber mientras miro al vacío pensando en que no me puedo creer que Sean haya matado a esa chica, además de que es técnicamente imposible, ya que no salió de su casa, pues de haberlo hecho lo hubiese visto, ya que no hay más puertas que la principal; ni tan siquiera salió Hugh en un coche en el que pudiera esconderse. Sean estuvo en su casoplón, y el asesino de esa mujer sigue suelto. ¿Estaría éste en el local de Andrew? Puede que fuera alguno de los que vi allí; todos eran bastante raritos, aunque no sé si sólo lo eran en relación con el sexo o también en su vida real.


    Me pongo en pie y caliento en el microondas un poco de pasta ya preparada; necesito acostarme y descansar unas horas o mañana no seré persona.


    Tan sólo espero cinco minutos a que se caliente la salsa, pero son suficientes como para volver a pensar en él. Evoco el momento en el que lo he visto caminando por el pasillo de la comisaría mirándome fijamente… ¿Qué debe de haber cruzado por su mente al saber que yo también estaba allí? ¿Se habrá enfadado todavía más conmigo? Puede ser, pero dudo que jamás pueda saberlo si no quiere verme más. La campanilla del microondas me saca de mi ensoñación. Cojo el plato con cuidado de no quemarme y, en la isla, me instalo y me lo como sin dejar de pensar en él. Finalmente, desquiciada, subo a mi habitación para desnudarme y dejarme caer en la cama para intentar dormir.


     


    * * *


     


    —¡Sean, suéltame! —Abro los ojos y lo veo cargado de furia. Es obvio que está muy cabreado conmigo. Puede que, si le hubiera hecho caso, ahora no estaría castigándome de esta forma—. Me ahogas —apenas logro decir, ya que sus manos aprietan mi garganta con tanta fuerza que casi no puedo respirar.


    Siento que mi cuerpo arde, que el sudor recorre desde mi frente a mis labios, que se están empapando, mientras sus dedos cada vez aprietan más enérgicamente.


    —No sabes quién soy —me dice mirándome intensamente, y descubro unos ojos que no son los suyos…, no lo reconozco, él no es Sean.


    Abro la boca desmesuradamente y aspiro una gran bocanada de aire cuando me siento en la cama y me doy cuenta de que sólo se trataba de una maldita pesadilla. Me toco el cuello y aún siento el dolor que me ha despertado. Como si el colchón me quemara, me pongo de pie a toda prisa y me asomo a la barandilla, donde me agarro con vigor hasta que logro regular mi respiración al tiempo que soy consciente de lo mucho que estoy sudando, tanto que, aunque es de madrugada, me voy directa a la ducha, no sin antes pararme frente al espejo y observarme durante unos segundos.


    Visualizo al Sean de mi sueño; me ha dado mucho miedo, nada que ver con lo que sentí el día anterior, cuando volví a tenerlo en mi interior… hasta que todo se descontroló. Tuve claro que lo que sentía por él era muy grande, más de lo que quería reconocer, y ahora, cuando estaba esperanzada en que hablando con él lograría que me entendiera, debo admitir que no ha servido de nada, pues sigue igual de alejado de mí.


    Me apoyo en la pared y me aparto rápido cuando me duele. Me giro y me miro la espalda en el espejo; la muy asquerosa me hizo un arañazo de narices. Tengo la herida en carne viva y ella está muerta. No soy capaz de entender qué está pasando, cómo ha podido cambiar todo tanto en tan pocos días. Tenía una vida sosegada con Jeff, con Owen me divertía de vez en cuando, mis padres estaban tranquilos porque mi marido cuidaba de mí… y ahora… ahora no hay nada de eso. Mi matrimonio está a punto de desaparecer, el hombre de quien me he enamorado locamente está a años luz de mí, mis padres están preocupados porque saben que mi vida ha sido una farsa y que debo recomponerla y una chica ha fallecido horas después de haberme hecho este maldito zarpazo.


    Cierro el grifo de la ducha y voy a mi habitación, donde me visto con ropa de deporte y, tras ponerme los auriculares, salgo a correr sin importarme que no haya casi nadie en las desiertas calles de mi distrito…, pero es que el aire fresco de la madrugada me relaja, la música templa los nervios que siento y mi cabeza va dando vueltas a cada una de las mil preguntas que sólo él me puede contestar.


    De una manera inconsciente, corriendo, he tomado la dirección a su casa. Sé que es muy difícil para mí llegar hasta allí haciendo running; nos separan unos diez kilómetros y hace muchos años que no recorro una distancia tan larga; sin embargo, las ansias de llegar a él me hacen seguir adelante y, aunque no creo que llame a la puerta, ni tan siquiera que lo llame por teléfono, necesito seguir avanzando hacia allí, así que avanzo sin detenerme hasta que mis lágrimas empiezan a desbordarse de mis ojos cuando me adentro por fin en su calle; entonces apoyo las manos en el capó de un coche para poder recobrar la respiración. Con la manga de mi fina sudadera, me retiro el sudor del rostro; tengo la cara ardiendo…, no me la puedo ver, pero sé que está colorada. Estiro las piernas con la mirada fija en el suelo y, al levantarla, descubro que justo en el vehículo que me ha servido de apoyo está la inspectora.


    Me hace una señal para que suba y, aunque lo dudo unos segundos, al fin abro la puerta y me siento a su lado, ambas mirando hacia la vivienda de Sean.


    —No la ha podido matar —digo con la voz aún forzada por el esfuerzo que he realizado—. Estuve aquí toda la noche, lo hubiera visto salir.


    —Eso parece.


    —Entonces, ¿qué hace aquí? —La observo con atención, pero ella ni se inmuta: continúa con la vista fija en la casa—. ¿Por qué lo vigila?


    —Por esto. —Abre la guantera y saca de ella una carpeta marrón en la que se puede leer en la tapa «Sean Cote». Al abrirla, veo siete fotos de chicas, todas ellas muertas, y la miro para que me diga exactamente qué me quiere decir con eso—. Todas ellas estuvieron con él. —Deja caer la carpeta sobre mis piernas; no quiero tocarla—. Todas ellas fueron asesinadas, asfixiadas con las manos. —Mi cuerpo comienza a temblar. ¿Todas ellas han estado con él? ¿Todas encontradas sin vida, estranguladas?—. Creo que él las ha matado, pero no tengo pruebas.


    —¿Por qué me explica todo esto?


    Me envalentono y abro de nuevo la carpeta; luego miro una por una a las chicas fallecidas, todas ellas preciosas… Seguro que Sean se habría fijado en ellas, y justo después de esas fotos hay capturas de él: hablando por teléfono en la puerta de la empresa, entrando en su casa, cenando en un restaurante con otras personas…


    —No quiero que sea la siguiente.


    Me lo está diciendo en serio.


    —¿Cree que Sean las ha matado?


    No sé cómo soy capaz de hablar sin que me tiemble la voz.


    —Eso quiero saber…, por ellas y para que no muera ninguna otra mujer.


    Oírla decir eso me indica que descubrir y detener a Sean y destapar la verdad se ha convertido en algo personal para ella; sin embargo, estoy demasiado confundida como para tener la mente clara… No puedo pensar.


    —Tengo que irme —anuncio de pronto, experimentando la necesidad de salir del vehículo, de distanciarme de la mujer que me está enseñando algo que es superior a lo que puedo asumir en estos momentos.


    —Aléjese de él.


    No respondo, porque realmente no sé si voy a ser capaz de hacerlo, y bajo del coche. Sigo sin poder creer que haya asesinado a nadie. Es provocador, puede dar miedo cuando se pone serio, pero, cuando se acostaba conmigo, me demostraba lo cariñoso que era, aunque quisiera ocultarlo. Se preocupaba por mí, y yo me sentía bien a su lado… No puedo procesar todo lo que la inspectora acaba de mostrarme, y mucho menos asimilar sus sospechas.


    —¿Avery? —Oigo una voz femenina conocida y me paro cuando veo a Helena asomándose a la ventanilla del todoterreno que conduce Hugh—. ¿Qué haces sola por la calle a estas horas?


    —Ya me iba.


    —¿Caminando? Ni hablar, sube y te llevamos.


    —Helena… —Hugh la reprende en voz baja, con la intención de no herir mis sentimientos, pero no lo hace en absoluto; sé que cumple órdenes y que sin duda le habrán advertido de que no debe llevarme en su coche por nada del mundo.


    —Tranquila, ahora llamaré a un taxi.


    —No pienso dejarte sola, sube.


    Su voz me recuerda mucho a la de mi madre cuando se cabrea y me obliga a hacer algo. Hugh me mira y, con un gesto de cabeza, me pide que me monte con ellos.


    —Gracias.


    —No me digas que el señor te ha dejado en la calle, otra vez… —comenta Helena, quien mira directamente a Hugh; éste se encoge de hombros, supongo que disculpándose porque la noche anterior no me llevó a mi casa.


    —No sabe que he venido —les aclaro, y los dos me contemplan apenados. Debo de ser la mujer más triste del universo—. No le digáis que he venido, por favor.


    —Si tú no quieres que se entere, será nuestro secreto. —Helena me guiña un ojo y siento una complicidad que me emociona de verdad, porque ahora mismo es lo que necesito.


    Hugh da marcha atrás para cambiar el sentido de la dirección y se dirige a mi casa sin necesidad de que le recuerde dónde vivo; lo sabe perfectamente y, gracias a ello, lo único que hago es mirar por la ventanilla, relajándome por primera vez desde que he salido de mi cama, hasta que detiene el todoterreno frente al portal de mi edificio.


    Miro hacia el primer piso, donde se ve la casa de Jeff a oscuras, y, cuando voy a salir, me detengo porque creo que debo decírselo.


    —Frente a su casa estaba la inspectora, vigilando a Sean.


    —¡¿Otra vez esa mujer?! —pega un grito Helena, mirando a su marido muy enfurecida—. ¿Es que es incapaz de entender que el señor no le ha hecho nada a esa chica?


    —¿Le ha preguntado algo? —Hugh es directo y sé que se toma en serio esta situación, que no es agradable para ninguno de nosotros.


    —Me ha enseñado unas fotos… de varias chicas sin vida… —Mi voz se torna en un pensamiento en voz alta mientras recuerdo cada una de las caras de esas pobres muchachas asesinadas—. ¿Sean se había acostado con todas ellas?


    Hugh me mira, molesto, pero evita responderme.


    —Pero te aseguro que él no ha sido. —Helena lo defiende como haría una madre dolida, y eso me da la respuesta que necesitaba.


    —Me tengo que ir.


    Bajo del todoterreno y ella me mira con los ojos casi anegados cuando le digo adiós con la mano y me adentro en mi portal, a punto de llorar yo también.


    ¿Todas esas chicas que estuvieron con él están muertas? Pero ¿cómo puede ser? Si no ha sido él, ¿quién diablos ha sido?
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    Subo la escalera sin dejar de pensar en ello, con una niebla mental que no me deja ver nada claro, porque en el fondo no quiero creer que sea verdad y prefiero plantearme que es muy posible que esa inspectora tenga algún motivo para odiarlo. Puede que en algún momento se haya acostado con ella y luego la haya dejado de lado, o simplemente no ha tenido la suerte de conseguirlo y por ello quiere fastidiarle la vida. Sigo en mis cavilaciones cuando entro en mi casa y me siento en el sofá, mirando al vacío sin saber muy bien qué hacer. Estoy agotada, huelo a sudor y tengo un día de trabajo por delante que no sé cómo voy a sobrellevar. Cojo mi teléfono y miro la pantalla en busca de una llamada, de un mensaje, pero nada. Desde que me crucé con él en la comisaría, no he vuelto a saber nada.


    Me dirijo al piso superior y me adentro en la ducha; necesito quitarme este olor de encima, y eso hago durante todo el rato que estoy bajo el agua, perdiendo la noción del tiempo mientras barajo todas las posibilidades por las que alguien querría incriminar a Sean en algo tan serio.


    Harta de terminar con el mismo pensamiento de por qué alguien querría desearle algún mal, salgo del baño y me visto para ir a por el desayuno e intentar darle un poco de normalidad a mi vida.


     


    * * *


     


    —¿¡Aún estáis en la cama!? —digo en voz alta en cuanto me cuelo en el interior del apartamento de Jeff cargada de dónuts que he ido a comprar ahora mismito a la panadería, como tantas veces había hecho antes de que Sean se cruzara en mi camino.


    —Es pronto, calla.


    —No lo es, vas a llegar tarde.


    Jeff se asoma a la baranda con la camisa desabrochada y me mira, sonriente. Su semblante es tan calmado y tranquilo que parece que no haya pasado nada, como si lo de ayer fuera un sueño que sólo yo hubiese vivido y en realidad no hubiera ocurrido nada.


    —Trae bollos; yo, de ti, me iría despertando.


    —¿Has ido a por el desayuno?


    Veo cómo Owen se levanta de la cama de un brinco y, aún completamente desnudo, se apoya en la baranda sin ningún pudor mientras Jeff se abrocha la camisa y él lo agarra para que se acerque y le da un beso de esos que te dejan sin aliento.


    —Si no espabiláis, me los comeré yo.


    —¡Ni lo sueñes! —me advierte Owen, señalándome con el dedo y pidiéndome que le dé un minuto.


    Me siento a la mesa del comedor mientras Owen se va al baño y Jeff acaba de vestirse para bajar hasta mí. Me da un beso en el pelo y se dirige a la cocina. Al menos ellos son felices; nuestro divorcio les va a servir de algo, sobre todo a Owen, que, aunque no lo manifestara, estaba deseando tener a Jeff para él solo.


    —¿Café?


    —Doble, por favor.


    Sonrío y cojo los dónuts para dejarlos sobre la barra de la cocina; luego me siento a su lado para olfatear el delicioso olor del café recién hecho.


    —¿No has dormido?


    —Muy poco. —En realidad, nada, y me duelen hasta las pestañas por la maratón que me pegué anoche sin darme cuenta. Sé que me analiza, pues, aunque se mueve por la cocina como un innegable amo de casa, no deja de observarme e intentar adivinar qué es lo que me ronda por la cabeza—. Estoy bien, de verdad.


    —Anoche, bastante tarde, fui a tu piso y no estabas.


    —Salí a correr —respondo como si nada.


    No se me ocurrió pensar que vendría tan tarde para comprobar si estaba bien, aunque tengo claro que lo preocupé; sin duda por eso vino.


    —¿De madrugada? —Me encojo de hombros y niega con la cabeza—. Ave, sabes que, si necesitas hablar con alguien o cualquier otra cosa, sólo tienes que venir aquí. No quiero que andes sola por la calle a esas horas.


    —No pasa nada; ya soy mayor de edad, ¿no? —bromeo, intentando parecer divertida y despreocupada, y creo que hasta lo consigo.


    —Recuerdas que mañana es la salida de la empresa, ¿verdad?


    Lo miro con los ojos muy abiertos; con los acontecimientos de estos días, lo había olvidado por completo


    —¿Sean va a ir?


    —No lo sé, pero el personal ya está avisado, así que, con o sin él, saldremos. —Asiento. Claro que nos iremos de excursión, porque ya no puedo anularlo… y, además, supongo que a los empleados les vendrá de fábula para continuar con los cotilleos de la semana; se lo van a pasar pipa—. Nos sentará bien a todos —añade.


    —¿Qué es eso que nos va a sentar bien?


    —Pasar el día fuera de la oficina —le menciona Jeff a Owen, que sonríe, contento, nada más oírlo.


    —Oh, sí, ahora no vayáis a anularlo, que me apetece respirar aire puro. —Miro a Owen y no puedo evitar reírme de su cara de placer al pensar en la excursión—. ¿Qué?


    —Nada, nada, me ha hecho gracia.


    —Al menos te he hecho reír, que últimamente estás demasiado seria. —No puedo negarlo; desde que fui a Quebec no he tenido motivos para reír, más bien todo lo contrario. He estado sumida en mis penas y no me he percatado de que no hago más que vagar por la vida intentando solucionar algo que puede que jamás se arregle—. ¿Qué se sabe del tema? —Owen es incapaz de callarse y actuar como si no hubiera ocurrido nada; no, él prefiere ahondar un poco más en el asunto.


    —Anoche hablé con él cuando llegó a su casa. —La forma en la que presto toda mi atención a Jeff no pasa desapercibida, porque los dos me miran, aguardando a que pregunte, pero no lo hago; me limito a esperar a que ellos me cuenten lo que saben—. No hay pruebas contra él, tiene una coartada sólida. —Dicho esto, Jeff me observa, porque sabe que su coartada soy yo.


    —La inspectora sigue tras él, ayer me la encontré —anuncio, y doy un sorbo al café tras soltar esa bomba; ambos me miran unos segundos.


    —¿A qué te refieres? —inquiere Owen, curioso, y se sienta a mi lado tras coger el café que Jeff le ofrece.


    —A que estaba en la puerta de su vivienda, haciendo guardia.


    Vuelvo a dar otro trago, ganando unos segundos para enfrentarme a lo que me diga Jeff.


    —Fuiste a verlo… —suelta por fin éste; acaba de descubrir dónde estuve anoche y, aunque crea que le he mentido, no es del todo cierto: salí a correr, pero lo que no he especificado es que no paré hasta que llegué a su casa.


    —No lo vi, sólo pasé frente a su puerta y ella estaba allí, dentro del coche.


    —Debería saberlo.


    Jeff deja la taza sobre la barra y se dispone a salir de la cocina, supongo que para coger su teléfono, cuando dejo salir un suspiro que lo detiene y me mira, consciente de que tengo más que decir.


    —Se lo comenté a Hugh; él y Helena me trajeron a casa.


    —Perfecto, entonces ya los has puesto sobre aviso. —Siento que Jeff está más pensativo y nervioso de lo que acostumbra—. Debo salir ya hacia la oficina, me adelanto. ¿Vendréis luego juntos?


    —Tengo una sesión formativa en la otra punta de la ciudad.


    —La han anulado. Te llamaron ayer a tu número y, al no responder, se desvió a mi teléfono.


    Enarco las cejas. ¿Desviar? Yo no he activado ningún desvío de llamadas en mi móvil, ¿cómo puede ser?


    Cojo mi teléfono y abro la aplicación, a la que Jeff todavía tiene acceso, ya que nos parecía muy práctico poder consultar nuestras agendas; ahí constato lo que me acaba de decir, la sesión que tenía esta mañana está anulada… ¡así como todas las demás! La única cita que aparece registrada en todo el día es en su empresa. ¡¡Y no tengo nada más en toda la semana!!


    —Jeff, ¿qué está ocurriendo? —le pregunto, realmente molesta porque me hayan anulado absolutamente todas las citas semanales excepto las de Cote Solutions: no puede ser una casualidad, no creo en ellas, y mucho menos sin que ninguno de mis clientes me haya comentado de antemano la posibilidad de cancelar o posponer alguna formación.


    —¿A qué te refieres?


    —Has anulado todas las citas de mi agenda de esta semana —miro la siguiente y abro la boca exageradamente— y de la próxima. —Le muestro la pantalla y veo cómo Owen mira hacia otro lado, disimulando y haciendo ver que no nos oye, o que no sabe nada del asunto, pero ambos tenemos claro que es conocedor de todo—. ¿Por qué?


    —Debido a lo que está pasando, creo que es lo mejor.


    —¿Y quién te has creído que eres para decidir por mí? No entiendo nada, de verdad.


    Dejo la taza en el fregadero, sin haberme terminado el café y sin apenas haber comido algo de lo que he ido a comprar hace un rato, y es que ahora mismo estoy furiosa, mucho.


    —No sólo ha muerto esa chica…


    —Ya lo sé. Sé perfectamente que algunas examantes de Sean están muertas, ¡pero ¿qué tengo que ver yo en todo ese asunto?! —grito la pregunta, cabreada porque haya decidido por mí sin tener en cuenta mi opinión.


    —No quiero que te pase nada; es complicado y en este instante no tengo tiempo de explicártelo, pero, por favor, confía en mí —me pide Jeff.


    Se acerca y, tras besarme en la cabeza, se despide de Owen con un casto beso en los labios y luego desaparece sin darme ninguna explicación.


    —Están nerviosos, entiéndelo… —me comenta Owen en cuanto Jeff cierra la puerta y ya no nos puede oír.


    —¿Debo recluirme en casa un mes? ¿Eso es lo que quiere?


    Pongo los brazos en jarras y Owen suspira antes de responderme.


    —Dale unos días de margen —replica.


    Unas vacaciones no me vendrían nada mal, francamente, pero ahora mismo lo que menos me apetece es quedarme en casa mientras pierdo a los clientes que me dan de comer.


    —¿Es por Sean? Es a él a quien no quiere que vea.


    —No, no estás entendiendo nada. Esto no es por él, es porque alguien está asesinando a esas chicas para inculparlo… y creen, ambos lo creen —me recalca—, que es por el nuevo proyecto de la empresa.


    —¿Tan importante es como para que alguien les deseé tanto mal? —Me cruzo de brazos y espero la respuesta de Owen, quien, por cómo se muerde el labio, deja patente que sí lo es, y no es la primera vez que tenemos que hablar de este tema. Jeff ya hace tiempo que estaba preocupado por ello, y Sean, cuando a mí me pareció ver a alguien en su baño, también me comentó algo al respecto. Pero, si es tan peligroso, ¿por qué narices siguen adelante? Por qué no continúan como hasta ahora, sin tener que vivir atemorizados—. ¿Y ahora qué hago en todo el día?


    —¡Venirte conmigo!


    —Sí, claro, para ver cómo trabajas.


    —Ah, no… Tengo el día libre, gracias a ti. ¡Nos vamos de compras! —Me mira con cara de pena y yo me quedo boquiabierta al percatarme de que está más que compinchado con Jeff—. Venga, hace mucho que no te elijo ningún conjunto, y me han hablado de una tienda…


    —La de Marc —lo miro con cara de enfado además de no dejarlo terminar la frase, y él es consciente de que sé perfectamente a dónde me quiere llevar, y ahora sé que no sólo son Jeff y él los que se han confabulado; Sean también está en el ajo, y eso me cabrea todavía más—. ¿Por qué no me ha llamado?


    —Supongo que para no tener que asumir que, desde que no te acuestas con él, su vida es una mierda. —La mía es peor, creo que no llega ni a eso—. Puede que mañana venga y tengas la oportunidad de verlo.


    —No sabes todo lo que sentí cuando me acosté con él sin que éste supiera que era yo —le confieso—. Owen, yo…


    —Eso es muy depravado.


    —No pude controlarme —me sincero, y se me escapa una sonrisa cuando él se tapa la cara de la forma más teatral posible.


    —Dame todos los detalles, pero de compras.


    —Con una condición. —Me mira con cara de pocos amigos; sin embargo, me da igual, no le hago ni caso y le suelto mi plan—. Nos vamos de compras, pero sin pisar la tienda de Marc.


    —Eres muy rara, las mujeres se mueren por ir allí.


    —Yo no soy como otras. —Hago un chasquido con la lengua mientras espero a que me conteste—. Vámonos —lo animo una vez que ha asentido con la cabeza. Entonces me fijo en que coge las llaves de su moto y me señala un casco que hay sobre la mesa del comedor; no lo había visto al entrar—. ¿En moto?


    —Sí, hoy voy a sentir un poco tu cuerpo, que ya lo echo de menos. —Niego; no me puedo creer que bromeé de esa forma tan frívola—. Que es una broma, que ya sé que tiene dueño.


    —¡Owen! —le grito sin que pueda evitar reírme por cómo me responde, con esa naturalidad que lo caracteriza—. Espabila, venga; vámonos antes de que me arrepienta.


    Coge los dos cascos y, tras ofrecerme uno que acepto, salimos del loft de Jeff para dirigirnos a la calle. Ahí está su moto aparcada; hacía mucho tiempo que no la veía, sigue igual de imponente.


    —¿Recuerdas a mi niña mimada?


    —Ni que lo digas; te has gastado más pasta en esta maravilla que en ti mismo.


    Nos reímos y él la acaricia, orgulloso de su preciada joya.


    —Ella jamás me dejará y se irá con otro.


    Abro la boca exageradamente y veo cómo, divertido, se pone el casco y me apremia para que me monte detrás de él.


    —Lo que hay que oír…


    Le golpeo la espalda justo en el momento en el que paso la pierna y, tras dar un pequeño saltito con el que muevo toda la moto, me posiciono para que pueda arrancar.


    Recorremos varias calles. Se nota que es un día laborable, ya que la mayoría de las personas con las que nos cruzamos tienen pinta de ir a trabajar, a juzgar por su aspecto y las prisas… Al contrario que yo, quien, de repente y sin pretenderlo, tengo vacaciones forzadas, y todo ello porque alguien ha decidido matar a examantes de Sean; es de locos. Conforme pasan las horas y pienso en todo ello, me da la sensación de que este asunto se asemeja más a una película de terror que a la vida real.


    El aire impacta contra la visera de mi casco y es lo único que oigo por encima de mis cavilaciones, pues, como me acostumbra a pasar últimamente, no dejo de divagar en todo momento. Owen me señala un centro comercial y le muestro mi dedo pulgar para que sepa que me parece bien. Aparca en la entrada y mientras se quita el casco me fijo en un todoterreno que pasa por mi lado. Tanto yo como el conductor nos miramos, y por un segundo me quedo pensando de qué me suena esa cara, pero no logro dar con ella, así que, sin más, me quito el casco y atamos los dos al candado antes de dirigirnos a la entrada.


    —¿Por dónde empezamos? —me pregunta, emocionado, y no sé qué responderle, porque, para ser franca, no tenía en mente comprar nada.


    —Tú sabrás.


    —Parece mentira que seas una mujer. —No le hago ni caso y camino hasta el primer escaparate con el que me cruzo, dejándolo atrás y obligándolo a seguirme si quiere estar conmigo—. ¡Ese bolso me gusta!


    —¿En serio? —Lo miro a él y luego al bolso varias veces y niego con la cabeza ante su cara de «pues a mí sí que me gusta» y seguimos recorriendo escaparates hasta que nos plantamos frente a su tienda favorita y se le abren los ojos como platos—. Entra.


    —Porque me obligas, porque no me apetece nada tener que vestirme y desvestirme cien veces.


    —¿Qué suplicio, verdad?


    Exagero mis gestos, recibiendo un caderazo cuando pasa por mi lado que casi me tira al suelo al hacerme perder el equilibrio.

  


  
    Capítulo 9


    Owen va mirando las prendas expuestas y yo, por detrás, voy buscando su talla y colgándome de los dedos las perchas que voy seleccionando; sé que le van a sentar como un guante, y quiero que se las pruebe.


    Seguimos avanzando entre la ropa hasta que ya hemos dado la vuelta por completo a la tienda y nos paramos frente al probador.


    —¿Todo esto?


    —Me lo voy a pasar pipa viéndote.


    Le cuelgo las perchas en el probador y luego me siento en el sillón situado frente al mismo, observando cómo se adentra en él.


    No me cabe duda de que, allí dentro, Owen está mirando una por una las prendas, decidiendo por cuál empezar, así que le voy a echar un cable, porque considero que soy muy buena persona.


    —Pantalón beige y camisa blanca, por favor.


    —¿Seguro?


    —Hazme caso. —Continúo sentada en el sillón y al poco lo veo aparecer con ese pantalón, que le queda increíblemente bien—. Me encanta, gírate. —Le hago un gesto y, mientras se mira en varios espejos a la vez que se va dando la vuelta, compruebo que el pantalón le hace un culo respingón de quitar el hipo.


    —Te gusta, ¿eh?


    —Más, el siguiente. —No necesita que le confirme lo bueno que está, ya lo sabe perfectamente y decírselo sólo serviría para agrandar más su ego, lo que no precisa en absoluto. Él, insatisfecho por no lograr lo que quería, se adentra de nuevo en el probador—. ¿Qué te pasa? —farfulla, quejoso, y asomo la cabeza para ser testigo de cómo se está peleando con unos vaqueros rasgados que él mismo ha elegido y parece que le van demasiado justos—. Espera, que te cambio la talla.


    —No puede ser, me va a entrar.


    Se me escapa una carcajada cuando se empeña en subírselo y pierde el equilibrio, dándose con el codo contra el cristal; tengo que agarrarlo para que no se caiga.


    —No seas cabezota, todos engordamos algún kilo de vez en cuando —bromeo para meterme con él. Sé perfectamente que no es ningún kilo de más, sino que cada fabricante tiene unas medidas distintas.


    —Cállate o te vas a enterar de lo bien que te lo pasarás con estos kilos de más.


    —Dame esos vaqueros de una vez, que los cambio.


    —No, ya no los quiero. —No me lo puedo creer; vuelvo a colar la cabeza y lo veo en calzoncillos, con el pantalón en el aire, mirándolo de arriba abajo—. No es nada del otro mundo.


    —¿Seguro? No me importa coger una talla más.


    —¡Éste! —La sonrisa se marca de lado a lado de sus mejillas; ha elegido probarse un traje azul marino pitillo que, sin lugar a dudas, le va a quedar perfecto—. ¿Con la camisa blanca? —oigo que me pregunta, y le respondo que sí en un pequeño grito porque me he alejado hasta la entrada del probador, donde he visto una camisa con la que me he imaginado a Sean. Es blanca con unas pequeñas flores azul cielo que harían juego con sus ojos. Miro la talla y, aunque no sé si algún día se la podré dar, me decido a llevármela. Cuando levanto la mirada, me topo con unos ojos fijos en mí, cuyo propietario disimula mientras curiosea entre varias camisas.


    Es el mismo chico que he visto en el coche hace poco y… ahora que lo pienso, también estaba en la panadería esta mañana, adquiriendo unos cruasanes mientras yo me decantaba por comprar los dónuts. ¿Es casualidad que lo vea tres veces a lo largo de un solo día? Creo que me estoy volviendo paranoica.


    —¡Ave!


    —Me giro y veo a Owen situado frente al probador, mirándose al espejo, y a continuación requiere mi opinión. ¿Qué me va a parecer? Seguro que, si llegara a preguntárselo a cualquiera de las dependientas, éstas lanzarían varios suspiros antes de reaccionar. Está impresionante.


    —Yo, de ti, me lo compraría de inmediato.


    —Eso pienso hacer. —Me giro y no veo al chico de antes, de repente ha desaparecido. Frunzo el ceño y doy una vuelta por la tienda, pero nada, se lo ha tragado la tierra—. ¿Qué pasa?


    —No sé.


    —¿Cómo que no sabes? ¿Qué buscas? —Mira la camisa que cuelga de mi brazo—. ¡Me gusta!


    —Ésta no es para ti.


    —¿Para Sean? —Mueve la cabeza de un lado al otro y sé que, igual que yo, se lo está imaginando con ella puesta—. Le puede quedar muy pero que muy bien. —Los dos sonreímos y me giro de nuevo, pero nada, no hay nadie—. ¿Eso quiere decir que vais a hacer las paces?


    —Yo no estoy enfadada. —Es la verdad, él es el único que lo está—. Quien no quiere verme es Sean. —Encojo los hombros y sonríe antes de volver a mirarse al espejo.


    —A ese hombre le importas más de lo que crees; yo, de ti, intentaría forzar un encuentro «casual». —Mientras dice la última palabra hace el gesto de poner comillas con los dedos, y luego corre la cortina para cambiarse.


    —Acaso te parece poco casual que me cuele en el Alternative y me acueste con él, sin que sepa que soy yo. —Sus ojos se clavan en los míos cuando abre de repente la cortina—. ¿Qué más quieres que haga?


    —Qué situación más morbosa, por favor… —Está en calzoncillos y no se da cuenta de que una de las dependientas que caminaba por nuestro lado lo mira de arriba abajo, con una sonrisilla de oreja a oreja—. Quiero detalles.


    —No pienso dártelos.


    Frustrado, cierra de nuevo; yo rememoro el momento en que lo vi entrar, cómo se puso frente a mí, como si supiera que estaba mirándolo… o eso es lo que quiero creer. Cuando me acerqué y pude tocarlo, sentí los cien fuegos que ha despertado en mi piel cada vez que sus dedos me han rozado, tal y como me está sucediendo en este instante, pues me tengo que volver a sentar en el sillón por miedo a que mis piernas flaqueen y acabe de bruces contra el suelo. Recuerdo perfectamente cómo gruñía mientras me apretaba el cuello, cómo apenas podía respirar y él se excitaba más. Me obligo a borrar esos pensamientos de mi mente, porque por instinto me imagino a todas esas chicas que ahora están muertas entre sus manos, respirando forzadamente como hice yo.


    —¿Qué te parece?


    Su voz me saca de mi ensimismamiento y lo miro de arriba abajo. Lleva un pantalón chino color beige que no le sienta muy bien; me lo imagino con el sombrero y la escopeta, listo para cazar, y esa idea me repugna.


    —No me gusta.


    —¿No?


    Se contempla en el espejo y, tras hacer un gesto con la cara que indica que a él no le parece mal, se adentra en el probador para quitárselo, y ese mismo movimiento lo repite hasta que se lo prueba todo y finalmente nos llevamos más o menos la mitad de lo que habíamos cogido en un inicio.


    Parece mentira pero ya han transcurrido varias horas, que hemos pasado recorriendo tiendas, y, aunque no tenía intención alguna de comprarme nada, al final, por no oírlo, he accedido a quedarme un pantalón negro brillante, que según él es la sensación de esta primavera. La verdad es que me encanta; tanto es así que la próxima vez que venga Zoé me lo pondré para irme a tomar una copa con ella.


    —Necesito comer un poco. —Me acaricio la barriga y me paro frente a la puerta de un japonés—. ¿No tienes hambre?


    —Pues, ahora que lo dices, algo sí…


    Nos acercamos a la entrada, donde hay una carta expuesta, y, cuando levanto la mirada hacia el cristal, veo reflejado al chico de antes…, está ahí, de nuevo.


    Ahora sí que no me cabe ninguna duda de que nos está siguiendo. ¿Quién narices es? ¿Por qué nos espía?


    Entramos en el restaurante y me paro justo al traspasar la puerta, donde él no puede verme.


    —Owen, ve sentándote, ahora voy.


    Me mira extrañado, pero no me pregunta nada y sigue a la chica de origen japonés hasta una de las mesas mientras yo simulo buscar algo en mi bolso; saco del mismo un bote que acostumbro a llevar en él, haciendo tiempo, y espero hasta que detecto en el cristal de la puerta la sombra de ese hombre; está mirando hacia el interior, husmeando entre las mesas. De repente salgo por la puerta a toda velocidad para que no tenga tiempo a reaccionar y lo empujo.


    —¿Quién eres? ¿Por qué me sigues?


    Lo golpeo en su duro pecho y Owen, que ha oído mis gritos, viene corriendo hasta mí.


    —¡Está loca, yo no la sigo!—miente, no me cabe duda.


    Mira a su alrededor porque estamos montando un escándalo en medio del centro comercial; los agentes de seguridad nos miran y, de pronto, aparece la inspectora, que parece que también me estaba siguiendo. Pero ¿qué broma es ésta?


    —¡Documentación! —le pide de forma autoritaria mientras el revuelo de personas comienza a ser importante. Owen me agarra del hombro sin decir nada—. Pueden despejar esto de gente de una vez —les ordena a los de seguridad, mostrando su placa, y éstos reaccionan al segundo y comienzan a obligar a las personas que estaban rodeándonos a circular.


    —Esto es un error, estoy trabajando —contesta de forma airada el chico, quien me mira negando con la cabeza, incrédulo por la situación.


    —¿Para quién trabajas? —le pregunto, poniéndome al lado de la detective, que me mira indicándome que me mantenga en un segundo plano, pero no le hago ni caso; ahora mismo lo único que quiero es averiguar por qué ese tipo me pisa los talones.


    —Ya la ha oído. —Lo esposa y él niega en silencio.


    —Para Sean Cote —termina diciendo entre dientes, y miro a Owen, quien, por su expresión, deduzco que tampoco tiene ni idea de qué va todo esto, pues parece igual de confuso que yo—. Mi trabajo consiste en asegurarme de que no le ocurra nada.


    —¿Sean te ha contratado para que me protejas?


    De repente comienza a sonar su teléfono.


    —Debe de ser él. Si me sueltan, podrán comprobar lo que les digo. —La inspectora le abre de nuevo las esposas y él se frota las muñecas mientras el móvil sigue sonando—. Miren. —Nos muestra la pantalla y en ésta aparece su nombre. Sean ha contratado a un hombre para que me vigile. Luego le muestra algo a ella, supongo que alguna acreditación.


    —Le pido disculpas por el malentendido —oigo que le dice ésta mientras Owen está centrado en mí y yo no dejo de pensar en Sean… No quiere verme, pero vela por mi seguridad. ¿De quién o qué tiene miedo?—. Señorita Gagner, ¿está bien?


    —Sí. ¿Qué hace usted aquí?, ¿también se dedica a seguirme? —Mi voz suena a reproche, porque me jode soberanamente la sensación que tengo de ser la última en enterarme de todo.


    —Cumplo con mi deber.


    —¿Cree que yo tengo algo que ver con la muerte de esa joven? —planteo, confusa y sorprendida por todo lo que acabo de descubrir en apenas unos segundos.


    —¿Lo tiene? Dígamelo usted.


    —Que tenga un buen día. —Me doy media vuelta y miro a Owen, que está sin habla, y eso es muy difícil de lograr en él—. Larguémonos, se me ha quitado el hambre.


    —¿A dónde vamos? —me pregunta cuando hemos dado ya algunos pasos y ninguno de los dos puede oírnos—. No pretenderás…


    —Esto no puede seguir así. Tengo que hablar con él. —Quiera o no quiera hacerlo, va a tener que enfrentarse a mí—. ¿Está en la oficina?


    —No, lleva días trabajando desde su casa la mayor parte del tiempo.


    —Pues ya sabes a dónde dirigirnos. —Curvo la comisura de mis labios en una media sonrisa y oigo cómo se le escapa una carcajada—. Se va a enterar de quién soy yo.


    —Esto no me lo pierdo por nada del mundo.


    Caminamos por el centro comercial hasta que llegamos a su moto y, una vez en ella, circulamos por las calles del centro de Vancouver alejándonos del bullicio. Voy guiándolo hasta que llegamos a su casa y me percato de que la cancela está abierta.


    Me quito el casco y ando hacia allí hasta que veo a Hugh, que está limpiando el todoterreno. Le hago un gesto a Owen para que me siga, aunque él está más centrado en observar la casa que en otra cosa.


    —Buenos días, Hugh. Voy a ver a Sean.


    —Señorita, espere…


    —Tranquilo, me sé el camino. —No le doy tiempo a que me detenga, pues, cuando quiere darse cuenta, ya me he colado.


    Me dirijo a la planta inferior, pero no hay rastro de él. La casa está exactamente igual que cuando vine la última vez. Owen la mira alucinado y pasea por ella sin dar crédito, y no lo culpo; el primer día que estuve aquí me quedé igual de impactada que él ahora.


    —Quédate aquí, voy a su despacho.


    Bajo otra planta y, en cuanto piso el último escalón, lo oigo hablar a gritos por teléfono. Tiene la vista perdida en la piscina, situado de espaldas a mí, momento que aprovecho para, de forma sigilosa, sentarme en el sillón que hay delante de su escritorio.


    —¡Ven ahora mismo! —es la última frase que suelta, y supongo que se la dedica a ese gorila que ha contratado para seguirme.


    Aprieta el teléfono con todas sus fuerzas y, cuando se gira, me ve sentada y mirándolo fijamente. Sus ojos están cargados de furia; supongo que ya sabe que he descubierto que me sigue y que no me hace ni pizca de gracia.


    —¿Quién te crees que eres? —es lo primero que le espeto antes de ponerme de pie y colocarme frente a él más segura de lo que nunca había estado; estamos apenas a unos centímetros el uno del otro. Nos observamos, nos retamos—. No necesito que nadie se convierta en mi sombra, yo sola puedo defenderme. —Mis palabras salen con tono seguro, porque es lo que siento. Aunque tenerlo delante me recuerda que es mi debilidad y ahora mismo me lanzaría a sus brazos, no lo hago; me aguanto las ganas y me mantengo firme.


    —No sabes lo que estás diciendo —replica separándose de mí para sentarse a su escritorio y desbloquear la pantalla del ordenador.


    —Sí lo sé. ¿A qué le tienes miedo, Sean? ¿Qué está pasando? —Necesito que me explique todo lo que sabe; creo que merezco tener esa información—. ¡Sean!


    —¡No lo sé! —se lleva las manos al pelo y se lo mesa antes de ponerse de pie y volver a mirar hacia la piscina, mordisqueándose el dedo como siempre hace cuando está nervioso—, pero no me perdonaría que te pasara nada por mi culpa.


    —¿Quién está detrás de todo esto? Tú no pudiste matarla; estuve sentada en tu puñetera puerta toda la maldita noche y no saliste de aquí.


    Se gira para mirarme fijamente; sé que le acabo de confesar lo bajo que caí aquella noche, lo mucho que significó cómo me trató, pero en este momento me da igual, sólo quiero comprender lo que está sucediendo.


    —No lo sé. De verdad que ignoro quién está detrás de todo este asunto. Si lo supiera, no estaría aquí parado.


    Está siendo sincero; lo noto en la desesperación de sus palabras. Está muy preocupado.


    Camino hasta él y poso mi mano en su hombro. Siento cómo mi contacto lo pilla por sorpresa, pero no se aparta, no retira mi mano; se queda inmóvil, con los ojos cerrados.


    —No quiero volver a ver a ese hombre detrás de mí.


    —Vela por tu seguridad, no notarás que está ahí —me responde, calmado. Sabe que, si se pone en plan autoritario, tiene las de perder.

  


  
    Capítulo 10


    —No lo quiero, no puedes obligarme. —Lo agarro del brazo y lo fuerzo a girarse para que me mire a los ojos—. Tendré cuidado, no iré sola si es preciso, pero no quiero sentirme vigilada.


    —Sean, ¿puedo pasar?


    Me giro y veo la cara del pobre tipo, que está atemorizado; no me extraña, no me gustaría estar en su pellejo.


    —¡Sólo te pedí una cosa! ¡¡Una!!


    Su cara se desencaja, y creo que la mía también. El tono de Sean es muy duro, demasiado.


    —Lo siento, es más lista de lo que creía. —Agacha la cabeza y soy yo la que interviene, porque me parece surrealista lo que estoy escuchando.


    —Gracias por la parte que me toca…, pero, tranquilo, ya no necesitamos tus servicios —le anuncio, ante la mirada de desaprobación de Sean, aunque no intenta convencerme de lo contrario, ni tan siquiera me pide que lo piense.


    —No volverá a ocurrir.


    —Ya la has oído. Mañana te haré llegar un cheque por el pago de tus honorarios. Gracias. —Lo invita a irse y yo me dejo caer en la silla situada delante de su escritorio—. Sigo pensando que es un error.


    —Pues será mi error. —Hago hincapié en la penúltima palabra y niega con la cabeza; de pronto, suena el teléfono de su mesa y lo coge.


    —Dime, Jeff. —Me mira directamente y yo escucho con mucha atención—. ¿En serio? Lo quiero en la calle ahora mismo… Has hecho bien… Necesito saber el destinatario, dile a Greg que se ponga a ello de inmediato… Perfecto… Está conmigo. —Sé que no dice todo lo que le gustaría para que no me entere de toda la conversación, pero, por lo poco que han dicho, sé que han despedido a alguien de Cote Solutions—. Jeff quiere hablar contigo.


    —Si te lo hubiera dicho, no hubieras accedido —es lo primero que me dice Jeff, y yo me froto la frente, alucinada.


    —¿Tú lo sabías? No me lo puedo creer, de ti sí que no me esperaba algo así.


    Mientras hablo con él miro a Sean, quien simula no estar escuchando, aunque la fuerza con la que está presionando la mandíbula denota lo mucho que le molesta mi relación con su socio.


    Jeff intenta disculparse y, al final, mi enfado casi se esfuma. Lo han hecho por mi bien, los dos se han preocupado por mí y no puedo molestarme por ello, aunque sí por no habérmelo contado; de haberlo hecho, puede que hubiese aceptado y hoy no hubiera ocurrido nada de todo esto.


    —Esta tarde firmamos los papeles del divorcio —suelta de pronto, y creo que Sean lo oye, porque noto cómo su cuerpo se yergue de repente.


    —¿En tu casa?


    —Como quieras.


    —Así que hoy ya serás oficialmente mi exmarido. Me gusta la idea. —Lo digo con toda mi intención: quiero que Sean lo oiga, que sepa que, a partir de ya, Jeff formará parte de mi pasado en cuanto a ser marido y mujer—. Nos vemos después —añado antes de colgar.


    —Ahora, si no te importa, tengo mucho trabajo.


    Literalmente, me está facturando, ¡no me lo puedo creer! Pues no me voy a ir sin mantener antes una conversación con él.


    —Sean, tenemos que hablar. —Mi voz es calmada, y un poco de súplica.


    —Ya te he dicho que tengo mucho que hacer.


    Me está dejando claro que no le apetece en absoluto hablar conmigo, y no insisto; me pongo de pie y, antes de esfumarme definitivamente, me paro de repente y, al girarme, veo cómo me sigue con la mirada.


    —Mañana es la salida de toda la empresa; me dijiste que vendrías.


    Vuelve a centrarse en la pantalla, como si no le hubiera dicho nada, y yo me voy apenada por la situación, sobre todo porque me ignore, como si no le importara. Subo los escalones y me encuentro a Owen sentado en la barra de la cocina, hablando con Helena como si nada.


    —Avery, ¿quieres tomar algo?


    —Gracias, pero ya nos vamos.


    Owen me mira, serio; detecta que mi voz no denota alegría y eso sólo puede significar una cosa: que no he logrado hablar con Sean como debo.


    —Espero verte pronto.


    —Y yo…


    Retengo las lágrimas con todas mis fuerzas antes de darme media vuelta y salir pitando, tanto que Owen tiene que apretar el paso y correr detrás de mí para alcanzarme. Necesito irme. Estar en esta casa me recuerda muchas de las veces en las que he estado con él, y me duele, me duele saber que puede que no vuelva a vivirlas, porque Sean no quiere entender mi situación.


    Me pongo el casco y espero a que Owen esté listo para marcharnos.


    —¿Estás bien?


    —Lo estaré cuando me invites a comer al japonés.


    Me acaricia el brazo y nos montamos en su moto para alejarnos de allí. No sé cuándo volveré a verlo, porque si una cosa tengo clara es que mañana no vendrá a la salida que vamos a hacer con los trabajadores, aunque días atrás me prometiera que sí que nos acompañaría.


    Owen conduce y yo simplemente lo abrazo y apoyo mi casco en su espalda, dejándome llevar, sin guiarlo, sin hablar… sólo recuerdo este último encuentro mientras mis lágrimas ahora sí salen sin control. Cuando se detiene, veo que estamos frente a nuestro edificio. Se baja y me ofrece su mano para ayudarme.


    —Hoy nos van a traer la comida y tú y yo vamos a comer en el suelo del salón.


    —Me gusta el plan. —Me sorbo la nariz y él niega con la cabeza antes de quitarse el casco—. Vamos.


    Agarrada de su brazo, entramos en el portal y luego subimos a casa. Mientras Owen pide lo que más nos gusta por teléfono, me pongo ropa cómoda para tirarme al suelo.


     


    * * *


     


    —¡Dime que aún conservas esas bragas tan feas de animalitos! —Tras decir esto, comienza a reírse de mí y lo apunto con el palillo de la comida, advirtiéndolo de que no se pase de la raya o se arrepentirá.


    —Jamás me desharé de ellas, que lo sepas.


    —Lo peor de todo es que te creo. —Se me escapa la risa, provocando con ello que un trozo de fideo salga disparado a la pierna de su pantalón, con lo que me da un ataque de risa al ver su cara de espanto—. Eres una marrana.


    —Perd… —No soy capaz de pedirle disculpas porque sigo riéndome a carcajadas, hasta tal punto que tengo que beber algo para no ahogarme, así que decido servirme un poco más de vino blanco, pero me tiemblan tanto las manos de la risa que soy incapaz de llenar la copa, así que, sin dudarlo, me animo a dar un trago directamente de la botella, moviéndola en cada una de mis risotadas, con lo que acabo empapando mi camiseta y riéndome más y más.


    Cuando por fin mis carcajadas se calman, consigo hablar.


    —Necesitaba pasar un rato así, después de este día.


    —Ni que lo jures.


    Me tumbo en la alfombra y miro al techo, riéndome cada varios segundos, sin poder controlarme.


    —Sabes que nos hemos bebido dos botellas los dos solitos.


    —No tienes que conducir, ¿no? —sigo hablando entre risas.


    —Ni de broma, no pienso moverme de aquí. Vamos a poner una película y la vamos a ver como en los viejos tiempos —me propone.


    La idea me encanta, así que me levanto, cojo el mando del televisor y, por el camino, le voy lanzando todos los cojines mientras él aparta la mesa de centro donde está nuestra comida.


    Disponemos los cojines de tal forma que nos podemos tumbar en el suelo y vemos una película romántica; no es la que él querría, pero a mí me apetece mucho.


     


    * * *


     


    —Buenos días, bellas durmientes.


    Oigo la voz de Jeff y abro un ojo para verlo de pie justo a nuestro lado. Me incorporo un poco para sentarme y es entonces cuando me doy cuenta de lo mucho que hemos bebido.


    —¿Ya has llegado?


    —Son las siete de la tarde, y estáis borrachos sobre la alfombra.


    Se me escapa la risa cuando Owen abre un ojo y le pide que no grite tanto… que, por favor, lo deje dormir.


    —Nos hemos pasado con el vino, creo.


    —Ya veo. —Señala la mesa de centro, donde están las dos botellas vacías, y me pongo de pie para ir a la cocina en busca de un vaso de agua, ya que tengo la boca seca—. He traído los papeles del divorcio, ¿quieres que los veamos?


    —Claro. —Nos sentamos a la mesa y saca de su maletín un montón de documentos, tantos que abro los ojos como platos sin dar crédito a lo que tengo delante—. ¿Me lo tengo que leer todo?


    —Estaría bien —responde, divertido, sabiendo que ahora mismo no tengo la cabeza para ello.


    —Si no os importa, me voy a dar una ducha; no quiero saber nada de vuestras cosas.


    —Por mí no hay problema —le digo a Owen, que niega con la cabeza y sube escaleras arriba hacia el baño de la habitación de matrimonio.


    —Si quieres, empezamos por lo importante. —Asiento; me da igual por dónde empiece, siempre he confiado en él—. El valor de los dos pisos es exactamente igual, así que cada uno se queda con el que tiene. Además, he pedido un extracto de la cuenta bancaria que tenemos; éste es el total y la mitad es para cada uno.


    —¡Jeff, no! —Mi grito lo sorprende y me mira—. Tu sueldo es superior al mío, no es justo que me des la mitad.


    —Después de todo lo que has hecho por mí, sí, es lo justo. Hay dinero suficiente, y ahora necesitarás tener un colchón por si acaso tus clientes fallan.


    —Sobreviviré, no necesito tu dinero.


    No quiero que me dé más de lo que realmente me corresponde; no me casé con él por pasta.


    —Cuando nos casamos pasó a ser de los dos, así que no hay más que hablar, éste es el justificante de la transferencia. Ya sólo falta firmar los documentos del divorcio para presentarlo en el juzgado, con esto ya estará todo.


    —Sabes que no quiero tanto.


    —Por eso quiero que lo tengas.


    Me agarra de la mano y me siento mal. No creo que la partición a medias sea justa; él ha obtenido muchos más ingresos de la empresa, más de los que creía, a juzgar por la cifra que me ha mostrado, y no creo que deba quedarme la mitad.


    —Guárdalo, es lo único que te pido.


    Sigue acariciándome la mano mientras nos miramos fijamente a los ojos y él me anima a que lo acepte tal y como me propone. Soy la única que salgo ganando, por ello no me parece bien, pero él está convencido de que quiere que sea así.


    —De acuerdo. ¿Dónde firmo?


    —Aquí, aquí y aquí —me muestra, y voy garabateando en todos los lugares que me indica hasta que termino y me siento extraña—. Listo, ya eres libre.


    —Pues me siento igual.


    —Me lo agradecerás en un tiempo, lo sé. —Supongo que tiene razón, o eso creía hace unos días, cuando estaba convencida de que divorciarme era lo mejor que me podía pasar para comenzar de cero con Sean, aunque ahora no sé si tendré la oportunidad de comprobarlo—. ¿Está todo preparado para mañana?


    —Sí, la semana pasada ya me encargué de ello. Ya puedes cambiar el traje por tu ropa deportiva.


    Sonrío, porque sé que la idea no es que le haga especial ilusión. Jeff nunca viste informal, le gusta arreglarse hasta para ir a comprar el pan.


    —¡Qué ilusión! —suelta, y rompe en una sonora carcajada justo cuando vemos aparecer a Owen secándose el pelo, vestido tan sólo con la toalla rodeando su cintura; los dos lo miramos.


    —¿Qué os hace tanta ilusión?


    —Verte en toalla —bromeo, y él se pone las manos a la cintura, simulando que no le hace ni pizca de gracia, cuando los tres sabemos que está más que encantado de que lo estemos mirando.


    —Si quieres, dejo que se caiga —me propone, y yo niego riendo, retirando la mirada de él, pero no por vergüenza, ni porque no haya visto lo que esconde bajo ella, pues obviamente no es así. El caso es que siento que ahora no tengo la necesidad de verlo con los ojos con los que lo miraba meses atrás.


    —Mejor me voy a mi casa. Haré unas comprobaciones para confirmar que no haya ningún problema con la salida.


    —¡Huye, cobarde!


    —Al contrario, os dejo vuestro espacio. —Le guiño un ojo y Jeff me mira de soslayo, sabiendo a qué me refiero—. Nos vemos mañana en la puerta de la empresa, pues yo iré antes para organizarlo; lo quiero tener todo a punto cuando llegue el personal.


    Salgo del apartamento de Jeff con los papeles del divorcio en la mano y dudo en si he actuado por un impulso o no. Quizá debería haber esperado o tal vez todo lo contrario, quizá es lo que tendría que haber hecho hace mucho tiempo. Sea como sea, ya no hay vuelta atrás, así que lo mejor es asumir el presente y esperar a ver qué ocurre en el futuro.


    Justo cuando entro por la puerta de casa, mi teléfono comienza a sonar y miro la pantalla a toda prisa con la esperanza de que sea Sean, pero no lo es. ¿Cómo me va a llamar él, si no quiere saber nada de mí? El aparato sigue sonando y, aunque lo dudo, al final respondo a su llamada.


    —¡Hola, mamá!


    —¿Cómo estás, cariño? Me acaba de llamar Frida, vaya disgusto tiene la mujer.


    —Ya sabíamos cómo reaccionaría.


    —Que asuma la realidad, que ya es hora. —Esa afirmación, hecha por mi madre, tan directa, no es lo normal; suele ser más moderada, pero supongo que piensa en mí y no en mi exsuegra, quien sólo se preocupa de su ombligo—. ¿Cómo va todo por allí?


    —Pues como siempre, mucho trabajo. —«Si no me hubieran obligado a cogerme unas vacaciones forzadas», añado para mí—. Acabo de venir de casa de Jeff, ya lo hemos firmado todo.


    —¿Y vas a seguir viviendo allí?


    —De momento, sí. Ahora mismo, todo lo tengo aquí.


    —Todo, no, y lo sabes —resopla, y sé que está conteniendo las ganas de decirme cuatro cosas bien dichas para que, como siempre me ha exigido, espabile—. Nosotros te echamos de menos.


    —Y yo, mamá.


    —¿Has hablado con Sean?


    Esa pregunta sí que me pilla por sorpresa, aunque en el fondo no me extraña. En el hospital no dejó de mirarlo y, cuando se enteró de que por él me divorciaba, no puso el grito en el cielo, sino todo lo contrario.


    —Sí.


    —¡¡¿Sí?!!


    Grita tanto que tengo que retirarme el teléfono de la oreja para que no me deje sorda.


    —Mamá, no chilles.


    —Perdona, hija, pero es que llevo varios días pensando en vosotros y parece un buen chico. —«Si tú supieras que le pone ahogar a las mujeres y que lo está persiguiendo una inspectora de policía porque cree que ha matado a unas cuantas examantes…» No sé si es el hombre que mi madre imagina para mí… Visto lo visto, no, no lo es, seguro—. Y, la verdad, no me gustaría que lo perdieras por haber hecho una tontería con Jeff.


    —Tranquila, supongo que ahora necesitamos un tiempo para saber qué es lo que queremos cada uno, es sólo eso.


    —No te pases esperando, que un hombre así no está libre mucho tiempo.


    —Lo sé.


    En la primera en la que pienso es en Rosalie, y lo peor de todo es que mañana tendré que verla de nuevo. Si pudiera, la vetaría en la excursión. Tener que estar cruzando la mirada con ella, soportar sus desprecios, es más de lo que creo que podré aguantar—. Te tengo que dejar, que voy a trabajar un rato.


    —¿A estas horas? Es muy tarde para eso.


    —Cuando una es freelance es lo que hay. Te quiero mucho, mami.


    —Y yo, mi niña. Te llamo otro día.


    —Vale.


    Finalizo la llamada y dejo los papeles del divorcio sobre la mesa porque no quiero ni verlos; mejor cojo el ordenador y reviso que no tenga ningún correo electrónico bomba de esos que no deberían haber llegado.

  


  
    Capítulo 11


    —Todo listo. Sólo tenemos que esperar a los trabajadores.


    —Tranquila, todo saldrá de maravilla —oigo detrás de mí la voz de Chris, la persona que he contratado para que nos acompañe y muestre la ruta que vamos a recorrer en el Lynn Canyon; yo he ido alguna vez, pero no lo conozco tanto como para hacer de guía.


    —Sí, por fin ha llegado el gran día.


    Me coge del brazo y me siento incómoda; no sé por qué, el contacto me disgusta, y por ello, con disimulo, me deshago de su agarre.


    —¿Cómo estoy? —pregunta Owen; sus carcajadas a mi espalda provocan que me gire para observarlo, igual que hace Chris, que sigue mi mirada. Tras disculparme con éste, camino hasta Owen, que está con varios trabajadores, enseñando su ropa deportiva. Si es que es como un niño pequeño.


    —¿Cómo vas a estar? —En cuanto le hablo se le escapa una media sonrisa, y me da un abrazo junto a un beso en la mejilla.


    —Ahora, mejor. —Me guiña un ojo, consciente de que el resto de los compañeros lo han visto y creen que está ligando conmigo.


    —Deberían ir subiendo.


    Owen se gira para repasar, nunca mejor dicho, al guía que me está apremiando para que los empleados vayan subiendo al autocar para salir cuanto antes.


    —Desde luego —le respondo, recibiendo una sonrisa como respuesta, y vuelve a la puerta del vehículo, donde sostiene la lista de los inscritos a la excursión.


    —Y, ése, ¿es?


    —Nuestro guía —respondo, taxativa, porque sé que Owen quiere dirigir la conversación hacia Chris y, aunque debo reconocer que es mucho más guapo de lo que esperaba, no pienso darle opción a sacar conclusiones erróneas, porque ese chico no es nada más que un trabajador que, cuando termine esta salida laboral, no volveré a ver—. Única y exclusivamente nuestro guía.


    —Pues qué pena perder una oportunidad así, ya sabes que a veces se olvida mejor con…


    —Sube ya, por favor.


    Le hago un gesto para que comience a caminar y, divertido, me hace una reverencia. Luego, con algunos de sus colegas, se dirige a la puerta del autocar… y entonces veo a Jeff al fondo. Está radiante esta mañana y, al igual que yo, debo decir que el resto de las mujeres de la empresa piensan lo mismo, pues no dejan de mirarlo y sonreír entre ellas.


    —Chicas, podéis ir subiendo, gracias.


    No me hacen ni caso, pero no me importa, porque continúo pidiendo que monte en el autocar a todo el que veo o se cruza en mi camino.


    —Buenos días, tienes mejor cara hoy. —Le sonrío.


    —Buenos días. Hace una mañana estupenda. —Me besa la mejilla y ambos nos quedamos en la entrada del vehículo, observando cómo suben todos, como si estuviéramos de nuevo en el colegio… y la verdad es que tiene su gracia—. No va a venir, ¿verdad? —no puedo evitar preguntarle.


    —No me ha dicho nada.


    —Ya lo sabía. —Procuro que mi voz suene normal—. Estoy bien, no te preocupes. —Me adelanto a su pregunta, porque tengo claro que me la iba a plantear de un momento a otro por cómo me estaba mirando—. Y tú, con tu madre… —inquiero, bajando la voz para que nadie se entere. Jeff es muy discreto y no le gusta que nadie sepa detalles de su vida privada, y ahora no voy a ser yo la que comience a contarla a voces como si nada.


    —Mejor me callo.


    —¿Tan mal?


    Me sabe fatal, pero no me extraña. Tenía clarísimo que su madre no reaccionaría como la mía, y también que no daría su brazo a torcer.


    —Digamos que me ha prohibido pisar su casa —me dice en medio de una tos fingida cuando uno de los trabajadores accede al autocar pasando entre nosotros dos.


    —Pues, cuando estés en Quebec, te vienes a la mía; mi madre, encantada —le resto importancia, porque sé lo mucho que le afecta y odio que Frida sea tan egoísta como para apartar a su hijo de su lado por su condición sexual.


    —¿Te imaginas? —Se le escapa la risa y lo animo a que siga contándome lo que está pasando por su cabeza—. Owen y yo, en bañador, tomando el sol en el jardín de casa de tus padres.


    —Y tu madre, tras el visillo, sin dejar de espiar mientras se santigua una y otra vez —recuerdo la broma de Owen en el hospital, y los dos explotamos en una gran carcajada.


    —Creo que será mejor que, durante un tiempo, no viaje a Quebec —termina confesando en tono de resignación.


    —Pues me parece fatal, ya lo sabes.


    —El tiempo lo dirá.


    Espera a que suban los últimos y él también lo hace, así que Chris aprovecha la oportunidad para bajar, ya que me ve a solas.


    —Sólo falta uno.


    —¿Sean Cote? —pregunto conociendo de antemano la respuesta y, tras revisar el papel, asiente—. No va a venir.


    —Entonces, ¿no lo esperamos? —Me acaricia la mejilla y vuelvo a sentirme incómoda por ello, así que me aparto un poco y niego con la cabeza, indicándole que no me planteo aguardar por él. No aparecerá—. Nos vamos.


    —Avery, espera.


    Me giro tan rápido que tropiezo con el bordillo y me desequilibro; pretendo agarrarme a algo para no caer de bruces al suelo, pero no encuentro nada. «Joder» es lo único que digo para mis adentros cuando, de pronto, un calor me recorre todo el cuerpo, y no soy consciente de qué lo provoca hasta que noto que es la fuerza de sus manos, que están clavadas en mis caderas; ha evitado que me estampara contra el suelo.


    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? Será mejor que subas y te sientes. —Chris corre hasta mí y me coge de la mano con la intención de ayudarme a subir los escalones del autocar.


    —No, ella viene conmigo.


    Esa orden y ese tono altivo frente al guía me están diciendo más de lo que a él le gustaría. Está celoso. Sean Cote siente celos de ese pobre chico que no tiene nada que hacer.


    —Debo subir.


    —He dicho que vienes conmigo.


    Trago saliva y asiento ante la estupefacta y rabiosa mirada de Chris, que para su suerte no le replica y ve cómo me suelto y camino a su lado.


    —¿Piensas ir a la montaña en tu deportivo? —Se me escapa una carcajada al ser consciente de que sí, eso es exactamente lo que pretende hacer—. Al menos podrías haber cogido el todoterreno.


    —Tú me has obligado.


    Pulsa el mando y las puertas se elevan. Miro hacia atrás por encima del hombro y descubro a Chris observándome desde la puerta del autocar.


    —¿Yo? Tienes reservada una plaza; es más, era la única libre que quedaba… hasta que me has obligado a seguirte.


    Me cruzo de brazos para que entienda que ir en su coche no entraba en mis planes.


    —No pienso subir en ese trasto. No estaría aquí si ayer no hubieras despedido a tu guardaespaldas.


    —No lo necesito —vuelvo a aclararle.


    —Y yo no pienso dejarte sola, y mucho menos con ese tipo —mira hacia Chris, analizándolo—, del que ahora mismo me vas a facilitar nombre y apellido. Tengo que hacer un par de llamadas.


    —No te los voy a dar.


    —Sí lo vas a hacer —me advierte, parándose frente a su McLaren y acercándose tanto a mí que tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no lanzarme a su cuello. Lo último que quiero es que toda la plantilla de su empresa sepa de nuestra relación.


    —¿Estás loco? —Mi voz sale más baja de lo que pretendía, pues quiero ser discreta, pero lo suficiente como para que lo oiga.


    —Mira, Avery: hay alguien que está matando a todas las mujeres con las que he tenido una relación de más de cuatro o cinco días. ¿Crees que tengo ganas de bromear?


    —Se llama Chris —le digo con la boca pequeña, porque, aunque comprendo sus motivos, no sé si son sólo esos que acaba de mencionar o hay, por su parte, una doble intención.


    —¿Qué más?


    —No lo sé. —Me mira frustrado—. Trabaja para Adventure Tours; ellos lo han mandado.


    —Con eso bastará. Ahora sube.


    Me señala el deportivo y niego con la cabeza.


    —Me voy al autocar, no pienso ir en tu coche.


    Me dispongo a girarme y encaminarme hacia allí, pero me agarra del brazo para detenerme.


    —Oh, sí que lo vas a hacer. Si no, no haberlo despedido ayer. —Me habla muy cerca del oído. No percibo el tono de furia del día anterior; al contrario, aunque intenta aparentar estar enfadado, sé que no lo está.


    —Esto quiere decir que ya me hablas, que no estás cabreado conmigo —conforme lo expreso, siento que he regresado a mi época de instituto… ¿Se puede ser más patética?


    —Sube, ya.


    En este instante es cuando debería darme media vuelta e irme directa al autocar… y lo haría si no tuviera a todos sus empleados mirándonos, alucinados, así que me siento en su deportivo y veo cómo él lo rodea para sentarse a mi lado y arranca, provocando un gran estruendo, para salir disparado.


    —¿No vas a esperar al autocar?


    —¿Crees que me compré este coche para seguir a un autocar a treinta y siete millas por hora?


    ¿Para qué pregunto? Si es que soy más corta que las mangas de un chaleco.


    No digo nada, sólo miro a través del retrovisor cómo Chris, aún fuera del autocar, me observa bastante molesto por el choque que acaba de tener con Sean.


    Luego veo cómo éste pulsa el número de Hugh en el móvil y, cuando lo atiende, le comunica que tiene un nombre y una empresa que debe comprobar; se los facilita y, con ese par de datos, Hugh ya tiene suficiente para disponerse a averiguar algo. Sin embargo, considero que el temita se les está yendo de las manos… Espero que no vayan a creer que, cada persona que se me acerque, es un asesino en potencia… y un pensamiento aparece de repente en mi mente y no puedo callármelo.


    —¿Por qué no una asesina? —Tal y como aparece esa posibilidad en mi cabeza, la digo en voz alta, provocando que deje de estar concentrado en la calzada para mirarme a mí.


    —¿Una mujer? —Niega con la cabeza, incrédulo—. Lo dudo.


    —Puede que tengas a una examante insatisfecha, furiosa porque has sido un cabrón con ella. —Acabo de atacarlo en toda regla, pero no me extrañaría que fuera así. Sean debe de tener demasiadas mujeres en su pasado, muchas más de esas siete que la inspectora me mostró—. Piénsalo, alguien de tu pasado…


    —Estoy jodiendo muchos millones a personas muy importantes; te aseguro que, si alguien quiere sacarme de en medio, son ésas y no mujeres despechadas.


    —¿De en medio? —Con la mera idea de una remota posibilidad de que lo puedan matar, se me revuelven las entrañas—. Sean, debes dejar este asunto en manos de la policía, denunciarlos si tienes sospechas… Esto es algo serio.


    —Esa detective a la que fuiste a ver —noto el desdén en su tono de voz— está convencida de que las he matado yo, y te aseguro que no lo he hecho.


    En cuanto termina la frase, acelera presionando el pedal hasta el fondo y me enojo en el asiento; sabe perfectamente que odio la velocidad, que el hecho de oír rugir el motor ya me desborda, pero no parece importarle, aunque por suerte mi mente está completamente centrada en lo que acaba de decir, que él no las ha matado, y lo ha afirmado muy categórico.


    —¿Puedes ir más despacio, por favor? —En cuanto escupo esas palabras siento cómo reduce la velocidad y el velocímetro vuelve a marcar dentro de la legalidad—. Gracias.


    —¿Por qué fuiste a comisaría?


    —Porque sabía que no pudiste matarla tú… Esa noche no la viste. Tenías los ojos vendados.


    Recuerdo de nuevo su imagen y siento que mi cuerpo comienza a arder de tal forma que me revuelvo en el asiento, incómoda; la imagen de él caminando por delante del privado, mirando directamente al cristal como si realmente supiera que yo estaba allí, no deja de pasarme por la cabeza a cada momento.


    —Eres una de las pocas personas que no han dudado de mí.


    —Seré masoca o algo así.


    Me dedica una media sonrisa y, por primera vez en muchos días, cruzamos una mirada que mantenemos unos segundos y siento que entre nosotros no ha ocurrido nada, que seguimos sintiendo lo mismo y ambos estamos deseando besarnos como hacíamos días atrás.


    —Gracias —acaba diciendo, y verlo tan sincero me resulta jodidamente irresistible. Atrás quedaron las provocaciones, las miradas lascivas, pues el Sean que ahora mismo tengo delante es ese que generalmente esconde tras esa capa chulesca que usa para aparentar ser otro; éste que tengo enfrente, el verdadero, es el que desarma mis sentidos y consigue que olvide cualquier duda que pueda tener hacia él. Porque, ahora más que nunca, sé que él no ha podido ser.


    —Me prometiste que vendrías a la salida —cambio de tema, fingiendo enfado, con los brazos cruzados bajo el pecho, para conseguir controlarme y no lanzarme sobre él como una auténtica bobalicona— y míranos…


    —Vamos de camino —me responde como si nada, aunque sabe muy bien a lo que me refiero: la idea no era precisamente ir en su deportivo, nosotros dos solos, a millas de distancia del autocar que transporta a sus empleados.


    —La cuestión era que tus trabajadores te vieran como a uno más.


    —Pero es que no lo soy. —Encoge los hombros, siendo franco.


    —Eres un ser humano como ellos…, con tu cargo, pero con miedos, ilusiones e incertidumbres. —Necesito que entienda cuál es el problema de Cote Solutions, sino nunca conseguirá los objetivos que desean alcanzar—: No se trata sólo de ser el mejor en tu trabajo; motivar al personal, premiarlo, resulta imprescindible para obtener más resultados.


    —Para eso ya está Jeff.


    —Te equivocas. Si supieras lo que piensan de ti, creo que no te gustaría.


    —Ilumíname, por favor.


    Lo miro intentando averiguar si lo que me pide es en plan «me importa un pito que me lo digas» o bien es de verdad y quiere averiguar lo que se habla de él.


    —Que eres distante, frío y aterrador…


    Conforme lo pronuncio, mi garganta se contrae en cada una de esas sílabas, porque, aunque todo el mundo lo defina así, siento que conmigo es todo lo contrario; su forma de mantenerse al margen me excita, no hay nada que me guste más que el hecho de que me observe desde la distancia y, cuando su cuerpo se aproxima a mí, no me parece frío, sino ardiente, y emite un calor que penetra… hasta que reacciono y ya es tarde, porque ya he perdido el control por completo; además, no me asusta cuando su voz ronca me habla, pues consigue arrancarme un orgasmo como nadie ha hecho.


    —¿Tú opinas eso de mí?


    Asiento porque debo hacerlo, no porque realmente sea lo que pienso. Supongo que, si trabajara en su oficina, cuando sonara mi teléfono y viera su nombre en la pantalla me echaría a temblar, porque estoy convencida de que su llamada no se debería a que había hecho bien algo, ya que jamás levantaría el teléfono para felicitarme.


    —Tienes que ser menos exigente con ellos.


    —Si no lo soy, no me darán lo que quiero.


    La forma en la que se justifica me suena demasiado; no es el primero que cree que su método es el óptimo para obtener resultados, aunque ninguno de ellos se da cuenta de que lo único que consiguen, a la larga, es tener a un personal frustrado, que en cuanto pueda aceptará otro empleo allí donde trabajar no represente pasar un examen diario.


    —Te confundes. Dame una oportunidad de demostrártelo.


    —La tienes —comenta al tiempo que accede a la salida de la autopista, y nos adentramos en un terreno más montañoso—, pero con una condición.


    —¿Cuál? —Mi voz ha sonado a desesperación. No me puedo creer que siempre ponga condiciones a todo.


    —No te vas a acercar a ese… Chris.


    Abro los ojos desmesuradamente y resoplo justo en el momento en el que veo que ya estamos en el punto donde habíamos planificado bajar del autocar e iniciar la excursión.


    —Para ahí.


    —No me has contestado.


    —No pienso hacerlo.

  


  
    Capítulo 12


    —Sí vas a hacerlo. —Me agarra de la barbilla, se lanza a mis labios y nuestros dientes chocan; mis manos se prenden a su nuca y no puedo dejar de besarlo. Sé que en breve llegará el resto de la plantilla; sin embargo, mis labios no se quieren separar de los suyos. Sus manos se cuelan bajo mi camiseta y aprietan mi cintura en su dirección—. Te prometo que no te vas a arrepentir. —Su lengua pasea por mis labios y gimo, sintiendo una oleada en mi sexo que apenas puedo controlar—. Di que sí. —Cuela una mano hasta mis braguitas y aparta la tela para poder acariciarme todo lo que el reducido acceso le permite—. Dilo. —Clava sus dedos de tal forma que abro la boca y tengo que cerrar los ojos… y, sin saber por qué, respondo a lo que me está pidiendo.


    —Sí.


    —Ha sido muy fácil.


    De repente retira su mano de mi vagina y acelera a la vez que pone el freno de mano, con lo que el coche derrapa y se da la vuelta al tiempo que levanta una nube de polvo a nuestra espalda, y sale pitando de allí.


    —¿A dónde vas?


    —A terminar lo que acabo de empezar. —Me dedica una sonrisa traviesa que me provoca una carcajada y me acomodo en el asiento hasta que veo que se adentra en un camino pedregoso—. ¡Joder! —se queja al percibir cómo las piedras golpean el bajo del vehículo. Entonces comienzo a reírme a carcajadas al ver cómo su gesto es de puro dolor cada vez que oye uno de esos impactos—. No te rías, que esto es por tu culpa.


    —Yo te había dispuesto un autocar a prueba de baches.


    —Y, en ese autocar, ¿podría haber hecho esto? —replica mientras para de pronto, me coge de la cintura y me pone sobre sus caderas para volver a besarme.


    —Humm… Creo que no —logro decir entre gemidos, y curva la comisura de sus labios en una sonrisa ladina, que pronto desaparece para continuar besándome.


    Me levanta la camiseta y me acerca a él, acariciándome la espalda, hasta que un reguero de besos en mis pechos me pone la piel de gallina. Enlazo mis manos tras su nuca, apoyo mi frente en su pelo, ahora despeinado, y cierro los ojos. No quiero volver a sentir que está lejos de mí, no quiero volver a derramar ni una lágrima más. Le estiro del pelo para erguirle la cabeza y así lo obligo a mirarme, y lo hago durante unos segundos, segura de que lo necesito en mi vida.


    —No pienso separarme de ti —expresa de repente, y me tenso cuando oigo la respuesta que tanto necesitaba oír y cuya pregunta no he tenido que plantear—, y eso conlleva consecuencias.


    —No me importa nada si voy a estar a tu lado —sentencio, y lo beso sabiendo que hoy todo va a cambiar, que los días grises quedan atrás; hoy luce el sol, y no se va a ocultar detrás de nada porque él va a estar junto a mí.


    Sin dejar de besarnos, siento que se baja la cinturilla del pantalón y se coloca un preservativo a toda prisa. Los dos sabemos que no tenemos tiempo que perder, que en breve llegará el autocar y nadie debe vernos aquí parados; por ello, mientras él se enfunda el condón, me bajo los pantalones.


    —Odio los impedimentos —gruñe al verme hacer malabarismos para deshacerme de ellos; él sólo se baja los pantalones de deporte hasta los muslos y me ayuda a sentarme a horcajadas encima. Entonces siento que sitúa la punta de su pene en la entrada de mi sexo y me agarro a su nuca al tiempo que cierro los ojos para sentir cómo se cuela en mi interior, lentamente, tanto que enciende cada una de mis terminaciones nerviosas. Sus ojos son pura lujuria; sus manos arden como nunca lo habían hecho y nos fundimos el uno en el otro rápidamente, forzando el placer, desatando la pasión que tantos días nos hemos negado.


    Pasea por mi interior como le gusta, rozándose, clavándose y arrancando de mi garganta gemidos y jadeos que no puedo, ni quiero, reprimir.


    —Córrete para mí… —me agarra de los hombros y me presiona hacia abajo para ayudarme a conseguir la cúspide del placer que tanto me está provocando—, así…


    No puedo responder, no puedo decir palabra alguna, porque siento que las oleadas de calor que recorren mi cuerpo van a terminar conmigo… y lo hacen cuando lo miro a los ojos y susurro su nombre, robándole una sonrisa y una mirada de satisfacción a la vez que siento que su miembro palpita en mi interior y finalmente se corre, y entonces me apoyo sobre uno de sus hombros, intentando recobrar la respiración.


    —Me vuelves loco —oigo que me regala con su voz grave, entre risas, mientras se encarga de retirar los mechones de pelo que se han pegado a mi mejilla y luego me guía hasta su boca para volver a besarme—. Como sigamos así, te llevo a casa… y no respondo.


    —No. —Me separo y lo miro a los ojos ante su cara de decepción por no haber logrado que me olvidara de todo—. Será mejor que nos vayamos. —Me sujeta de las caderas para que no me mueva, pero al final cede y me permite sentarme en mi asiento; desde ahí abro la guantera y saco un paquete de pañuelos que ya sabía que llevaba y, tras ofrecerle que coja y se limpie, yo hago lo mismo.


    —Voy a oler a sexo todo el día —me quejo, tapándome los ojos con una mano.


    —Entonces no voy a poder separarme de ti. —Me agarra de la cintura y vuelve a llevarme hasta él—. ¿No hay nada con lo que pueda convencerte para que nos vayamos?


    —Absolutamente nada —niego, divertida. No me puedo creer que le cueste tanto pasar un día fuera de su rutina—. Sólo van a ser unas horas.


    —Demasiado tiempo perdido.


    —O ganado, nunca se sabe. —Vuelvo a alejarme de su agarre, me pongo la ropa interior y los pantalones, consciente de que no me está quitando el ojo de encima—. Vaya pelo me has dejado. —Me miro al espejo y resoplo.


    —Estás sexy.


    —Todo el mundo va a saber que tú y yo…


    —Que se mueran de envidia. —Se lanza a mi cuello y comienza a dejar un reguero de besos mientras recoloco los mechones en su sitio. Luego, tras hacerme un moño holgado, quedo satisfecha con mi imagen—. Estás preciosa.


    —No me voy a olvidar de que tenemos que irnos.


    —Tenía que intentarlo. —Me guiña un ojo y chasqueo la lengua, fingiendo que estoy molesta con él, cuando en realidad lo que siento es que tengo frente a mí a una persona dulce y atenta con la que me pasaría todo el día abrazada, sin parar—. ¿Ya estás lista?


    —Sí, vamos antes de que lleguen.


    Sean hace marcha atrás y oigo cómo el bajo de su querido deportivo vuelve a chocar con las piedras y su cara se desencaja de preocupación y enfado al mismo tiempo, hasta que sale del camino y vuelve al asfalto, para llegar al punto de encuentro, donde aún no hay nadie.


    Bajo del vehículo, me cuelgo la mochila a la espalda, miro mi teléfono y descubro que apenas tengo una raya de cobertura; en fin, al menos es suficiente como para que, en caso de emergencia, pueda utilizarlo.


    —Menos mal que hemos venido en mi coche, mira cómo tardan.


    —No puedes comparar un autocar con tu bólido. —Encoge los hombros, fanfarrón, y de pronto vemos que aparecen al fondo de la carretera—. Por favor, dale una oportunidad a este día, para mí es muy importante.


    Me giro al tiempo que los saludo con la mano justo cuando se detienen a nuestro lado. Entonces la puerta se abre y el primero en bajar es Chris, a quien no parece agradarle la idea de ver a Sean a mi espalda; resulta tan obvio que éste se acerca hasta rozar mi trasero con su cuerpo y aproxima sus labios a mi oído para decirme:


    —En ese caso, para mí, también es importante.


    Conforme pronuncia esas palabras, siento cómo un escalofrío me recorre el cuerpo y se me congela la sonrisa, aunque intento que no desaparezca de mi rostro y nadie se dé cuenta de lo que está provocando este hombre en mí.


    —¿Lo tenéis todo? ¿Agua, comida…?


    —Por supuesto.


    Miro a Sean tras esa respuesta que le ha dado a Chris con gran retintín, y tengo que obligarme a no reírme, porque la verdad es que no tiene gracia.


    —Pues ya podemos ponernos en marcha.


    —¿Dónde está tu mochila? —le planteo cuando Chris, irritado por la actitud de Sean, se aleja a comentarle algo a Jeff, quien nos observa a los dos. Sabe perfectamente de dónde venimos… y por ello prefiero no mirarlo, sino que me centro en Sean, que no lleva consigo ninguna bolsa.


    —Pensaba que habrías preparado un catering.


    No me lo puedo creer y abro la boca exageradamente.


    —¿Estás de coña? Esto es una montaña, venimos a caminar…


    —Te lo crees todo.


    Regresa hasta su coche y, tras abrir el maletero, que para mi sorpresa está en la parte delantera, saca una mochila que se cuelga a la espalda y luego abrocha las cintas a su abdomen.


    —Me gusta, vienes preparado.


    Paso uno de mis dedos por las cintas que cubren sus abdominales y él mira mi mano al tiempo que responde:


    —Supongo. Ha sido Helena la que se ha encargado de todo; en cuanto supo que era idea tuya, comenzó a preparar la mochila.


    —Me cae bien esa mujer. —Si es que está en todo; no sabe la suerte que tiene de tenerla a su lado. Me giro y veo que Rosalie está parada, detrás de nosotros, escaneándome de arriba abajo—. Ya puedes seguirlos —le indico; mi voz no es nada amigable, y soy consciente de ello porque Sean, al oírme, se gira hasta que la ve y endurece su expresión.


    —No le hagas ni caso. —Me coge de la mano y se la suelto de inmediato; no quiero que nos vean agarrados—. Me has pedido que sea yo mismo.


    —No necesitan saber tanto, ¿no crees? —Le dedico una media sonrisa y camino para alcanzar al grupo, segura de que me sigue—. ¿Qué te parece? —le pregunto a Owen en cuanto llego a su lado, contemplando las copas de los árboles.


    —Que te han dado el meneo del año —me responde como si nada, ante lo que yo me quedo atónita. Entonces siento que Sean me ha alcanzado y roza mi brazo.


    —¡Owen, por favor! —le recrimino.


    —Tiene toda la razón, déjalo.


    No me puedo creer que Sean, en vez de partirle la cara como hubiera hecho en otra ocasión, lo anime a hablar de nosotros.


    —Ese moño sólo te lo haces cuando…


    —¿Te quieres callar? —no le dejo terminar la frase y Sean pasa uno de sus dedos por mi pelo y yo me aparto para que no me destroce el intento de peinado que he logrado en el coche.


    —Pues no preguntes.


    —Te he preguntado por el lugar, no por mí.


    Oigo cómo Sean suelta una carcajada y nos deja a los dos atrás, mirándolo alucinados, mientras él se dirige más deprisa hasta Jeff, que está conversando con una chica.


    —Te entiendo, yo tampoco podría negarme a ese cuerpo.


    —¿Qué estoy haciendo con mi vida? —me pregunto en voz alta al saber que no puedo controlar la situación, que cada uno hace y dice lo que le apetece sin pensar en las consecuencias y sin barajar la posibilidad de que no quiero que nadie se entere de lo que está ocurriendo a mi alrededor.


    —Pasándotelo bien, y tengo que decirte que ya era hora.


    —No creo que Jeff opine lo mismo.


    —Ya sabes cómo es, se preocupa demasiado. —Pasa su brazo por encima de mis hombros y veo que Sean se gira, como si tuviera una alarma o un radar que lo avisara de que alguien se aproxima demasiado a mí, y siento la desaprobación en su mirada; sin embargo, lejos de evitar ese contacto, agarro a Owen por la cintura y seguimos caminando como si nada. Soy consciente de que Sean, de vez en cuando, me va lanzando esas miradas que lo único que están consiguiendo es que me apetezca retarlo un poco más—. Aunque yo opino que él no ha sido. Es un capullo, pero no creo que sea un asesino.


    —Yo tampoco puedo aceptar que lo sea.


    —Avery, perdona… —Chris deja pasar a los empleados hasta que llegamos a él, y vuelvo a sentir un par de ojos sobre mí, esta vez, mucho más molestos que con Owen—… ¿te parece que hagamos la travesía de dos millas y media y luego realicemos una parada para beber y comer algo?


    —Claro, como tú lo veas, aunque alguna que otra persona se cansará antes.


    Miro al grupo y veo que alguna de las chicas ya ha empezado a resoplar, y eso que acabamos de ponernos en marcha.


    —Para eso estoy aquí, para hacer que vuestra travesía resulte la mejor que hayáis disfrutado en vuestra vida —afirma.


    El tono con el que lo dice y esa frase va tan directamente dirigida a mí que sé que Chris me va a traer más problemas que otra cosa, pero le sonrío como si nada y vuelve a irse… bajo la atenta mirada de Sean, que sigue sin estar contento.


    —Ese tío no sabe que se está jugando las piernas —bromea Owen, y suspiro, sabiendo que tiene toda la razón—. Entonces, ¿está todo arreglado con él? —cambia de tema, y lo miro para responder lo más segura que puedo, que no es gran cosa.


    —Supongo…


    —¿Cómo que supongo?


    —No hemos hablado mucho, no nos ha dado tiempo, pero creo que sí.


    Dicho esto, miro a Sean de nuevo, y lo veo tan relajado conversando con Jeff que se me escapa una sonrisa bobalicona que me pilla cuando vuelve a mirar hacia mí, esta vez disimulando un poco.


    Seguimos caminando, cada vez con más personas, puesto que se han ido uniendo a nuestro grupo; en su mayoría son directores de departamento y parte del personal con más responsabilidad. El resto de los trabajadores se mantienen unidos, imagino que acostumbrados a no tener un acceso directo a sus jefes, aunque espero que, poco a poco, se vayan habituando a verlos más cercanos.


    —¿Y esa tirolina? ¡Chris, dime que nos vamos a tirar por ella! —le grita Owen, y todos miramos hacia el cable que baja desde lo más alto de la montaña.


    —Ya veremos, según cómo estemos de cansados.


    —No me pienso ir de aquí sin haberlo probado —me dice en voz baja, y me río, lo que provoca que todos me miren, entre ellos Sean, que conforme van pasando los minutos está más relajado y es más sociable con todo el mundo.

  


  
    Capítulo 13


    Menos mal que Chris nos ha dado un poco de tregua y no sólo ha reducido el ritmo, sino que hemos parado para beber algo frente a una especie de piscina natural que no cubre mucho, al menos en esa zona, ya que hay personas mayores caminando por ella y el agua apenas les llega a los tobillos. Son unos valientes, porque, aunque sea primavera y el día nos acompañe, el agua debe de estar helada.


    Me siento sobre una piedra y veo cómo muchos se sacan el calzado para mojarse los pies, entre ellos Owen, que se dedica a salpicar a las chicas de la oficina, provocando gritos y risas de todo el personal.


    —Pues sí que están disfrutando. —Sean me ofrece su cantimplora y lo miro sonriente; su imagen en este lugar es tan poco propia de él que me encanta—. ¿Quieres?


    —¿Agua? —niega, divertido, y sé que es café, ese que sólo Helena sabe preparar, y no lo dudo un segundo: doy un pequeño trago al tiempo que cierro los ojos sin poder evitar que una gota caiga sobre mi pecho—. ¡No! —farfullo cuando me miro la camiseta blanca y veo la gota marrón.


    —Hasta con una mancha estás preciosa.


    —Deja de burlarte de mí, ¿quieres?


    Le devuelvo la cantimplora y bebe; me fijo en su porte… Aun así, con una simple sudadera, está increíble. Este hombre no estaría feo ni vestido con un saco.


    Oímos unos gritos y los dos centramos toda nuestra atención en el pobre Chris, quien, bastante preocupado, está advirtiendo a alguien de que en esa zona de la piscina natural el agua cubre mucho más y, encima, puede haber corrientes internas debido a acuíferos… y de pronto descubro de quién se trata: no podía ser otra que Rosalie, como siempre llamando la atención. Sean la observa, serio, y me cabrea soberanamente que, por culpa de su irresponsabilidad, esté mirándola.


    Sale del agua y se anuda la camiseta; al estar empapada, le transparenta por completo el sujetador, con lo que consigue la ovación del resto de los trabajadores masculinos de la empresa, al igual que se gana bastantes miradas de reproche de sus propias colegas de trabajo.


    —De verdad, a veces creo que los adultos son peores que los niños —oigo la queja de Chris, que se sienta en la piedra que tengo al lado ante la atenta y adusta mirada de Sean, que sin duda lo quiere lo más lejos posible de mí.


    —No lo sabes bien —respondo sin dejar de estudiar sus contoneos para sacudirse el agua del cabello—. Será mejor que continuemos.


    —Sí. —Se vuelve a poner de pie y, tras colocarse bien la mochila a la espalda, anima al resto a proseguir la caminata—. Ahora necesito que hagáis todo lo que os iré indicando; se trata de un tramo más complicado, e incluso peligroso.


    —¡Sí, Chris! —le responden varios en tono de burla, y hay bromas y cachondeo.


    Entonces me fijo en Sean, que está igual de asombrado que yo por la actitud de sus empleados.


    Todos se ponen en marcha, excepto Jeff, Owen, Sean y yo, que esperamos para ser los últimos y cerrar por detrás el grupo.


    —Espero no tener que lamentar esta salida —suelta Sean en voz alta. Sé perfectamente que ese comentario va dirigido a Jeff, y él mira a los trabajadores que tenemos delante más serio de lo que suelo verlo.


    —Sólo se están divirtiendo, no es para tanto —intenta disculparlos Owen, y tengo claro que sólo se trata de eso. En realidad, la salida estaba planificada para crear un ambiente distendido y de compañerismo entre todos nosotros, y me parece que se está consiguiendo.


    Sin más, seguimos andando hasta que llegamos a un puente colgante bastante largo y a gran altura.


    —¿Tienes miedo? —Noto su mano al final de mi espalda; siento ese calor que su piel enciende en la mía y tengo que cerrar los ojos para poder controlarme—. No voy a dejar que te pase nada.


    —No me gustan mucho las alturas.


    —La velocidad, las alturas… Eres un poco miedosa —me susurra al oído; entonces abro los ojos y compruebo que Jeff se detiene al ver que no los seguimos—. Vamos.


    Me agarra de la mano y doy un primer paso, percibiendo el movimiento del puente al pasar, y se la aprieto con más ímpetu. No pienso soltarlo, me da igual que nos vean y cuchicheen lo que quieran.


    —Se mueve mucho.


    —Confía en mí. —Me agarra con más fuerza y llegamos a la mitad, donde se para de repente—. Es un lugar precioso, ¿no crees? —Me cojo a la gran cuerda trenzada que sirve de barandilla y me gira para que mire al frente, poniéndose a mi espalda, envolviendo mi cintura con sus brazos y apoyando su barbilla en mi hombro—. Estamos solos. Escucha el sonido de la corriente de agua… —Noto cómo aprieta su pecho contra mi espalda—. Siente el latido de mi corazón; está acelerado por tu culpa. —Me aferro con más energía a la cuerda y veo cómo delante de mí sólo tengo la frondosidad de los árboles, el agua que discurre por el río y pasa por debajo de nosotros y, detrás, su cuerpo. ¡Cuánto he echado de menos tenerlo tan cerca!—. Ahora mismo sólo quiero follarte. —Me pega un pequeño mordisco en el cuello y me arranca un gemido de placer. No me puedo creer que esté diciéndome todas estas cosas, sabiendo que en cualquier momento nos echarán en falta y volverán a por nosotros. Me da media vuelta y grito cuando siento que mi espalda topa contra la cuerda—. Tranquila, no voy a dejar que te caigas, jamás dejaría que te ocurriera nada malo. —Tal y como termina la frase, sus labios se plantan sobre lo míos, que están inmóviles, y sus manos bajan hasta mi culo y me aprisionan contra él. Nos lleva al centro del puente y me eleva para besarme mejor, y en ese momento es cuando mis labios se olvidan de que estoy a muchos metros de altura, que cualquier movimiento brusco o una corriente de aire potente nos podría hacer caer. Sólo estamos él y yo, y sólo puedo besarlo con la misma pasión con la que él lo está haciendo—. Me haces perder la razón, completamente… tanto que eres mi punto débil, y eso me da miedo.


    —Miedo, ¿por qué? —apenas logro balbucir.


    —Porque, cuando te canses de estar conmigo y me dejes, no sé qué será de mí.


    ¿Por qué cree que lo voy a dejar? Lo miro a los ojos y apoya su frente en mi frente, acariciando su nariz contra la mía… y entonces oigo que alguien nos llama.


    —¿Estáis locos? —La voz me parece inconfundible, es de Jeff.


    Me suelta poco a poco para que, lentamente, vuelva a poner los pies sobre la superficie colgante.


    —Estoy loco por ti —responde a la pregunta de Jeff en voz baja, dirigiéndose sólo a mí, y vuelve a besarme antes de agarrarme fuerte de la mano y obligarme a seguirlo hasta el final del puente. Yo ya no recuerdo que tengo miedo a las alturas, sólo avanzo agarrada de su mano, consciente de que he conseguido que se abra, que me diga lo que realmente siente… y es lo mismo que yo siento por él. Tiene el mismo miedo que yo tuve cuando creía que no volvería a verlo.


    —No os quedéis atrás; predicad con el ejemplo, joder.


    —Estábamos comprobando la velocidad del viento… Podríamos montar ahí uno de nuestros dispositivos de energía eólica. —Se me escapa una carcajada al oír la excusa tan absurda que se le ha ocurrido y me mira con esa sonrisilla traviesa que tanto me gusta, justo cuando Jeff niega con la cabeza y camina por delante de nosotros…, y yo, lejos de separarme de Sean, avanzo apoyada en su pecho, y él me agarra por la cintura—. ¿A qué hora has dicho que termina esta pesadilla?


    —A las cinco. ¿Crees que es una pesadilla?


    Dirijo mi mirada hasta él y detecto el brillo de sus ojos. Hoy tienen un color claro; están radiantes, llenos de alegría.


    —¡¿Con todos ellos?! —señala al frente cuando vemos que ya alcanzamos al resto del grupo, y me separo para que no nos vean así de acaramelados—, sí, ¡lo es!


    Vuelve a arrimarme a él, mostrando ante todos que tenemos una relación, y no tardamos en percibir el susurro de los comentarios, menos por parte de Rosalie, quien, como siempre, me mira con cara de detestarme y se da media vuelta.


    —Seguimos, ¿no? —anima al resto para que dejen de analizarnos, y me fijo en ella, porque está más celosa que nunca, aunque tampoco se me pasa por alto la mirada de Chris, que no deja de observar el brazo de Sean bastante cabreado.


    Si creía que tenía alguna posibilidad conmigo cuando me ha visto esta mañana, ahora mismo se ha dado cuenta de que no es así. En el fondo lo prefiero, pues no quiero que nadie se haga ilusiones conmigo cuando no tiene posibilidad alguna.


    El resto de la jornada ha sido muy diferente a lo habitual. Sean se ha abierto como yo pretendía y ya es parte del grupo; ha bromeado con los directores de departamento e incluso con el personal de menor rango. Las chicas, que al principio no se atrevían ni a acercarse, han terminado hablando con todos nosotros. Owen se ha sentido en su salsa durante la comida, y Jeff ha dejado de mirarme con reproche; supongo que ha entendido que estoy enamorada de él y ha decidido que no puede luchar contra eso. Al final del almuerzo, Sean ha sacado un táper con un enorme y delicioso bizcocho de zanahoria que ha repartido con los presentes, y he terminado queriendo un poco más a Helena por ser tan buena cocinera y estar en todo.


    Cuando la excursión ha llegado a su fin, ni siquiera he preguntado, pues no me he planteado otra posibilidad distinta a regresar a casa en su coche. Por ello, nos hemos despedido de todos, ante la sorpresa de Sean, ya que uno a uno le han dado las gracias por esta estupenda experiencia… aunque no todos lo han pasado tan bien, ya que Rosalie ha estado todo el día al lado de uno de los chicos, apenas ha hablado con nadie más y ni siquiera se ha acercado a despedirse, pues se ha limitado a subir al autocar, pero, francamente, no me ha importado en absoluto.


     


    * * *


     


    —¿Estás cansada?


    Me acaricia la mejilla y, sin apartarla, coloco mi mano sobre la suya, dejando que siga con ese contacto tan cariñoso, al tiempo que asiento y lo miro a los ojos.


    —Sí, aunque supongo que necesitaba un día así —contesto; los dos sabemos a lo que me refiero.


    Llevaba días y días intentando que quisiera hablar conmigo, presentándome en su oficina, aunque sin éxito, y sólo conseguí verlo por fin en el club… pero todo se complicó y han pasado tantas cosas que apenas he tenido un momento de tranquilidad como el que tengo ahora y, la verdad, no quiero que nada ni nadie lo estropee.


    Vuelvo a mirar por la ventanilla; son casi las siete de la tarde y el sol aún está bien alto. Circulamos por la carretera, imagino que en dirección a su casa, porque no me ha preguntado ni yo he intentado averiguarlo, simplemente me he dejado llevar sin más, porque en este instante no me importa nada dónde me lleve mientras esté a mi lado…


    —Buenos días, perezosa.


    —¿Me he dormido? —Abro los ojos y compruebo que estamos aparcados en su garaje. Me ofrece la mano y agarra la mía bien fuerte para tirar de mí y levantarme, aunque su verdadera intención es llevarme hasta él para subirme a sus caderas y besarme—. Gracias por este día —le susurro cuando separa sus labios de los míos y lo miro a los ojos fijamente.


    —Aún no ha terminado —sonrío y vuelve a besarme, abrazándome con más fuerza—, y primero tenemos que cenar…


    —Hummmmmm… —ronroneo, provocando su diversión—. Tengo hambre. —Tal y como lo digo, empieza a andar conmigo a cuestas y dejo que me lleve escaleras abajo, agarrándome a su espalda para no caerme.


    —¿Comida japonesa? —Levanto la cabeza de su sudadera y veo que, sobre la mesa de centro, está dispuesta nuestra cena… y la pinta de la variedad de platos que hay hacen que casi saboree la comida sin haberla tocado.


    —Por favor. —Me baja al suelo y avanzo hasta allí consciente de que está a mi espalda, observándome—. ¿Cómo has sabido que es mi preferida?


    —Un pajarillo me lo ha dicho esta mañana.


    —Owen… —termino diciendo, recordando el momento concreto durante el almuerzo, cuando éste le ha explicado a todo el mundo que mi plan de cena perfecta es en pijama, buena comida japonesa y tirada en la alfombra viendo una película.


    —He pensado que te gustaría —dice intranquilo, pero no tiene que estarlo; me encanta el detalle que ha tenido conmigo, y prefiero mil veces comer de una manera informal a su lado que en la gran y preciosa mesa con vistas de su comedor. Supongo que soy más campechana que Sean.


    —Me encanta. —Lo cojo de la mano cuando llega hasta mí y tiro de él mientras me siento en el suelo para que me acompañe—. Hay de todo, no sé por dónde empezar.


    —Por lo que menos te guste, así dejas lo mejor para el final.


    Miro todo lo que hay en la mesita y soy incapaz de decidirme, porque me chifla todo lo que veo, así que cojo lo que tengo más a mano.


    —¿Puedes dejar de observarme? —le pido, e intento masticar de la forma más natural posible, pero no resulta fácil cuando no dejan de analizarte.


    —No —replica como si nada, llevándose a la boca un rollo de sushi.


    —¡Sean! —protesto, pero no le importa en absoluto, pues continúa mirándome con esos ojos oscuros que me ponen histérica. Vuelvo a coger un trozo y me detengo justo en el momento en el que voy a morderlo para ver cómo se pasa una mano por encima del pantalón deportivo, y sé perfectamente que se está resistiendo—. ¿Éste te gusta? —Se lo muestro y asiente al tiempo que paso la punta de la lengua por el centro del rollito… y entonces su pecho se infla un poco más al respirar. Le doy un pequeño bocado y, de rodillas, me acerco hasta ponerme frente a él—. ¿Quieres?


    Nos miramos fijamente mientras él da un mordisco y espero paciente a que trague; a continuación no lo dudo ni un instante: lo beso y rodeo su cuello con ambas manos a la vez que observo sus ojos, que brillan como las estrellas que tiene a su espalda y rompen la negrura de la noche.


    —Gracias por la cena.


    —Quiero hacer las cosas bien —contesta.


    Rodea mi cintura y nos besamos de nuevo; ambos estamos excitados, y jadeamos al unísono mientras poco a poco me guía hasta tumbarme sobre la alfombra. Me mira unos segundos, acerca sus dedos a mi rostro y me acaricia con tal sentimiento que me siento la persona más afortunada del universo.


    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? Hace unos días no querías ni verme.


    —Tú. —Frota su frente contra la mía mientras sus manos estrechan mis mejillas, y frunzo el ceño sin entender a qué se refiere—. Cuando te vi en comisaría supe que te necesitaba en mi vida, que tú me haces ser mejor persona.


    Oírlo decir eso me emociona.


    Delante de mí, sentado de rodillas en la alfombra de su salón, no está el hombre que vi por primera vez; lejos queda esa imagen de él en traje, cuya sola presencia no me dejaba ni respirar. Hoy, frente a mí, tengo a un chico que está intentando solucionar nuestra relación y no puedo sentirme más pletórica por ello.


    Comienza a besarme de nuevo y, despacio, la intensidad de nuestros besos es mayor. Me levanta la camiseta hasta que alzo ambos brazos y, con mi ayuda, se deshace de ella. Veo cómo se muerde el labio inferior cuando fija su atención en mis pechos y siento que necesito tenerlo dentro de mí lo antes posible…, pero él no tiene intención alguna por el momento, pues se dedica a besarme entre ambos pechos y siento cómo cambia su respiración; luego me agarra de los hombros con ambas manos y lentamente sube sus labios a mi cuello hasta que sus manos lo rodean y abro los ojos para mirarlo; en ese instante, mi cuerpo, tembloroso, se paraliza al sentir ese agarre que me recuerda lo que sucedió en el club.


    —Sean… —pronuncio su nombre al tiempo que me aparto, obligándolo a separarse de mí, mientras me froto las yemas de los dedos entre sí para controlar el temblor que de repente ha aparecido.


    No he sacado el tema desde lo ocurrido; creo que he preferido ignorarlo por miedo a descubrir algo que me alejara de él.

  


  
    Capítulo 14


    —Escúchame: jamás te haré daño. —Sé que lo piensa realmente, pero necesito saber por qué hizo lo que hizo el otro día—. Nunca más volveré a hacerte eso; contigo todo es diferente.


    —¿Te excita ahogar a las mujeres?


    Mi pregunta ha sonado atroz, y él lo ha percibido, porque se coloca de rodillas, con el culo en los talones y con la cabeza agachada, sin querer mirarme a los ojos.


    —Sólo a las que no me importan.


    —¿Por qué? —Me arrodillo ante él, sin que se mueva. Siento el miedo en su cuerpo; ya no tengo delante a esa persona segura de sí misma que parece invencible; ahora tengo a una que, si soplo, puede derrumbarse sobre la alfombra—. Sean, necesito saberlo. —Parece no oírme y lo único que percibo es el silencio de la noche—. Si pretendes que lo nuestro funcione, debo saber qué ocurre.


    —La primera vez que me acosté con una chica fue cuando estuve en el internado. Ella fue quien se acercó a mí… con ganas de que nos liáramos, pero yo no tenía ningún interés en ella en ese sentido, ni siquiera quería besarla; en realidad no quería saber nada de ella, pero insistió e insistió. Una noche se coló desnuda en mi cuarto. Le pedí que se fuera, pero no paró hasta que me tiró sobre la cama y… finalmente dejé que ocurriera. Me acosté con ella… cedí… pero, cuando en medio de esa relación me di cuenta de lo que estaba haciendo, empecé a apretarle cuello… hasta que apenas pudo respirar… —Mis ojos se bañan en lágrimas al ser testigo de cómo levanta la mirada y veo los suyos enrojecidos. Abrirse a mí no le está resultando nada fácil y su sufrimiento me duele tanto que no lo dudo un segundo y me lanzo encima de él para abrazarlo—. Cuando fui consciente de que la pobre chica lo estaba pasando mal, me aparté; la dejé llorando en mi cama y salí al jardín.


    —¿Qué hacías interno? Debía de ser un sitio horrible, ¿no?


    —Mi madre cayó enferma y decidieron mandarnos allí. Lo pasé fatal… Estaba rabioso por el simple hecho de estar encerrado, sin poder ocuparme de ella… o quizá en realidad estaba furioso porque la culpaba por no ser lo suficientemente fuerte como para cuidar de nosotros, no lo sé; aún dudo de mis sentimientos respecto a ella.


    »El caso es que, a partir de esa primera experiencia sexual, me excita ahogar a mis parejas mientras me las follo… Imagino que es una secuela de mi paso por allí, aunque sé que comporta sus riesgos y debo tener cuidado… y siempre lo tengo.


    —Lo siento mucho; lamento que tuvieras que vivir algo así y que te hayan quedado esas secuelas.


    Le atrapo las mejillas y lo obligo a mirarme.


    —No me sentí realmente vivo hasta que te conocí. Supe de inmediato que contigo podría cambiar. —Gira la cara para perder el contacto visual conmigo en cuanto termina la frase y me digo que no es justo que alguien se sienta como se siente él. Me duele saber que en su interior hay algo tan oscuro que ha guardado durante tantos años.


    —¿Has hablado de este tema con alguien?


    —Con demasiados psicólogos que no sirvieron de nada. —Su tono es de decepción, supongo que porque no ha habido ni uno que haya sido capaz de liberarlo de ese problema—. Por suerte, conocí a una chica que me enseñó que lo que me ocurría no era tan extraño y que la asfixia erótica podía ser muy placentera para las mujeres, aunque sin duda también peligrosa, por lo que debía saber controlarme. Ella me ayudó a aceptarme y descubrí el placer de asfixiar a las mujeres con las que me acostaba.


    —¡Dios mío! —Me tapo la boca con las manos y me separo de él para mirarlo a los ojos—. ¿Eso sentiste cuando lo hiciste conmigo?


    —No tenía ni idea de que eras tú; de haberlo sabido, no lo hubiera hecho.


    —¿Por qué a mí no? —le planteo.


    Quiero entenderlo; necesito hacerlo para no ponerme en pie y salir corriendo de inmediato.


    —Porque el día que me acosté contigo la primera vez me di cuenta de que tú serías diferente a todas ellas; contigo no experimenté la necesidad de hacerlo, me sentí satisfecho por primera vez.


    Sus ojos brillan más que nunca, hasta el punto de creer que una lágrima va a rodar por su mejilla, pero, si es así, logra contenerse.


    —¿Y-y esas chicas que-que están…?


    Soy incapaz de terminar la frase; pues mis palabras se entrecortan y siento de nuevo que mis manos vuelven a temblar.


    —Yo no he sido, te juro que no las he estrangulado. No sé quién es el asesino, pero desde luego no soy yo —sentencia.


    Es sincero, no puede estar mintiéndome; suelo detectar cuándo dice medias verdades, y ahora mismo estoy segura de que es franco, no me está engañando.


    —¿Y cómo sé que no vas a hacérmelo nunca más? ¿Cómo sé que no lo necesitarás? Está en tu naturaleza…


    —La estoy cambiando, y voy a hacer todo lo posible por luchar contra ella.


    Me duele tanto verlo en este estado que me lanzo a sus labios y lo beso; él me recibe como si hubiese dado por hecho que, cuando descubriera lo que le ocurre, no querría saber nada más de él… y supongo que, si el día que lo conocí me lo hubiese revelado, cabe la posibilidad de que no habría querido volver a verlo, pero ahora… no, lo necesito conmigo, sé que puedo ayudarlo si estamos juntos.


    Mis manos envuelven su nuca y poco a poco las suyas rodean mi cintura, hasta que el deseo vence al miedo, a las dudas y a cualquier cosa que sienta en este momento.


    —Te necesito —murmuro entre besos, y Sean sonríe, se pone de pie y me coge en brazos para llevarme consigo a su habitación.


    —Y yo te quiero. —Lo miro fijamente a los ojos, porque no esperaba que me lo dijera tan abiertamente, pero no parece arrepentirse. Me besa en la cabeza y comienza a subir los escalones hacia su dormitorio, donde me deja con sumo cuidado sobre la cama y se coloca encima de mí para besarme, acariciarme y conseguir que se me ponga todo el vello de punta—. Te voy a hacer el amor, voy a conseguir que susurres mi nombre toda la noche.


    —Hazlo.


    Le dedico una sonrisa lasciva, provocándolo… tanto que se muerde el labio inferior antes de coger uno de los preservativos que guarda en el cajón de la mesilla de noche y se lo enfunda tan lentamente que me pone de los nervios.


    —Mejor así…


    Lo tumbo sobre la cama y ahora soy yo la que me posiciono encima de él, con ambas manos sobre el colchón, una a cada lado de su cabeza. Entonces flexiono lentamente las rodillas, hasta que topo contra su erección y me muevo para forzar que me penetre lo antes posible; afortunadamente, acierto a la primera y siento cómo su duro miembro comienza a sumergirse en mi interior y mis caderas se mueven para que entre y salga, arrancándole los gemidos que tanto me gusta escuchar. Nuestros cuerpos se fusionan en uno, son uno, y nos movemos al unísono, dejando patente lo mucho que nos hemos anhelado, hasta llegar juntos al clímax.


    Nuestros labios se funden y nuestras manos recorren cada centímetro del otro. Yo lo he pasado muy mal todos estos días sin él, pero ahora sé que Sean también ha sufrido.


    —No necesito nada más; acabas conmigo, ¿no lo ves? —me confiesa.


    Se le escapa una carcajada casi sin aliento cuando caigo redonda sobre su pecho y le acaricio en círculos los pectorales.


    —Me alegra saberlo. —Me abraza con más fuerza y levanta mi mentón para tener mis labios a su altura y darme un tierno y significativo beso; lo saboreo hasta que nos miramos fijamente y me golpean tantas preguntas que, aunque sé que no es el mejor momento, no me puedo contener—. ¿Qué pasó con tu padre cuando tu madre cayó enferma?


    —Pasó de nosotros, él nos internó —contesta con indiferencia, como si no le importara.


    —¿Lo has vuelto a ver?


    —Hace años.


    Sus respuestas son escuetas; es evidente que no le gusta hablar de él.


    —Hablas en plural, ¿tienes hermanos?


    —Dos. —Dejo de acariciarle el pecho y llevo mis manos a sus mejillas para transmitirle la idea de que puede hablar conmigo. Barajo si seguir indagando o callarme cuando de pronto sigue explicándomelo sin necesidad de que le plantee ninguna cuestión—. Soy el mayor de los tres, así que supongo que lo viví de un modo diferente a ellos. Natalie era demasiado pequeña como para ser consciente de lo que ocurría en casa y Elijah siempre creyó todo lo que le decía mi padre.


    —Actualmente, ¿tienes relación con ellos?


    —A mi hermano no lo he vuelto a ver desde que me fui del internado; tuvimos muchas peleas en el centro. Cada uno tiene una visión distinta de un mismo hecho, aunque no puedo recriminarle nada, pues todos hemos sufrido. Yo seguí adelante sin ayuda de nadie y él prefirió ir detrás de nuestro progenitor.


    —¿Y tu hermana?


    —Se ha acostumbrado a vivir sin mí.


    Zanja el tema poniéndose de pie. Me siento en la cama, tapándome con el edredón hasta el pecho, y veo cómo se dirige, desnudo, hasta el baño, donde abre el grifo del lavabo y se lava la cara.


    Me acerco a él de puntillas hasta que descubre mi reflejo en el gran espejo del baño y, sin preguntarle, abro el agua de la bañera, que está a su espalda, y dejo que ésta se llene mientras nos miramos fijamente el uno al otro. Doy un paso y me coloco detrás de él para rodear su cintura y besar el centro de su columna vertebral; entonces me agarra una mano, tira de mí, me sienta sobre el mármol y me abre las piernas para colarse entre ellas.


    —Estos días he odiado tanto a Jeff que incluso he querido arruinarlo por tener algo que yo quería. —Me besa el cuello y apoya ambas manos a cada lado de mis caderas, provocando que tense mi cuerpo—. No comprendía por qué la vida te había puesto en mi camino si no eras para mí —continúa hablando, y cierro los ojos para sentir cómo sus manos, frías por haber estado en contacto con el mármol, acarician mis hombros y mi pelo.


    —Ahora estoy aquí, sólo para ti.


    —Y por eso tengo miedo —confiesa, algo que ya me ha mencionado una vez.


    —¿Temes que me vaya? —suelto, pues recuerdo lo que me ha dicho al respecto, y paso un dedo por su pecho, bajando hasta su ombligo, siendo consciente de cómo mi caricia lo excita tanto que tiene que cerrar los ojos para controlarse.


    —De que abra los ojos y ya no estés.


    —Cada vez que los abras, estaré sonriéndote, acariciándote y recordándote lo que es sentirse querido. —Acabo la frase besándolo con ansia, a lo que responde arrimándome a él para besarme más intensamente—. Te quiero, Sean.


    Me besa y, tras abrazarme unos segundos que me parecen los más mágicos de mi vida, se aparta para comprobar el nivel del agua. Entonces me coge en brazos para introducir mis pies en la bañera y luego me indica que me siente.


    Él me sigue, colocándose a mi espalda y dejando que me tumbe sobre su pecho; luego vierte un poco de jabón en una esponja para que salga espuma y comienza a frotar mi vientre, mientras me rodea con el otro brazo y me besa lentamente el cuello. Acaricio el vello de su brazo de arriba abajo y cierro los ojos para sentir mejor sus caricias.


    —Cada vez que te miro pienso que no te merezco.


    —¿Cómo puedes decir algo así? Cualquier mujer querría estar contigo. —Giro la cabeza hasta que puedo enfrentar sus ojos—. Rosalie… o cualquiera con la que nos crucemos por la calle… Sólo debes fijarte en cómo te miran.


    —Pero ninguna me ha llegado al alma, ni demostrado tanto como tú.


    Sigue enjabonándome y me siento la persona más afortunada de este planeta.


    —Yo no he hecho nada.


    —Eso no es cierto. Por ejemplo, te has divorciado y has dado la cara por mí en la policía cuando me han acusado de algo atroz… y, a pesar de esas sospechas, aquí sigues… en mi bañera, dejándome acariciar esta suave piel que me trastorna.


    Tengo que cerrar los ojos cuando siento que sus dedos rozan mis costillas y me muerdo el labio inferior para soportar las cosquillas cuando noto que me abraza con todas sus fuerzas; permanecemos en silencio, acariciándonos el uno al otro, disfrutando de la verdad, de haber dejado salir lo que ocultábamos… y ahora sólo somos dos personas que apenas se conocen, pero que quieren descubrirse.


     


    * * *


     


    Siento frío, busco la sábana y me cubro un poco más; entonces llevo mi mano hasta su lado de la cama y descubro que no está. Sólo queda el hueco que ha dejado en el colchón al dormir, pero ni rastro de él. Abro los ojos y me doy cuenta de que ya es de día; la luz del sol se cuela por la cristalera hasta topar contra mi rostro y me molesta sobremanera, así que tengo que ponerme la palma de una mano delante de los ojos para no quedar deslumbrada mientras me desperezo.


    Me levanto de la cama y me asomo al baño para comprobar si está ahí, pero no hay ni rastro de él. Camino, de brazos cruzados, hasta el enorme ventanal, sin miedo a que alguien pueda ver que estoy desnuda; entonces vislumbro su silueta en el agua de la piscina: bracea con fuerza y nada de un extremo a otro de la misma.


    Quiero bajar, verlo más de cerca; por ello, me dirijo a su vestidor, pero allí, lógicamente, lo único que hay es ropa suya. Le cogería prestada una sudadera y bajaría sólo con ella puesta, sin más, pero supongo que Hugh y Helena andan por la casa y convengo que no es buena idea. Entonces me decanto por la ropa que llevaba ayer, así que, sin pensarlo mucho, me visto con mis prendas y voy hasta el baño, donde me miro al espejo y veo mi rebelde pelo. Cuelo mis dedos en mi cabellera e intento desenredarlo un poco… sin éxito, así que me lo recojo en una cola alta y desciendo al piso inferior de la casa; allí, Sean continúa nadando sin detectar mi presencia, hasta que, una de las veces que saca la cabeza para respirar, me descubre allí de pie y se detiene frente a mí de repente.


    —¡Ya te has despertado! —suelta tras dar una gran bocanada de aire, llenando sus pulmones de oxígeno.


    —Buenos días. —Le sonrío y me siento en el borde—. ¿Has batido algún récord? —Le señalo el agua con un gesto de la cara y se ríe al mismo tiempo que niega.


    —Cuando necesito pensar, me gusta nadar.


    De pronto abandona la piscina, impulsándose con sus antebrazos, se sienta a mi lado y ambos perdemos la vista en el horizonte.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —¿A qué te refieres? —Se gira para mirarme, pero sigo ensimismada con el paisaje que tengo enfrente—. ¿En qué piensas, Avery?


    —Alguien está matando a tus examantes, una detective te sigue los pasos y Jeff, seguro que con tu consentimiento, ha anulado todas mis formaciones fuera de Cote Solutions durante dos semanas, por miedo a que me suceda algo por estar relacionada con vosotros. ¿Qué va a ser de mi vida?


    —Debes tener paciencia…, al menos hasta que averigüemos quién está detrás de todo esto. —Su tono de voz es bajo; supongo que entiende cómo me siento y, en parte, se culpabiliza por todo lo que está ocurriendo—. Quiero que te quedes conmigo. Aquí no te sucederá nada.


    —No puedo estar encerrada en tu casa; tengo mis sesiones formativas, mis amigos…


    —Harás lo mismo de siempre, pero acompañada.


    —¡Esto es de locos, Sean! —Me pongo de pie de un brinco y paseo de un lado a otro ante su atenta mirada, hasta que me detengo frente a la mesa de madera y me siento sobre ella—. No pienso quedarme aquí recluida, voy a seguir con mi trabajo. Tendré cuidado. —Observo cómo se acerca hasta mí y, empapando mi ropa, me abraza para besarme. No está enfadado por lo que acabo de decirle, no detecto esa rabia por llevarle la contraria—. Por favor, no dejes que esto afecte mi vida —le suplico, porque quiero estar a su lado, pero no con la sensación de perder todo por lo que he luchado hasta ahora.


    —Es lo último que deseo, pero no voy a consentir que nadie te haga daño, y estoy dispuesto a lo que sea para lograrlo.


    —Nadie va a hacerme daño, pero necesito que confíes en mí.


    Agarro sus manos y lo miro a los ojos, pero esquiva devolverme el gesto y evita los míos; sé que está en una encrucijada.


    —Está bien.


    —¿Así de fácil? ¿Está bien? —Se me escapa una carcajada y, aunque pretende disimularla, aparece dibujada media sonrisa en su rostro—. Estás irreconocible.


    —Contrataré de nuevo a…


    —No, eso no es lo que quiero: no pienso dejar que me siga una sombra que no es la mía. —De pronto su expresión cambia—. Ya conozco a mis clientes y no tienen nada que ver contigo; te aseguro que no corro peligro, no me pasará nada.


    —¿Queréis desayunar aquí fuera?


    Los dos miramos a Helena, que intenta molestarnos lo menos posible.


    —Sí, por favor —responde Sean, para que regrese a la cocina y nos deje hablar tranquilamente.


    —Necesito que respetes mi decisión si quieres que lo nuestro funcione.


    Se frota la frente y cierra los ojos durante unos segundos; sé que, para una persona que está acostumbrada a que sus órdenes sean obedecidas sin rechistar, generalmente solucionando sus problemas a base de talonario, no es fácil asumir lo que le estoy pidiendo.

  


  
    Capítulo 15


    —Vuelve al trabajo, pero quiero tu móvil activo las veinticuatro horas —me advierte, señalándome con un dedo, y asiento con la cabeza, sonriente—. Ahora vamos a desayunar, que luego tenemos que ir a un sitio.


    —¿A dónde? Mira qué ropa llevo, tengo que pasar por casa para cambiarme.


    —Tranquila, lo haremos.


    Me retira la silla para que me siente y lo hago mientras él se dirige a una de las tumbonas, donde hay una toalla, la coge y se seca. No pierdo detalle alguno de cómo se frota el pecho, los brazos, las piernas, incluso de cómo se atusa el pelo con la prenda, consiguiendo despertar en mí un deseo casi irresistible de tirarlo a la piscina de nuevo y volver a sentirlo en mi interior. Pero todo eso queda en una fantasía, ya que no me muevo de la silla y él vuelve para sentarse justo delante de mí. Entonces aparece Helena, cargando una bandeja en la que trae zumo, café, pan tostado, mantequilla y mermelada, y me guiña un ojo tras lanzarme una sonrisa. Sé que está contenta de verme otra vez con Sean; ella lo quiere como a un hijo, me lo dijo una vez en la cocina mientras preparaba tortitas, aunque yo ya me había dado cuenta de cómo lo mimaba y lo cuidaba. Me alegro de que tenga a alguien que se preocupe por él, ya que parece que sus padres nunca lo han hecho. Lo que descubrí ayer me pareció terrorífico; tuvo que sufrir mucho siendo un niño, y no es justo, no lo es…, que no haya tenido el cariño de una familia me entristece muchísimo. Yo he tenido la suerte de tener una de verdad, una en la que mis padres se abrazan cada dos por tres —los he pillado infinidad de veces besándose y haciéndose arrumacos cuando creían que no podíamos verlos—, y además tengo a mi hermano. Aunque de pequeños siempre andábamos a la gresca, no cambiaría nada de lo que hemos vivido juntos…, las broncas, los besos y las risas que hemos compartido a lo largo de toda nuestra vida.


    Ensimismada en mis pensamientos, esparzo un poco de mermelada en el pan hasta que doy un primer bocado y nos miramos fijamente, y de repente me digo que podría acostumbrarme rápidamente a esto…, a desayunar con él mientras me mira con esa necesidad de subirme a la mesa y follarme… porque sé que es lo que está fantaseando, y en el fondo me muero de ganas de que lo haga. Sin embargo, si es así, no tiene intención alguna de demostrármelo, ya que se termina el café de un trago y, tras coger un cruasán, rodea la mesa, llega hasta mí y me acaricia los hombros para anunciarme:


    —Acaba de desayunar mientras me visto y nos vamos.


    —¿Tan pronto?


    —Sí, no podemos demorarnos. —Dicho esto, se aleja hasta que lo pierdo de vista escaleras arriba y sigo comiendo. Al rato, regresa, vestido con unos vaqueros, una camiseta blanca y una chupa de cuero que lo hace aún más impresionante de lo que ya es. No estoy segura de si me he quedado con la boca abierta, pero, si lo estoy haciendo, lo disimula muy bien—. ¿Ya estás?


    —Sí. —Me pongo de pie tras limpiarme con la servilleta y, cuando llego hasta él, me atrapa por la cintura y me da un beso que me paraliza por completo.


    —Preferiría quedarme aquí todo el día y follarte en cada uno de los rincones de esta casa, pero tengo un compromiso que no me puedo saltar.


    —Qué pena.


    —No me lo digas dos veces, que anulo la cita.


    Vuelve a besarme y siento cómo su erección lucha por salir fuera de sus tejanos; sé que, si seguimos así, va a cumplir su deseo… y aunque me encantaría que lo hiciera, no quiero que tenga problemas por mí, así que, haciendo un esfuerzo sobrehumano, me separo de él y, a regañadientes, me agarra con fuerza una mano y subimos hasta la planta superior para salir al exterior, donde Hugh nos espera con el todoterreno con el motor en marcha.


    —Buenos días, señor y señorita Avery.


    —Buenos días, Hugh. ¿Todo bien?


    —Estupendamente.


    Me cae muy bien este hombre; le sonrío y entramos en el coche. Aunque no es la primera vez que nos lleva, me sigo sintiendo rara con el hecho de que los dos vayamos en los asientos traseros y él conduzca sin abrir la boca.


    —¿Por qué no conduces tú?


    —Aparcar en tu casa no resulta fácil; Hugh nos dejará en la puerta. —Bien, ha recordado que tengo que pasar por mi apartamento a por ropa antes de irnos a cualquier lado. No creo que ir con la ropa que me puse ayer para la excursión sea adecuado; seguro que no es un buen atuendo—. Debes cambiarte rápido.


    —Gracias.


    —No me las des, aún no he hecho nada. —Pasa su brazo por encima de mis hombros y, recostada en su cuerpo, circulamos por las calles de Vancouver en dirección a mi apartamento—. Hugh, te llamaré cuando tengas que venir a buscarnos.


    —Perfecto.


    Sean sale del coche y me ofrece su mano para ayudarme a bajar; sonriente, la acepto y tira de mí hasta que topo contra su cuerpo, para abrazarme luego por la cintura y besarnos.


    —Quiero hacer esto cada segundo de mi vida…


    —Y yo necesito que lo hagas —finalizo la frase, y nos damos un pequeño pico en los labios, antes de encaminarnos a la puerta de mi edificio.


    Cuando por fin entro en mi loft, lo invito a pasar y me fijo en que, una vez más, se detiene a estudiarlo, al igual que ha hecho las veces anteriores.


    —¿Me esperas aquí? Sírvete lo que quieras; tienes bebidas en la nevera. —Lejos de dirigirse hacia ella, veo cómo se asoma a la cristalera mientras yo subo los escalones hacia mi habitación, y doy gracias de que ésta sea abierta, de que no haya ninguna pared que me impida seguir observándolo—. Lo diseñé yo —le digo cuando soy consciente de que está mirando el mobiliario de mi terraza. Quería un pequeño oasis y lo conseguí tras mucho trabajo.


    —Es muy acogedora.


    —Más que tu casa, sí.


    —¿Qué le pasa a mi casa?


    Me mira con los ojos bien abiertos.


    —Es demasiado de revista, como si no viviera nadie en ella. —Encoge los hombros, dando a entender que no le importa demasiado—. Un hogar tiene que reflejar la vida de quien la habita e ir evolucionando junto a esa persona.


    No me responde, se sienta en el sofá y mira hacia mí, que estoy en la puerta de mi vestidor; le lanzo un beso justo antes de entrar y que me pierda de vista. Se me escapa una pequeña risita y me centro en elegir algo para ponerme; no tengo ni idea de a dónde vamos, pero sé que hay una cosa que le encanta, y no es otra cosa que no tener impedimentos.


    Miro hacia una barra repleta de vestidos que no he estrenado; son los que Sean me compró cuando viajamos a Quebec y que no llegué a ver hasta que regresé y los colgué. Aún recuerdo ese día…


    «¿Qué esperabas, ilusa?, ¿que un hombre como él entendiera que estás casada con su socio?», me dije mentalmente mientras me sorbía los mocos y miraba una u otra vez la maleta que tenía abierta en el suelo del vestidor, sin saber qué hacer. «¿Se la devuelvo? ¿La tiro a la basura? Todo es ropa diseñada por Marc y es carísima, sería una abominación deshacerme de ella, puede que Zoé la quiera. Seguro que así es, pero ¿de verdad deseo dársela a alguien?», seguía planteándome. Entonces cerré los ojos y exhalé lentamente hasta que ya no me quedó aire en los pulmones y decidí guardarla en el vestidor, a la espera de saber cuál iba a ser su destino.


    Creo que ya ha llegado el momento de hacer uso de estas prendas tan exclusivas, así que paso mi mano por todos los vestidos y me detengo en uno de gasa blanco, corto, que apenas tiene escote pero que mostrará el largo de mis piernas. Justo debajo hay unos zapatos que se cierran por el tobillo, también blancos, que seguro que Marc metió en el equipaje para que los usara juntos.


    No lo dudo un minuto, me quito la ropa y me lo pongo. Cuando me miro al espejo, decido que mi chupa de cuero negra le quedará fantástica a este look, y sin dudarlo la dejo sobre la butaca para ponérmela al salir del baño, donde me maquillo y me peino la melena, para dejarla suelta, antes de volver a por la cazadora y bajar la escalera; soy consciente de que, desde que ha visto que empezaba a descender, no ha podido quitarme los ojos de encima.


    —Creo que me estoy arrepintiendo. —Se pone de pie y va hasta el final de la escalera, desde donde me mira de arriba abajo; yo, feliz por saber que le gusta lo que he decidido ponerme, doy una vuelta sobre mí misma para que me vea bien—. No pienso salir de aquí.


    —¿Estás seguro?


    —Ave, ¿estás en casa?


    Unos golpes en la puerta nos interrumpen y Sean gruñe, molesto por la intromisión, cómo no, de Owen, que es especialista en aparecer en los momentos más inoportunos.


    —Me desharé rápido de él. —Me acerco a la puerta, con sus oscuros ojos fijos en mis piernas—. Tienes una cita, ¿no? —Asiente en silencio justo antes de que abra la puerta y vea la sonrisa de mi amigo—. ¡Hola!


    —Guau, estás espectacular. —Me escanea de arriba abajo, pensativo, y, cuando asoma la cabeza, ve a Sean, quien nos mira a ambos, serio—. ¿No me vas a dejar pasar? —Me aparto de la puerta y pienso en cómo decirle que estábamos a punto de largarnos sin que se sienta mal—. Jefe… —Se me escapa una sonrisa cuando oigo cómo lo saluda.


    —Owen, ya nos íbamos, lo siento —suelto a bocajarro.


    —¿Os ibais? —Mira a Sean con mala cara y éste asiente con la cabeza, adusto, como suele mirar a todos los trabajadores en la oficina—. Ah, ya entiendo, pues nada, no os molesto más, porque seguro que tenéis cosas que hacer.


    —¿Lo llevas todo? —me pregunta Sean justo cuando me dispongo a contestarle a Owen que, en cuanto pare un rato por casa, lo llamaré, pero no lo hago.


    —Me falta el teléfono. —Miro hacia el salón, la cocina… hasta que me doy cuenta de que me lo he dejado arriba, sobre la cama—. Un momento.


    —Bueno, yo me voy; pasadlo bien.


    —¡Adiós, Owen! —me despido mientras subo la escalera lo más deprisa que puedo y él abre la puerta para irse.


    —Ahora sí.


    Cojo las llaves de casa y camino hasta la puerta, para que por fin podamos marcharnos; agarro el pomo para salir, pero me da la vuelta para besarme.


    —Estoy deseando tenerte para mí solo. —Me besa con tal pasión que me olvido de que estábamos a punto de largarnos y continúo besándolo, acariciándole la nuca; entonces me coge en volandas, mi espalda topa contra la superficie de madera y, entre suspiros, nos besamos, excitados—. Tenemos que irnos… —farfulla.


    —¿En serio? ¿Tu cita no puede esperar?


    Niega con la cabeza, pasando su nariz por mi cuello, y, con los ojos cerrados, inhala el olor que desprende mi cuerpo al tiempo que elevo la barbilla para darle más espacio, pero nada sirve, pues da un paso atrás, dejándome en el suelo, con la respiración entrecortada y el corazón latiendo exageradamente fuerte, tanto que lo oigo como si estuviera dentro de mi cerebro.


    Me muero porque se lance sobre mí, me bese y me lleve hasta la mesa de mi salón para hacerme suya, sin importarle llegar tarde a donde quiera que tenga que ir. Sin embargo, todo queda en una fantasía, lejos de la realidad… Entonces me giro y alargo el brazo para poder abrir la puerta, aunque sin dejar de mirarlo a los ojos por encima del hombro y sin dejar de provocarlo para que lea mi mente y sepa lo que deseo ahora mismo.


    —Que les den. —De un manotazo, cierra la puerta y, tal y como había imaginado, me sube a su cintura para que enrolle mis piernas a sus caderas; luego camina conmigo a cuestas hasta llegar a la mesa maciza del comedor y abre mis piernas—. Tenemos diez minutos, no más. —Asiento a sus palabras, cachonda perdida. No me importa cuánto tiempo me dedique, si consigo mi propósito—. Te voy a follar hasta que tus gritos asusten a los vecinos. —Abro la boca debido a la sorpresa y se me escapa una risa al pensar en quiénes son mis vecinos—. Y tú serás la única culpable. —Tal y como termina la frase, se desabrocha el cinturón, el botón de los vaqueros y libera su miembro, que está duro como una piedra.


    —Así que diez minutos… pues no perdamos el tiempo. —Con apremio, me saco las braguitas de satén, ese que tanto le gusta, y me las cuelgo de un dedo para que las vea, hasta que me las arranca de las manos y, tras olerlas, se las mete en el bolsillo trasero de los pantalones—. Fóllame, Sean.


    —Tus deseos son órdenes.


    Me agarra de las caderas y tira de ellas hasta llevarme al borde de la mesa, y tengo que sujetarme para no caerme de espaldas al tumbarme sobre la superficie.


    No se hace esperar; tal y como me ha anunciado, acerca su miembro a mi sexo y se introduce lentamente en mí, sin obstáculos. Mi cuerpo lo conoce muy bien y lo invita a colarse sin permiso. Mi pecho sube y baja, e intento no gritar cuando llega al final, a lo más hondo de mi ser.


    —No pares, por favor. —Vuelve a salir y a introducirse de nuevo mientras sus manos aprietan mi cintura para que la estocada sea más profunda, más salvaje, y tan placentera como dolorosa.


    —No pienso hacerlo.


    Coloca su mano en mi espalda y me yergue para abrazarme sin dejar de embestirme, arrancándome unos gemidos que no puedo controlar y consiguiendo que mi cuerpo se desconecte de mi cerebro poco a poco; soy su marioneta, soy incapaz de ordenarles nada a mis extremidades, que siguen sus movimientos sin resistencia. Mi estómago se contrae cuando el calor recorre mi interior, y una fina película de sudor aparece en todo mi cuerpo y no puedo soportarlo más.


    Entra y sale como un poseso y mi cuerpo se tensa; clavo las uñas en sus brazos y cierro los ojos con todas mis fuerzas, sabiendo que ya no puedo hacer nada para evitarlo, pues, quiera o no quiera, mi cuerpo le pertenece, es todo suyo, y lo único que puedo hacer es permitir que ocurra.


    —Así me gusta —gruñe cuando se da cuenta por mis jadeos de que me he dejado llevar y ahora le toca a él llegar al final—. No quiero sacarla, joder —protesta, pero de repente me suelta y sale de mi cuerpo para correrse en su mano, y entonces me tumbo sobre la mesa, sin respiración, consciente de que hemos hecho la mayor de las locuras de mi vida, pero, lejos de arrepentirme, sonrío.


    —Es uno de mis mejores polvos —le digo entre risas, incorporándome mientras él sigue apoyado en la superficie de madera, agarrando la punta de su miembro para que no caiga semen al suelo e intentando recobrar la respiración—. Ve al baño a limpiarte un poco.


    Camina con los pantalones a medio bajar y eso me hace mucha gracia. Ahora mismo Sean es un tipo de lo más corriente; lejos queda esa imagen imponente que aterra nada más verlo…, en este instante es el tío más sexy del mundo y está conmigo. Pierdo la noción del tiempo y permanezco sentada en la mesa, como si no tuviera nada mejor que hacer.


    —Creo que debemos irnos ya —comenta al regresar.


    —Espera, yo también tengo que ir al baño a asearme. ¿Me las das? —Niega con la cabeza, divertido, y no me lo puedo creer… ¿Otra vez?—. Dame mis bragas, por favor.


    —Sabes que no te las voy a devolver.


    —Pues cogeré otras. —Alzo una ceja, segura de que esta vez no se va a salir con la suya, pues tengo un cajón lleno, así que, convencida de que hoy voy a ganar esta partida, me dirijo a la escalera y empiezo a subir, pero me coge en brazos, baja los cuatro escalones que ya había subido y sale de mi apartamento conmigo en volantas—. ¡Sean! No pienso irme a ningún lado contigo sin braguitas.


    —Como sigas gritando, todos los vecinos se van a enterar de que no llevas nada debajo de este fino y delicado vestido… —Cuela una mano bajo la prenda y toca mi muslo hasta casi rozar mi sexo, pero no dejo que llegue a él, porque cierro las piernas con todas mis fuerzas, a lo que responde con una cachetada en mi trasero.


    —¿Qué haces? —le grito cuando veo que ha dado varios golpes a la puerta de Jeff y, de repente, éste aparece y nos mira, atónito al verme cargada por Sean.

  


  
    Capítulo 16


    —Buenos días, Jeff —lo saluda, y me deja caer al suelo. Entonces me giro, mirándolo enfurecida al tiempo que me coloco bien el vestido; no me puedo creer que me haya hecho esto. Acaba de follarme, no me ha dejado ni lavarme y encima llama a la puerta de su socio y mi exmarido.


    —Hola… perdona, ha sido sin querer —intento justificarnos.


    —Pasad.


    —Gracias. —¿Cómo que gracias?, ¿y nuestra cita? Teníamos que irnos a algún lado y por ello hemos pasado por mi casa, para que pudiera cambiarme…, pero todo comienza a cobrar sentido cuando veo a Zoé levantarse del sillón de Jeff; a su lado está Andrew, el amigo de Sean y dueño del local Alternative, además de Owen—. Sorpresa —me susurra al oído, y me empuja hacia el interior del apartamento.


    —¿No se lo has dicho? —A Jeff se le escapa una carcajada y los miro a ambos, alucinada—. Hemos pensado que necesitamos una barbacoa de reconciliación.


    —¿Habéis pensado? —Enarco las cejas, aún más sorprendida—. ¿Quiénes? —Señalo a Jeff y a Sean, y los dos se miran, rompiendo a reír como si nada.


    —Él es tu exmarido —Sean se mete las manos en los bolsillos mientras me explica lo que ocurre exactamente—, pero también es mi socio y, si queremos que todo esto —nos señala a los cuatro: a él, a Jeff, a Owen y a mí— funcione, tenemos que ser una piña.


    —¡Que vivan las orgías! —exclama Owen mientras levanta la botella de vino, y Sean lo mira con ganas de matarlo, dejando claro que no piensa compartirme con nadie.


    —Todos te queremos, cada uno a su manera, así que tenemos que llevarnos bien, sabiendo qué rol juega cada uno —redirige Jeff la conversación, y entiendo a lo que se refieren… y supongo que es demasiado bueno como para ser cierto.


    Desde que todo esto empezó, pensé que Jeff no me hablaría en la vida por estar con su socio y que Sean no volvería a querer verme al descubrir la verdad, pero la opción de conseguir armonía con ambos era lo que creía menos probable.


    —Gracias.


    Abrazo a Jeff con todas mis fuerzas, sin poder evitar mirar de soslayo a Sean, que sonríe, dándome a entender que no está molesto, y no sabe lo mucho que se lo agradezco, tanto que, en cuanto me separo de Jeff, me dirijo hasta él, lo abrazo y le doy un apasionado beso.


    —¡Venga! Un poco de aire, por favor —nos grita Owen, y Zoé se acerca en cuanto me suelta Sean y me abraza.


    —¡Cuánto te he echado de menos! O te vienes a Quebec o me mudo aquí, no puede ser que no me entere de nada.


    —Múdate —le susurro al oído, y ella no me responde; sigue abrazándome y soltándome al oído pequeños gritos de alegría—. Andrew, ¿estás enfadado conmigo?


    No me he portado muy bien, pues me dejó colarme en su fiesta y terminé poniendo su local en el blanco de la policía.


    —Me ha costado mucho dinero que no saliera a la luz pública el nombre de mi negocio, pero nada que unos fajos de dólares de este hombre no hayan solucionado. —Miro a Sean, que asiente con la cabeza, y me doy cuenta de todo lo que ha pasado sin que yo haya sido consciente de ello—. Eso sí: no volverás a entrar en mi local nunca más.


    —¿En serio? —inquiero, incrédula.


    —Y tan en serio —confirma Sean por Andrew, aunque de él ya me lo esperaba. Desde el primer momento no quiso que fuera, y una vez tras otra lo he hecho sin que él lo supiera.


    —¿Puedes sacar estos platos a la terraza?


    Jeff me da una pila y luego prepara los vasos, que Owen se apresura a coger.


    No lo dudo un instante: con cuidado, los pillo todos y me dirijo a la terraza, pero entonces algo me llama la atención y casi se me cae la vajilla al suelo.


    —¡Liam!


    Dejo la vajilla corriendo sobre la mesa y salgo disparada hacia él, para abrazarlo con todas mis fuerzas.


    —Oye, oye… que me vas a romper una costilla, hermanita.


    —¿Qué haces tú aquí? ¡¿No te habrá enviado mamá?!


    —Me lo pidió él. —Señala a mi espalda y veo cómo Sean se acerca para chocarle la mano y los miro, flipando por todo lo que han organizado sin que yo me enterara de nada.


    —Quiero empezar a hacer las cosas bien.


    Hoy he oído esa frase varias veces y no hay duda de que realmente desea hacerlo. Estoy tan sorprendida que sólo puedo mirarlos a ambos, alucinada por estar entre ellos.


    —Más te vale, porque, si no, no tendrás agujero en el que esconderte —le advierte mi hermano, y de repente siento miedo de que Sean no haya captado la broma y tenga una bronca con él.


    —Siempre hay una escapatoria, cuñado.


    ¿Cuñado? Ha dicho eso… No me lo puedo creer, y mucho menos que Liam rompa en una carcajada y terminen los dos, mano a mano, dando la vuelta a las hamburguesas que hay en el fuego.


    —¿Un poco de vino?


    Owen empieza a servirnos a todos y recuerdo que ni me he lavado las manos tras nuestro asalto sexual en mi piso y necesito ir al baño. Entro de nuevo en el salón y veo a Zoé caminar con total descaro frente a Andrew. Intento pasar desapercibida y me adentro en el aseo como si nada; entonces me siento en la taza del váter y me llevo las manos a la cara.


    No me puedo creer todo lo que ha hecho por mí, ¡hasta ha llamado a mi hermano para que viniera, sin saber qué tan importante es para mí! Se ha pasado semanas ignorándome, literalmente, ha hecho todo lo posible por no encontrarse conmigo… y, de pronto, ha cambiado por completo: no sólo me ha perdonado el hecho de no haber sido sincera con él, sino que está haciendo todo lo posible por hacerme feliz, y yo… yo siento la necesidad de hacer algo a cambio… pero ¿el qué? Tiene de todo y no sé qué lo podría hacer feliz, realmente no conozco nada que le haga especial ilusión. Supongo que Andrew me podrá ayudar, sólo tengo que buscar el momento adecuado para hablar con él.


    Voy a subirme las braguitas y de pronto soy consciente de que no llevo; ni siquiera me acordaba de ese detalle, se me ha olvidado con la emoción de verlos a todos juntos. Ahora mismo iré a mi casa en busca de unas y así podré sentirme bien lo que queda de día.


    Me miro al espejo y me arreglo un poco la melena, que está alborotada; supongo que algo tiene que ver el momento mesa de mi comedor, y que me haya traído en volandas hasta aquí.


    Entro en el salón, donde ya no hay nadie, y me dispongo a ir un momento a mi loft… cuando me doy cuenta de que no he cogido las llaves; menos mal que Jeff y Owen tienen un juego, así que voy hacia el cajón de la cocina donde las guardan.


    —No las vas a encontrar. —Levanto los ojos y veo cómo Sean las sostiene en la mano y lo miro, sorprendida—. Le he dicho a Owen que quería darte una sorpresa y que, por tanto, no podía pedírtelas a ti.


    —Está aquí mi hermano…, las necesito… —suplico. Intento que entienda que no es lógico que vaya sin braguitas delante de tantas personas.


    —No las necesitas. —Su voz es lasciva y sé que no voy a conseguir las llaves para entrar en mi apartamento.


    Entonces saca mis braguitas del bolsillo, se las lleva a la nariz para olerlas y vuelve a guardarlas, dejándome helada.


    —Sean, por favor, necesito mi ropa interior.


    —¡¿Otra vez sin bragas?! —suelta de repente Zoé, que acaba de entrar en la cocina y ha oído parte de nuestra conversación.


    —¿Otra vez? —le pregunta Sean, asumiendo que le he contado más de lo que debería—. Pues sí, otra vez.


    Se lleva las llaves al bolsillo del pantalón y me sonrojo, adquiriendo el color de un tomate maduro, mientras me siento en un taburete junto a la encimera, más húmeda que nunca, siguiéndolo con la vista hasta que sale a la terraza y lo pierdo, y es cuando miro a mi amiga y me tapo la cara con ambas manos.


    —¡Qué envidia me das! Ojalá alguien me dejara sin bragas, estaría dando saltos de alegría.


    —Zoé, calla, por favor. Mi hermano está ahí fuera —le susurro para que deje de pregonar que Sean me ha robado las braguitas y las lleva consigo. Lo último que quiero es que se entere Liam.


    —¿Crees que no hará lo mismo con sus ligues? Menudo es él.


    —¿Habláis de mí?


    «Tierra, trágame.» Finjo una sonrisa cuando en realidad estoy temblando como un flan; espero que no se haya enterado de nada. Es mi hermano mayor, uno que siempre me ha protegido ante cualquier persona; no puede saber que su hermanita hace… lo que hacemos todos, vaya.


    —Le decía a tu hermana lo sexy que te has puesto.


    Vale, ésa no era la respuesta que quería, aunque ha sido suficiente como para que mi hermano le preste toda su atención y, por ende, no pregunte más sobre lo que estábamos hablando.


    —Pensaba que ese millonetis de fuera era tu novio.


    —¿Andrew? Qué va, ése sólo es un amigo.


    ¡Será mala persona! Sólo un amigo, dice. Me da a mí que esta chica aprovecha sus viajes para sus escarceos.


    —Su novio está en Quebec. —Si las miradas matasen, ahora mismo estaría tocada y hundida—. Es arquitecto, ¿no?… y muy guapo, creo recordar…


    —Qué pena —suelta el descarado de mi hermano, que se pone a mi lado y se sienta en un taburete, sin dejar de mirarla hasta que abandona la cocina en dirección a la terraza—. Sigo enfadado contigo —me dice en cuanto ve que estamos solos—. No pongas esa cara: he venido varias veces y nunca se te ha ocurrido explicarme la verdad… Me he enterado por mamá.


    —Lo siento, no quería decepcionaros.


    Apoyo la cabeza en su hombro y él me estrecha entre sus brazos.


    —No digas tonterías. ¿Acaso me has visto más de un mes con una tía? —Niego con la cabeza—. Que mientas a nuestros padres, lo entiendo, pero… a mí… De verdad, hermanita, tienes mucho que aprender.


    —¿Qué te ha parecido? —La opinión de mi hermano es de las más importantes para mí—. Sé sincero.


    —Cuando lo he visto, no me ha gustado un pelo, para qué te voy a mentir —me separo de él para poder mirarlo a los ojos—, pero todo esto lo ha hecho por ti, así que ha ganado unos cuantos puntos. —Sonrío y acaricia mi barbilla con el reverso de los dedos—. Si tú eres feliz, yo también lo soy.


    —Lo soy, ahora sí.


    —¿Jeff es gay? —me pregunta en un susurro, y asiento entre risas al ver su cara de estupefacción—. Lleva tanto tiempo ocultándolo que al final se me hace raro saber que realmente sí lo es.


    —No lo ha pasado bien, ya sabes lo mucho que sufrió en el instituto.


    —Y tú fuiste su salvación. Mira que al principio sospeché que era así, pero, conforme fue pasando el tiempo, hasta llegué a creer que eran alucinaciones mías.


    —Sus padres no quieren ni verlo. ¿Te imaginas a mamá haciendo algo así? Si tuviera a Frida y a su marido delante, les diría cuatro cosas bien dichas.


    —¿Y por qué no lo haces? Llámala y dile lo que sientes, has sido su nuera.


    Ni siquiera me lo había planteado, pero las palabras que me acaba de decir mi hermano se me han grabado a fuego. Pienso hacerlo, para decirles todo lo que debería haberles exigido años atrás… y, aunque no consiga nada con ello, espero tocarles la fibra sensible y que se den cuenta de todo lo que se van a perder.


    —¿Te he dicho que te quiero?


    —Últimamente, no mucho. —Le doy un golpe en el pecho—. Vamos fuera, que seguro que tu novio está deseando verte.


    Lo agarro del brazo y salimos a la terraza, donde Sean está sirviendo vino a todos, mientras Owen y Jeff van poniendo la carne en platos y Andrew tontea con Zoé.


    Me siento en una silla y Sean lo hace en la de al lado, muy sonriente. Sin esperarlos, cojo un trozo de pan y, al darle un bocado, Zoé y Owen comienzan a abuchearme por no aguardar al resto. Avergonzada y entre risas, dejo la rebanada sobre el plato y espero a que se sirva para empezar a comer todos juntos.


    Se me cae un pedazo de hamburguesa al suelo cuando Sean cuela una mano bajo la tela de mi falda; me he puesto nerviosa, aunque él disimula de forma admirable, pues nadie diría que está haciendo fuerza para introducir sus dedos entre mis muslos y, aunque estoy deseando experimentar cómo juega un poco, prefiero que sea más tarde, así que aprieto enérgicamente hasta que, al final, retrocede y me coloca bien la falda.


    —Gracias —digo muy bajito.


    —Después te vas a enterar.


    —¿Me vas a castigar? —bromeo entre susurros para que nadie me pueda oír, consciente de que lo estoy provocando y que lo único que voy a conseguir es volverlo loco, tanto que, en cuanto estemos solos, me va a recordar cada una de las veces que no le he permitido tocarme.


    —¿Quieres?


    —Según cómo… —prefiero aclarar; no quiero que piense que deseo que me haga eso que sólo él sabe y que espero no volver a experimentar nunca más, pero no me responde; se pone de pie, coge la botella de vino vacía y entra para dirigirse a la cocina.


    No sé si se ha enfadado conmigo, pero no voy a entrar para comprobarlo.


    Aguardo paciente hasta que regresa; su semblante es bastante serio, pero, en cuanto se sienta a mi lado, me sonríe como si no hubiera ocurrido nada y yo no le doy más importancia, ya que parece ser que no la tiene.


     


    * * *


     


    —Chicos, la visita es muy grata, pero ya es hora de que cada uno se vaya a su casa.


    —¡Nos está echando! —Me río ante la forma tan sutil de Owen de invitarnos a abandonar su loft.


    —Básicamente.


    —Lo tuyo es muy fuerte. —Zoé se acerca hasta él y le da un abrazo—. Andrew, ¿tomamos una última copa?


    —Por supuesto. —También se pone de pie y luego coge su cazadora tejana—. ¿Alguien se apunta?


    —Mejor otro día —le responde Sean, muy seguro.


    —Yo paso de ir de sujetavelas, así que me las piro. —Mi hermano también se despide de Owen y Jeff, y luego se acerca a mí—. Tienes que venir a ver a mamá; ya sabes lo pesada que es, y ahora lo será más que nunca.


    —Sí, tengo que planificarme para poder ir a visitarla un fin de semana. Ten cuidado, ¿vale? —Lo abrazo y él me besa en la coronilla.


    —Ay, hermanita, si éste te hace algo malo, me llamas y vendré a patearle el culo. —Le choca la mano mientras se lo dice y Sean le responde del mismo modo porque es mi hermano, puesto que, si no, ya podría empezar a correr—. Cuídamela y hazla feliz.


    —Cuenta con ello.


    —Zoé, ¿cuándo te vas a Quebec?


    —Mañana a primera hora, pero regresaré pronto.


    Mi hermano se va junto con Zoé y Andrew. Les digo adiós con la mano hasta que cierran la puerta; luego me giro y veo a los que, junto a Sean, lo han organizado todo.


    —Gracias por esta barbacoa, os quiero un montón.


    Me lanzo sobre Jeff y Owen, que estaban charlando entre ellos, y los dos me abrazan con el mismo cariño de siempre.


    —Avery, la cosa es seria. Sé que quieres volver al trabajo, pero, hasta que no averigüemos qué pasa, será mejor que no estés sola.


    —¿Tú también, Jeff? —Me doy media vuelta y veo a Sean, serio y de brazos cruzados; tengo claro que es cosa suya—. Así que los dos pensáis igual… —Asienten, convencidos, y siento ganas de estrangularlos. No me puedo creer que ahora estén de acuerdo en que me quede en casita sin hacer nada, ¡lo llevan claro! No pienso hacerles ni caso. Opino que están exagerando, pues, si realmente van a por ellos por el nuevo proyecto que tienen entre manos, no tiene sentido que pierdan el tiempo en mí—. El lunes pienso ponerme las pilas y contactar con mis clientes para decirles que lo de las anulaciones ha sido un error; es más, mañana mismo comenzaré a enviar correos electrónicos para retomar mis formaciones.


    —¿No puedes pensarlo al menos?


    Conozco muy bien a Jeff, y ese tono indica que es consciente de que ha perdido la batalla.


    —No.


    —Pues, en ese caso, acepta que contrate a…


    —Ni lo sueñes —lo corto antes de que pueda terminar la frase y me diga lo que sé de sobra que va a decir. Me niego. No voy a ir de clase en clase con un agente de seguridad pegado a mi culo todo el día—. De verdad, ya soy mayorcita y no podéis obligarme.


    —Nos importas.


    Jeff me agarra del brazo y me mira a los ojos con esa cara de súplica que sólo él sabe ponerme, pero esta vez no lo va a conseguir.

  


  
    Capítulo 17


    —Lo sé, pero tendréis que confiar un poco más en mí.


    —Ave, tú no eres el problema… pero el caso es que no sabemos contra quién vamos a tener que luchar y esto ya no es ninguna broma.


    Que Owen se ponga tan serio no me cuadra; suele ser la persona que menos importancia le da a las cosas.


    —¿Ha ocurrido algo que yo no sepa? —planteo, y Owen mira a Jeff con cara de «díselo» y, de inmediato, ambos miran a Sean, que asiente.


    —Ha llegado a Cote Solutions un sobre con fotografías nuestras: de nosotros, de vosotros… pero, sobre todo, tuyas.


    —¿Creéis que ese proyecto nos ha puesto a todos en peligro? —Jeff mira a Sean y asiente—. ¿Tú sabías que esto podía ocurrir, Jeff? Una vez me dijiste que os estabais convirtiendo en los adversarios de gente muy poderosa, pero que estabas seguro de que no nos iba a pasar nada. —De Sean no me sorprenderían los riesgos, pues no creo que le importara el peligro, pero Jeff es una persona muy precavida; no puedo creer que, siendo consciente de todo lo que se le avecinaba, se adentrara en este asunto sin más.


    —Francamente, no, aunque él me lo advirtió cuando montamos la compañía. —Señala a Sean y me quedo sin palabras—. Nunca me planteé que llegaríamos tan lejos, tanto como para convertirnos en el punto de mira de grandes multinacionales que tienen el poder de medio mundo.


    —Por ese motivo insistimos tanto; sabes que yo no me preocupo por nada, pero esto es grave. —Owen intenta mediar para que me lo tome en serio, para que valore la posibilidad de no trabajar o, de hacerlo, que me acompañe una persona que vele por mi seguridad… y, si él insiste tanto, debo dar mi brazo a torcer y hacerles caso.


    —Está bien. Contratad a quien queráis, pero que sean discretos —les advierto, mirándolos a los tres—. La última vez me di cuenta en pocas horas de que me seguían.


    —Hugh se encargará de todo.


    Jeff lo mira, conforme, y Owen me besa la coronilla, más tranquilo al saber que no me voy a poner cabezota con este tema.


    —¿Y la inspectora no debería estar al tanto de todo esto?


    Ahora es Jeff quien calla; sé que piensa como yo, pero Sean camina hasta mí y me agarra de la mano.


    —Esa detective no cree nada de lo que le digo; sólo está centrada en endosarme las muertes de esas mujeres y, joder, yo no las he estrangulado, ¡no sé cuántas veces tengo que repetirlo! —Trago saliva y los miro, incapaz de hablar—. Tenemos que ser muy precavidos… Todos estamos en peligro, y por ello he contratado un servicio de investigación y hemos conseguido unos primeros resultados muy alentadores.


    —Tenemos que estar juntos en esto y llegar hasta el final.


    No doy crédito a las palabras de Jeff; jamás le habría puesto el cartel de valiente precisamente.


    —¿Y no se os ha pasado por la mente la posibilidad de retiraros? —Los dos me miran con cara extraña—. Me refiero a dejarlo —les aclaro, por si no lo han entendido a la primera.


    —Ya es hora de plantar cara a los que están destrozando nuestro planeta. Nuestra energía es la solución; llevamos años trabajando para conseguir alternativas sostenibles, y esta vez estamos muy cerca. —Es Jeff quien me contesta; es una frase muy bonita, pero, a juzgar por todo lo que está sucediendo, no sé si es poco racional y, en cambio, muy pasional.


    —Pero estáis poniendo en riesgo vuestras vidas y las de vuestro alrededor.


    Nadie replica, ninguno de los tres dice palabra alguna, y me cruzo de brazos en un gesto que pretende mostrar enfado, ya que no estoy de acuerdo con que se arriesguen tanto, ni por dinero ni porque sea una noble causa.


    —Será mejor que nos vayamos, tenemos que ir a un sitio —me pide Sean, y asiento, aún ensimismada en mis pensamientos—. Jeff, mañana te llamaré para organizarlo todo.


    Sé perfectamente que hay cosas que no me cuentan y ninguno de los dos tiene intención de hacerlo; apostaría a que Owen tampoco tiene idea al ciento por ciento de la realidad, pero de lo que no me cabe duda es de que ambos están dispuestos a todo con tal de salvaguardarnos de cualquier peligro, y por ello prefiero no decirles nada más. Doy media vuelta y recuerdo que la mesa está todavía sin recoger; no me gusta irme dejándolo todo empantanado, así que recojo los pequeños platos del postre y comienzo a juntar las tazas del café.


    —Ya lo haremos nosotros.


    Jeff me coge del brazo para que me detenga, mirándome fijamente. Sé que se siente culpable por todo lo que está pasando, me lo dicen sus ojos.


    —Será sólo un momento… Bastante trabajo habéis tenido ya vosotros como para que os lo dejemos todo así.


    Sean me ayuda a coger las tazas que no me caben en la mano y, entre los cuatro, lo llevamos todo a la cocina, para que más tarde, cuando les apetezca, lo metan en el lavavajillas.


    —¿Qué plan tienes? —Me siento en el taburete de la barra y le pregunto a Sean, que aparece con una bandeja de pastas que ha sobrado; en cuanto pasa por mi lado, pillo una a toda velocidad, sorprendiéndolo.


    —¿Y tú?


    —No lo sé, pero, si vamos a tu casa, me gustaría coger…


    Se le escapa una carcajada y los dos pensamos en braguitas, aunque no iba a decir eso; la verdad es que me refería a ropa en general, pero, ahora que lo pienso, sí, necesito bragas, no puedo ir por la vida así de fresca.


    —Había pensado en cenar fuera, aunque aún es pronto, podemos dar antes un paseo.


    Lo miro, sonriente; sí que se ha tomado en serio lo de hacer las cosas bien… aunque prefiero irme a casa y disfrutar un poco de él a solas. Apenas son las seis de la tarde y me apetece dedicar el tiempo a hacer otra cosa que no sea pasear; bastante lo he hecho ya todo el día sin braguitas como si nada, mientras sus ojos recorrían mis muslos, deseándolos.


    —Bueno, chicos, nosotros nos tenemos que ir —anuncio.


    Me pongo de pie y lo miro de arriba abajo, al tiempo que me encamino hacia la puerta contoneando las caderas.


    —Nos vemos el lunes —me responde Jeff, y Owen nos mira risueño, diciendo adiós con la mano, hasta que Sean, que es el último en salir, cierra la puerta tras de sí—. ¿Me das mis llaves? —Se mete la mano en el bolsillo, me pone las braguitas en la palma y chasqueo la lengua, dándole a entender que, ahora, eso no es lo que quiero, y esta vez sí, sin dejar de mirarme fijamente, las saca del bolsillo y me las ofrece con esa mirada oscura que sólo aparece cuando está excitado.


    Se las quito y abro la puerta de par en par de un empujón. Cuando voy a dar un primer paso, me detengo, provocando que su cuerpo choque contra el mío, lo que despierta en mí esa oleada de calor que sólo él me provoca cuando está tan cerca.


    —Perdón —logro decir cuando me da media vuelta y me alza del suelo para adentrarme en mi apartamento; entonces cierra la puerta tras él de una patada y comienza a besarme, al fin. Después de pasar todo el día excitada por sus caricias, por el roce de mis muslos, logro lo que tanto he anhelado y a lo que me he resistido por la vergüenza de que me vieran—. Sean, te necesito.


    —Chissss, voy a compensar cada uno de los minutos que has deseado que te follase durante todo este maldito y largo día.


    Nuestros dientes chocan cuando nos besamos y me lleva consigo hasta llegar a la parte trasera del sofá, donde me deja sentada.


    Cuelo las manos bajo su chaqueta, a la altura de los hombros, y le bajo las mangas hasta que él, con una sacudida que da con los brazos, provoca que la prenda caiga al suelo. Luego me levanta la falda del vestido y da un paso atrás, apartándose para observarme.


    —Llevo horas y horas imaginando esto. —Se muerde el labio inferior y siento que voy a explotar. «¿Cómo puede despertar en mí este deseo tan intenso?», sigo preguntándome, y no creo que logre obtener una respuesta—. No sabes lo mucho que te deseo; haces que mi vida gire en torno a ti… y eso no me gusta.


    —¿Acaso es malo? —Lo miro fijamente al planteárselo, pues quiero leer cada pequeño gesto de su rostro.


    —Me vuelve débil, y hacía mucho tiempo que no me sentía así.


    —A mí no me lo pareces, sino todo lo contrario.


    —Mi jodida cabeza sólo piensa en cómo acariciarte —se acerca y su dedo índice comienza a recorrer de mi hombro a mi cuello, donde se detiene un instante justo en el lugar en el que se percibe el fuerte latido de mi corazón, acelerado por su culpa—, en cómo besarte —lleva ambas manos a mi nuca y sus pulgares recorren mis labios, al tiempo que sus piernas se hacen un hueco entre las mías y yo sólo puedo cerrar los ojos— y en cómo hacer que estos labios se entreabran y emitan esos suspiros que me vuelven loco. —Los abro y noto que sus labios rozan mi piel; su lengua pasea por ellos con lentitud, recorriendo cada milímetro, hasta que su lengua se adentra en mi boca y la rodeo con la mía, sintiendo que, una vez más, me estoy perdiendo, que ya no puedo vivir sin estos momentos y que haría lo que fuera para que así fuese.


    Le rodeo el cuello con ambas manos y lo aprieto con fuerza al tiempo que él me acaricia la espalda hasta que vuelve a cogerme y rodea el sofá para dejarme lentamente sobre él, cayéndome luego encima. Con un pequeño movimiento de los pies, logro liberarme de los zapatos de tacón, al tiempo que comienzo a subirle la camiseta, pero no puedo quitársela sin su ayuda. Lo empujo del pecho hacia tras y, con la rodilla hincada en el sofá, me mira mientras al fin puedo quitarle la prenda; entonces paseo mis labios por sus abdominales. Le doy pequeños besos que le ponen la piel de gallina y subo un poco más hasta que atrapo su pezón entre mis dientes y aprieto con fuerza, provocando que se queje en voz alta.


    Se agacha y me tumbo para que pueda besarme mejor; entonces lleva su boca a mi cuello y una de sus manos acaricia el lado opuesto del mismo.


    —Esta zona es la que más me gusta —justo cuando lo dice, pasa la lengua y subo la barbilla, dejándole más espacio para juguetear con mi cuello—, pero no quiero volver a ver jamás una duda sobre lo que pretendo o deseo hacer con él. —Su dedo pasea en un roce por toda su longitud, desde la barbilla hasta perderse entre mis pechos—. No volveré a apretarlo, porque sólo quiero amarlo; detestaría dejarle otras marcas que no fueran las de mis labios mientras pierdo la cordura saboreando y sintiendo el latido con mi lengua. No quiero que tengas miedo, porque es lo único que no quiero que sientas cuando estés conmigo…


    —Chissssss, lo sé, y por eso quiero que me hagas el amor.


    Me besa la mejilla tras esbozar una media sonrisa.


    —Primero tengo que disculparme con alguien. —Frunzo el ceño, sin entender a qué se refiere, y entonces va dejando un reguero de besos en mi vientre, por encima del vestido, hasta que llega a mi sexo—. Llevas mucho rato esperándome. —Se le escapa una carcajada cuando termina la frase y me obliga a reírme a mí también, hasta que se aproxima a él y comienza a soplar y a acariciarlo—. Deseaba poder hacer esto. —Se lanza hacia mi vagina y le dedica un sinfín de caricias y besos que consiguen que me tenga que agarrar para soportar el placer que está despertando en mí.


    —Sean, por favor —apenas susurro cuando me muerde una ingle y anhelo sentirlo en mi interior—. Te necesito dentro. —Sus ojos, oscurecidos, se dirigen a mí y se pone de pie—. Tócate, te quiero así de lubricada —me advierte, lujurioso, y llevo una mano hasta mi sexo y rodeo mi clítoris, que está completamente empapado de deseo. Bajo los dedos un poco para introducírmelos y chasquea la lengua, negando con un dedo para que me detenga. Me quedo a las puertas y espero, ansiosa, a que termine de desnudarse mientras me freno justo cuando mis dedos llegan al orificio—. Buena chica, ahora vas a tener tu recompensa.


    Me agarra de los tobillos y tira de mí para acercarme un poco a él, tumbándome del todo sobre el sofá y quedando entre mis muslos, con lo que tiene acceso directo a mi vagina, que sigo acariciando con algunos dedos. Siento cómo su mano los detiene y respiro profundamente al saber que van a ser los suyos los que ocupen ese lugar, con lo que disfrutaré de nuevo de sus caricias; entonces noto que voy a explotar al verlo llevarse mi mano a la boca y saborearla mientras suspira como si estuviera probando el mejor manjar de toda su vida, al tiempo que, con la otra mano, masajea su miembro para endurecerlo un poco más.


    Nos miramos fijamente cuando se posiciona en la entrada de mi sexo y comienzo a humedecerme como nunca; juraría que estoy manchando la tapizaría del sofá, pero no me importa en absoluto. Rodeo sus caderas con mis piernas y lo obligo a acercarse más; pretendo que me penetre de una vez y deje de demorarse tanto, pues comienzo a desesperarme.


    —Por favor… —gimo, rogándole, y se aproxima hasta que su miembro se cuela lentamente en mí y, entonces, me impulso con ímpetu hacia él, obteniendo con ello un rugido gutural por su parte al llegar al fondo de mi interior sin esperárselo.


    —Avery… me estás matando poco a poco.


    Curvo la comisura de mis labios en una gran sonrisa cuando me embiste, y me la borra de repente cuando siento un dolor tan intenso y tan placentero que soy yo la que dirijo mi cuerpo hacia él para que vuelva a hacerlo; que no dude que quiero más… y vuelve a embestirme con todas sus fuerzas, moviendo mi cuerpo consigo y arrancándome un grito que no puedo reprimir de ninguna de las maneras. Sin embargo, no conforme con ello, me coge en volandas y me lleva hasta la alfombra, donde me apoyo en la mesa de centro y, de rodillas de espaldas a él, me penetra mientras me mantiene sujeta de la cintura. Giro la cabeza hacia atrás para mirarlo, con mi pelo suelto sobre mi espalda; entonces Sean lo enrolla en una de sus manos y me obliga a estirarme hacia él, arqueándome. Acaricia mi cuello mientras yo apoyo la cabeza en su hombro… y siento que ya no puedo controlar mi cuerpo, que soy su marioneta, y deseo que haga lo que quiera con él, porque sé que, sea lo que sea, va a excitarme como nunca y es lo único que anhelo ahora mismo.


     


    * * *


     


    —Suena tu móvil —le digo cuando compruebo que no se mueve de encima de mí, y me besa el hombro, sin intención de moverse de donde está.


    —Me da igual. —Justo cuando me contesta, el móvil deja de sonar y mis manos abrazan su espalda, empapada por una fina película de sudor, igual que está mi cuerpo. Ambos estamos mojados y exhaustos tras haber terminado rendidos sobre el sofá—. Joder… —se queja al volver a oír los tonos de su teléfono.


    —Deberías cogerlo, podría ser importante.


    —No quiero —refunfuña, llevando su boca a mi pezón y comenzando a juguetear con él—. Ahora sólo quiero comerte. —El aparato vuelve a dejar de sonar y veo que sonríe satisfecho hasta que una tercera llamada rompe el silencio, y esta vez apoya la frente contra la mía y, tras darme un beso en la punta de la nariz, se pone de pie y, desnudo, va hacia la mesa del salón, donde, no sé en qué momento, ha dejado su teléfono.


    —¿Es importante? —le pregunto al verlo mirar de quién se trata, bastante serio.


    —Puede. —Desliza un dedo por la pantalla y contesta—. Cote. —La respuesta es tan escueta, esa única palabra, que no sé quién le está hablando mientras él escucha atentamente—. Espera un momento. —Me mira y presiento que ocurre algo. Camina hasta donde hemos empezado nuestro encuentro sexual, coge sus bóxers, se los pone a toda prisa y se dirige a la terraza para proseguir la conversación. Supongo que quiere hacerlo en privado, pero me da a mí que me concierne, así que me levanto para colocarme el vestido, que está arrugado, y lo sigo hasta el exterior sin que él se dé cuenta, porque está distraído con su interlocutor—. ¿Daños? —Oír esa palabra me hace abrir la boca desmesuradamente mientras veo que asiente—. Llámame cuando te hayas encargado. Esperaremos aquí.


    —¿Qué pasa? —No tengo paciencia, así que le suelto esa pregunta en cuanto cuelga mientras me sitúo a su lado, para acariciarle el hombro y la cicatriz de su axila.


    —La puerta principal de Cote Solutions, la que da a la calle, se ha quemado. —Su tono es de preocupación, no me cabe ninguna duda de ello.


    —¿Han entrado a robar?


    —No lo sé. —No cree que se trate de eso, pero no me lo va a decir—. Hugh se está encargando de todo. —Me besa la frente y me abraza, sonriente—. ¿Quieres que pidamos comida a domicilio?


    —¿Nos vamos a quedar aquí hasta que descubras lo que ha ocurrido? —Mira al horizonte, serio, y sé que, efectivamente, ése es su plan. Aunque en otro momento le plantearía mil cuestiones y exigiría respuestas, negándome a aceptar quedarme aquí sin recibir una explicación, creo que todo lo que está pasando son advertencias y que, por ello, en mi casa estaremos mejor, más seguros—. ¿Italiano?


    —Lo que prefieras. —Me estrecha entre sus brazos y levanto la cabeza para que me bese; descalza soy bastante más bajita que él—. ¿Por qué has tardado tanto en aparecer en mi vida?
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    —Porque no era el momento adecuado.


    —Será eso.


    Me besa, estrechándome la cintura con sus brazos, y me eleva hasta sentarme sobre la mesa de teca de mi terraza.


    —¿Crees que querían robar en la empresa?


    —No.


    —Es un aviso, una advertencia: te envían el mensaje de que pueden acceder a ti cuando quieran. —No hay que ser muy listo para suponerlo—. No tengo miedo.


    —Eso me preocupa más… No quiero exponerte, y mucho menos que no veas el riesgo que entraña la situación.


    Sus dedos enredan un mechón de mi pelo y se lo lleva hasta la nariz para olerlo justo antes de volver a abrazarme con más fuerza.


    —Estamos juntos, no van a poder con nosotros.


    En cuanto termino la frase, oigo que llaman al timbre de mi puerta y los dos nos miramos, desconfiados.


    —¿Esperas a alguien?


    —No…, aunque tenemos la copia de la llave de mi casa que guarda siempre Jeff; puede que sean ellos… porque no pueden abrir o porque saben que no estoy sola.


    Bajo de la mesa para ir a ver de quién se trata, pero Sean me coge de la mano.


    —Jeff y Owen han comentado que se iban a cenar fuera. Espera. —Va hasta la puerta y echa un vistazo por la mirilla; luego apoya la frente en la madera, ante mi sorpresa… pues no sé quién puede ser para que actúe así.


    Abre la puerta sin ningún pudor y veo a la inspectora López, quien nos mira de arriba abajo, primero a él y después a mí.


    —Espero no molestar.


    —¿Cómo iba a hacerlo? —suelta, irónico—. Pase. —Sean la invita a entrar con un movimiento de la mano y me cruzo de brazos, muy enfadada al sentir que me está juzgando, hecho que deduzco por el modo en que me mira—. Usted también —le indica a una mujer a la que no he visto nunca; no sé si es policía, pues ignoro de quién diantres se trata—. Pensaba que estaría en la puerta de mi compañía, haciendo pesquisas; no sé si sabe que alguien le acaba de prender fuego.


    —Algún vándalo —le resta importancia, y nos deja muy claro que ella no lo relaciona con las muertes de sus examantes.


    —O el mismo que ha matado a esas chicas, ese que usted cree que soy yo. —Su voz es directa, segura, sin miedo alguno… incluso cargada de desprecio.


    —¿Cómo puede ser tan mala persona? —interviene la joven desconocida, que hasta este momento no ha dicho palabra alguna y se ha limitado a caminar al lado de la inspectora—. Mi hermana está muerta y sólo fue a esa maldita fiesta para verlo a usted.


    —¿A mí? Yo no me acosté con ella aquella noche. Siento lo que ha ocurrido, pero se equivocan de asesino.


    —Eso ya lo veremos —interrumpe la policía, agarrando del brazo a la que acabo de descubrir que es la hermana de la chica del club.


    —¿Nos puede aclarar a qué han venido? —demanda Sean, y se cruza de brazos, sin importarle en absoluto llevar puesto sólo unos bóxers, que la desconocida lo esté mirando de arriba abajo y que, tras sus palabras, haya roto a llorar, desolada. Está demasiado cabreado como para tener pudor o sentir pena por la pobre muchacha, a quien no puedo dejar de observar; me pongo en su lugar y concluyo que yo no podría estar frente al que creyese que es el verdugo de mi hermano, llorando… Yo lo estaría golpeando, como poco.


    Voy hasta la cocina, cojo un vaso y lo lleno de agua.


    —Beba un poco. Siento mucho lo que le ha pasado a su hermana.


    No tiene fuerzas ni para contestarme; se limita a aceptar el vaso y se bebe el contenido de un trago.


    —Gracias.


    —Imagino por lo que está pasando, pero aquella noche la pasamos juntos en su casa —le digo, aunque no fue exactamente así.


    No me mira, sólo se dirige a él con una rabia que me apena, porque no es justa. Sean no pudo ser; no salió de su vivienda, aunque nadie quiere creerme.


    —No entiendo cómo puede seguir a su lado sabiendo lo que le pone en la cama —replica ella.


    ¡Joder con la inspectora! Parece que no soy la única a la que ha mostrado esa maldita carpeta que contiene las fotos de todas esas mujeres estranguladas.


    —¡Mi hermana estaba enamorada de usted! —le grita a Sean, que se frota la cara con fuerza para mantener la calma y no reaccionar mal ante sus ataques.


    —¿Me puede decir a qué ha venido? Porque, si no tiene nada que decir, la invito a irse. —Sean se dirige a la inspectora, que lo reta de nuevo con la mirada; la detective está disfrutando con esta situación.


    —Sea sensata, esta chica está sufriendo… —intervengo para que la policía, que tiene una actitud fría y desafiante, se dé cuenta de que no todo vale, pues me duele el alma al ver a esta joven de este modo.


    —Queríamos hablar con usted —se dirige a mí—, explicarle lo que vivió su hermana con… —lo mira con cara de asco y a Sean se le escapa una carcajada incrédula—… él.


    —Yo no me acosté con ella.


    —Sí, aunque en otra fiesta, y desde aquella fatídica noche mi hermana perdió el juicio. Sólo existía el señor Cote para ella, aquel hombre que le había mostrado una forma nueva de disfrutar del sexo. ¡Maldito cabrón, está muerta por su culpa! —exclama, y se lanza sobre Sean y comienza a darle golpes a él y al aire mientras grita como una loca la palabra «asesino».


    —¡Por favor! —le chillo a la inspectora López para que haga algo de una vez y detenga a esa chica. Menos mal que me hace caso, pues consigue que deje de golpearlo y se la lleva hasta la puerta—. Se está equivocando por completo de camino en sus investigaciones; está centrada en su rabia por él, y no ve más allá de nosotros. Por favor, busque al verdadero culpable.


    —Ya la ha oído.


    —Yo he elegido con quién quiero pasar mi vida. —Me acerco a Sean, le paso una mano por la espalda y él hace lo mismo conmigo, ante la furiosa mirada de la policía—. No le pido que lo entienda, pero sí que lo respete.


    —Espero no tener que añadir su foto en el archivo como una víctima más.


    Dicho esto, cierra la puerta y se van, dejándome helada y con la mirada fija en la superficie de madera.


    —Lo siento, todo esto es por mi culpa. —Sean me gira y me obliga a mirarlo a los ojos—. Te quiero, y te aseguro que no vas a ser una de ellas.


    Mis ojos se encharcan debido a las lágrimas, aunque evito con toda mi alma que éstas se desborden de mis ojos; no quiero llorar, aunque sienta muchas ganas de hacerlo… y eso no se debe al miedo, que no lo tengo, pues tengo clarísimo que Sean no me haría nada malo, sino porque la situación es demasiado delicada e incómoda como para que no me supere.


    —¿Salimos a dar un paseo? —le propongo, pero no responde; continúa mirándome fijamente hasta que, pasados unos segundos, asiente con la cabeza antes de besarme los labios.


    Necesito un poco de aire, que la brisa de la noche congele mis ideas y me dé las fuerzas que necesito para comprender lo que está ocurriendo. Tengo multitud de preguntas que no dejan de aparecer en mi mente y, en vez de reducirse, conforme pasan los días, aumentan. No hay duda de que, como siga por este camino, voy a volverme loca, porque, aunque le crea, no dejo de pensar en quién está detrás de todo esto. ¿La empresa y sus proyectos son motivo suficiente como para que alguien se dedique a asfixiar a sus examantes para que parezca que lo ha hecho él?


    Siento que sus manos dejan de acariciar mi rostro y se va hasta el sofá, donde toda su ropa está tirada por el suelo; la recoge y se viste mientras yo voy hasta la mesa del comedor y me siento en una silla, con la mirada perdida en la terraza.


    —¿Estás bien?


    —¿Te acostaste con ella?


    —No lo sé… —Se acerca a la cristalera y mira a través de ella—. Hubo una fiesta anterior, y las normas fueron las mismas; no sé con quién me acosté.


    —Entonces sí que pudo tratarse de ella. —Se gira y me mira fijamente al tiempo que se lleva un puño a la boca antes de asentir—. Andrew lo debe de saber, ¿no? Llámalo.


    —¿Qué va a cambiar saber si era ella o no?


    —Todo, Sean. Si ella se acostó contigo en esa primera fiesta, podré entender un poco más por qué me golpeó cuando yo te elegí en la segunda. Probablemente esa chica sólo vino para volver a estar contigo… y la entiendo, pues desde que te conocí no he podido sacarte de mi cabeza —suelto a bocajarro, y sus ojos se tornan oscuros—. Yo en su lugar habría hecho todo lo posible para que volvieras a acostarte conmigo. ¿No eres consciente de lo que provocas en las mujeres? Es algo que casi no se puede explicar, porque, en el fondo, aterra.


    —¿Me tienes miedo?


    Camina hasta mí y se queda esperando mi respuesta a un paso de donde estoy sentada.


    —No entiendes nada. —Me pongo de pie, le agarro la mano derecha y la llevo a mi corazón—. Cuando te vi por primera vez, latía así —cierra los ojos y sé que está sintiendo los latidos—; cuando me tocaste, a punto estuvo de salirse de mi cuerpo, y ahora —aprieto sus manos con más fuerza—, si no estás a mi lado, nada tiene sentido. Y eso da miedo… miedo a que te encapriches de otra y me quede sin lo único que consigue hacer latir de este modo este corazón; miedo a no ser capaz de superarlo si algo va mal entre nosotros… Te juro que me siento así, y puede que ella también lo hiciera, pero no tuvo la misma suerte que yo de ser correspondida.


    Se lanza a mis labios y me besa con fuerza, con deseo; sé que le acabo de abrir mi corazón de par en par, sin temor a que salga corriendo y deseando que entienda lo que tiene frente a sus narices.


    —No pienso separarme nunca de ti, porque, si lo hiciera, el que estaría perdido sería yo. —Lo beso con pasión y acuno su cuello, clavándole los dedos en la nuca, mientras mis lágrimas me desbordan, empapando mis mejillas y humedeciendo mis labios y los suyos. Nuestras lenguas se enredan cargadas de anhelo, de promesas de querer lo mismo el uno del otro—. ¿De verdad quieres salir? —gime entre mis labios, y dejo de besarlo, apoyando mi frente contra la suya.


    —Por favor.


    Lentamente nos separamos y me dirijo hasta el sofá, a cuyos pies están mis zapatos de tacón; me los pongo para salir.


    —¿No te importa?


    Sé que es lo último que le apetece, más aún sabiendo lo que está ocurriendo, pero tanto me da, necesito ese paseo.


    —No. Avisaré a Hugh.


    —Mientras llamas, subo a por mi bolso.


    Saca el móvil de uno de sus bolsillos y se gira hacia la cristalera mientras yo subo hasta llegar a mi habitación, donde cojo unas braguitas y sonrío, ladina, antes de ponérmelas. Acabo de recoger mis cosas y bajo, y en ese mismo instante deja de hablar por teléfono


    —¿Lista?


    —Sí.


    Tal y como respondo, abre la puerta y me invita a salir.


    Agarrados de la mano y en silencio, paseamos; ninguno de los dos dice una palabra. Seguro que está pensando lo mismo que yo… asumiendo lo que acaba de ocurrir, pues no debe de ser nada agradable que alguien se dedique a matar a las chicas con las que ha estado y lo acusen de ello… y, la verdad, sólo de pensarlo se me ponen los pelos de punta y la piel de gallina, porque en el fondo estoy corriendo un riesgo enorme. Ahora mismo, ese asesino podría estar siguiéndonos, esperando el momento idóneo para agredirme. Sin duda entiendo la insistencia de Sean acerca de que no esté sola, aunque me haya resistido un poco a ello.


    De repente las luces de un camión de bomberos me distraen y me percato de dónde estamos: hemos caminado hasta Cote Solutions. Justo en la puerta veo a Jeff, que está hablando con uno de los bomberos y un agente de policía, y miro a Sean, quien, como yo, analiza la escena.


    —Pensaba que no querías que viniera aquí.


    —No voy a ocultarte lo que ocurre. Me he dado cuenta de que, me guste o no, te vas a preocupar, y no quiero volver a verte como has estado todo el camino.


    —Gracias.


    Me agarra con fuerza la mano y avanzamos hasta llegar a Jeff, que nos mira sorprendido al vernos.


    —Un momento, por favor —se disculpa con los dos hombres con los que conversaba, que se giran para mirarnos—. Esto es sólo una advertencia; van a ir a más.


    —Lo sé. Tengo que cortarlo.


    —Sabes lo que tienes que hacer.


    Jeff está mucho más serio de lo que jamás lo había visto; sin duda está muy preocupado.


    —Ya me estoy encargando.


    —Bien. —Jeff se mesa el pelo y vuelve a mirar hacia la puerta. Sean pasa su brazo por encima de mis hombros y me besa la cabeza—. No deberíais haber venido.


    —No puedo quedarme en casa como si nada —le respondo, obligándome a mirarlo por primera vez.


    —Perdona, Ave, no te he dicho nada. —Me acaricia la mejilla y le sonrío; sé que está demasiado preocupado—. Owen está gestionando que vengan de inmediato a limpiar y pintar.


    —¿Esta misma noche? —Los miro a ambos y asienten en silencio—. ¿Para que los empleados de la compañía no lo vean? —No me responden, pero sé que es por ese motivo. Supongo que creen que es preferible que los trabajadores no estén intranquilos o temiendo que alguien pueda hacerles daño—. ¿Dónde está?


    —Allí. —Me señala la cafetería y dirijo mi atención hasta ella; lo veo conversando por teléfono—. Será mejor que vayamos con él, aquí no podemos hacer gran cosa.


    —Id vosotros, ahora mismo os alcanzo —nos pide Sean.


    —¿Seguro? —Poso mi mano en su pecho y la agarra para llevársela a la boca y besármela mirándome fijamente a los ojos.


    —Todo va a salir bien.


    —Lo sé.


    —Prefiero que estés acompañada, ya lo sabes.


    Asiento y me besa en los labios antes de separarse de mí para caminar hacia el agente y el bombero, que en este momento están conversando con Hugh.


    Cruzamos la calle en silencio; jamás hubiese imaginado que me vería en una situación como ésta, la verdad. Hasta hace muy poco, siempre había pensado que la empresa de Jeff era muy tranquila y que los grandes objetivos que perseguían, es decir, innovar y conseguir un planeta libre de contaminación, sería alabado por todos. Nunca barajé la posibilidad de que conseguirlo significara enfrentarse a personas tan poderosas…, esas que mueven el mundo a golpe de talonario y que amasan fortunas a costa de todos y todo, especialmente del planeta, que poco a poco se están cargando sin un ápice de remordimiento. Lo que más me aterra es que están dispuestos a cualquier cosa con tal de que nadie se entrometa en sus negocios y no mermen sus beneficios, hasta el punto de llegar a matar para aterrorizar.


    —¿Cómo estás? —Se para antes de entrar en la cafetería para poder preguntármelo a solas.


    —Preocupada.


    —No deberías saber todo esto —se lamenta Jeff. Él ha sido muy precavido respecto a esto durante muchos años, demasiado discreto con su trabajo, y ahora ve que todo se ha destapado.


    —Me hubiera gustado saberlo mucho antes en lugar de hacerlo ahora que está sucediendo todo esto. —Agacha la cabeza, se siente culpable—. Jeff, han muerto varias mujeres y esta noche han quemado la puerta de la empresa. ¿Hasta dónde van a llegar para que dejéis de molestarlos?


    —Hay algo que lo solucionaría rápidamente, pero Sean debe viajar de inmediato. Lo ha demorado por ti; no me lo ha dicho, pero lo sé. En otro momento no lo hubiera dudado y hace días que se habría ido a Dubái.


    —¿A Dubái? ¿A qué?
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    —El propietario de la compañía petrolera que abastece medio mundo quizá estará interesado en negociar con nosotros y echarnos una mano. Sin duda tiene claro que sus recursos naturales tienen fecha de caducidad y que, por tanto, necesita tener un plan B para cuando llegue ese momento, y nosotros podemos ser su opción. Él es el único que puede detener todo esto.


    —No entiendo cómo.


    —Si amenaza con no subministrar más petróleo al mercado, los que nos están advirtiendo y agrediendo no tendrán más remedio que parar.


    —¿Y crees que estará dispuesto a hacerlo? Puede que no le importe en absoluto lo que nos ocurra.


    —¿Perdemos algo por intentarlo? —Niego con la cabeza; claro que no—. Vamos con Owen, me gustaría terminar con todo esto lo antes posible.


    Abre la puerta y me pide que pase.


    Avanzo hasta Owen, que habla por teléfono, y detecto claramente que su cara no es de alegría. La camarera se acerca veloz y nos pregunta qué queremos tomar. Jeff se decanta por un café solo, augurando que la noche va a ser larga, y yo pido lo mismo.


    —Tengo contratado el servicio de limpieza, que llegará en menos de una hora, pero resulta que nadie quiere pintar un domingo. ¡He ofrecido pagar el doble de la tarifa estipulada, pero nada! ¿Os lo podéis creer?


    —Yo aquí no conozco a nadie… —digo, y me estrujo la mente haciendo memoria y pensando en una solución… Seguro que debe de haber alguien dispuesto a aceptar ese trabajo.


    —Me encargo ahora mismo. —La voz de Sean me sorprende a mi espalda. Me giro y lo veo acercarse hasta llegar a nosotros—. Menos mal que la puerta es de acero —comenta mientras se sienta a mi lado tras coger el teléfono de su bolsillo y marca un número—. ¿Qué tal va la vida, Zhang?… Yo mismo… Necesito tu ayuda, sólo tú vas a poder hacerlo… Mañana… Lo sé, pero es urgente… Pintura, nada más… Te debo una. —Todos lo miramos, con la esperanza de que haya conseguido su objetivo—. Mañana a las nueve empiezan. Jeff, ¿has hecho algunas fotos de cómo ha quedado para que sepan qué van a necesitar?


    —Sí, las he subido todas a la nube. Ahora mismo te las mando.


    —Aquí tienen su café —De repente los ojos se le salen de las órbitas y, con un tono de voz totalmente diferente, le pregunta a Sean—. ¿Quiere un café o un bollo? Hoy tenemos varias especialidades…


    Mi cara debe de ser de lo más expresiva, porque Owen está a punto de reírse delante de sus narices, pero por suerte se contiene, aunque teniendo que mirar hacia otro lado.


    —Un cortado estará bien.


    —Ahora mismito —responde mientras se va contoneando las caderas, y es cuando Owen ya no se puede aguantar más y comienza a troncharse de risa ante la seriedad de Sean.


    —A todas les pasa, ¿ves? —No puedo callarme, y su mirada de desaprobación no se hace esperar.


    Le doy un sorbo a mi café y entonces veo que los bomberos y la policía se marchan, dejando la puerta y la mitad de la fachada negras. Jeff y Sean, como ya tienen solucionado el tema de la limpieza y la pintura, hablan de cómo reforzar la seguridad, para que no se vuelva a repetir algo parecido, barajando las mejores opciones, y Owen los escucha mientras yo no dejo de mirar por la ventana… hasta que, a través del reflejo del cristal, veo que la camarera se alisa la falda antes de coger el cortado de Sean y caminar hasta nosotros, pero, antes de que llegue, me acerco a él y le giro la barbilla para besarlo.


    —A eso lo llamo marcar territorio… Vaya, lo mismito que hace un perro cuando se mea en la pared.


    Sonrío al oírlo y la chica, al alcanzar nuestra mesa, deja la taza casi sin mirarnos y vuelve hasta la barra, con la cara un poco mustia, y nosotros nos tomamos el café sin ninguna intromisión más.


    —Será mejor que nos vayamos, Hugh nos espera fuera.


    —Sí, ya es hora de que vayamos a cenar, aunque seguro que nos han cancelado la reserva que teníamos hecha —se lamenta Jeff, y Owen le pone la mano en el muslo y lo acaricia. Es de las pocas veces que los he visto mostrarse cariño fuera de las paredes que conforman su casa, y la verdad es que me encanta que al fin lo hagan—. Hablamos mañana. —Se despide de Sean con un movimiento de cabeza y a mí me guiña un ojo antes de darle la mano a Owen; así, cogidos, ambos salen de la cafetería como si nada.


    —Así que te gusta marcar el territorio; haré lo mismo cuando lo crea necesario.


    —Cuando quieras. —Me río, restándole importancia; me levanto y, sabiendo que me está mirando, camino hacia la barra, donde saco el monedero y detecto una mirada de decepción de la camarera mientras le dejo un billete sobre la barra—. Ya está bien.


    —Gracias.


    Sé que me habla a mí, pero no puede dejar de mirarlo a él, que está de pie, unos metros atrás, esperándome… y es que con esa chupa de cuero está irresistible; no hay pares de ojos femeninos que no estén fijos en él.


    Me agarra de la cintura hasta arrimarme a él todo lo que puede y salimos del local.


    —Por si no le ha quedado suficientemente claro. —Me guiña un ojo y me pongo de puntillas para que me bese, agradecida por hacerme sentir tan especial—. Hugh está allí. —Me señala el todoterreno y nos dirigimos a él abrazados y sin dejar de mirar la puerta de Cote Solutions, cubierta de una capa negruzca que habrá que limpiar—. Vamos, es tarde y debes de tener hambre.


    —No mucha, la verdad. —Me encojo de hombros—. Ya podemos irnos. —Me abre la puerta, me siento y saludo a Hugh, que me mira muy serio a través del retrovisor hasta que Sean cierra la puerta.


    —Llévanos a mi casa —le pide muy decidido, y no me parece mal pasar la noche allí, pero no sin tener algo de ropa para mañana; no quiero tener que llevar el mismo vestido que ahora o tener que ponerme algo suyo.


    —Primero pasa por mi apartamento, para que pueda recoger algunas cosillas; será rápido.


    —¿Has oído? —le pregunta sin intentar convencerme de que no es necesario, hecho que agradezco, porque ahora mismo no me apetece discutir por algo tan básico.


    —Perfecto.


    —Gracias. —Me apoyo en su hombro y él coloca su mano en mi muslo para acariciarlo—. ¿Has visto a Jeff y Owen?


    —Se me hace raro verlos intimando.


    Encoge los hombros y lo entiendo perfectamente, pues Sean nunca los ha visto en esa actitud; para mí es normal, porque los he visto incluso en la cama, y además sé lo que sienten el uno por el otro.


    —Van a ser muy felices.


    —Eso parece.


    Cuando llegamos a mi edificio, Sean me acompaña, pero no sin antes darle unas instrucciones a Hugh que no logro oír, porque me adelanto hasta la puerta para abrirla. Allí espero a que me siga y subimos.


    —Entro yo primero.


    —No hay nadie —le digo, pues la puerta está intacta.


    —Por si acaso.


    Abre la puerta y luego las luces; mira por todos lados hasta que se queda conforme y me deja entrar.


    Voy directa a mi habitación, cojo una pequeña bolsa de viaje, en la que pongo unas mudas, mi maquillaje y mi neceser de higiene, y ya está. Cuando cierro la cremallera, lo veo mirándome desde abajo.


    —¿Te gustan las vistas? —le pregunto, divertida, mientras subo la tela del vestido un poco más para que pueda ver mis braguitas.


    —Antes me he dado cuenta de que las llevabas. Mal. Fuera impedimentos.


    —No voy a ir a todos lados sin bragas —suelto, y abro la boca exageradamente, provocando que se muerda el labio inferior, sonriente, y entonces me bajo el vestido todo lo que puedo.


    —Deberías.


    —¿Cuando estoy con mis clientes también? Estarían contentos, incluso puede que me pagaran un poco más.


    —Ni lo sueñes, con ellos mejor vas en vaqueros.


    —Ah, ya sabía yo que la idea de ir siempre sin ropa interior no era del todo buena —le digo mientras desciendo la escalera y me sigue con la mirada.


    —Sólo para mí.


    —Sólo para ti. —Dejo caer la bolsa de viaje y se acerca para abrazarme—. ¿Seguro que tenemos que ir a tu casa?


    —Si no bajamos rápido, Hugh tirará la puerta abajo.


    —¿Por qué? —inquiero de repente al imaginarme a Hugh dando patadas a la madera hasta partirla o verla caer al suelo—. No sería preciso, podría llamar al timbre.


    —Hugh ha estado en el Ejército; mejor que no lo veas cabreado.


    —Entonces vámonos ya.


    Me dispongo a darme la vuelta y me propina una cachetada en el culo; yo lo reprendo, aunque en el fondo me encanta que lo haga.


    Cuando llegamos de nuevo al todoterreno, veo a Hugh frente al volante y me fijo en que no aparta la vista del reloj del salpicadero. Creo que no iba en broma eso de que, si llegamos a tardar un poco más, hubiese subido y tirado la puerta abajo.


    —Cuando quieras. —Como buen caballero galante que es, me abre la puerta; entro, me siento y espero a que él también lo haga, pero, tras cerrar dicha puerta, se acomoda delante, provocando mi frustración por no tenerlo a mi lado.


    Hugh arranca y miro mi apartamento a través de la ventanilla, cayendo en la cuenta de lo mucho que ha cambiado todo. Entonces, por sí sola, mi mirada se dirige hasta Sean, quien tiene la vista fija en la pantalla de su móvil, bastante serio. Teclea escuetos mensajes y se lleva el teléfono a la barbilla, pensativo; por ello, prefiero volver a mirar por la ventanilla y dejarlo tranquilo, porque seguro que tiene mil cosas que solucionar y está perdiendo el tiempo conmigo, tal y como Jeff me ha dejado ver con lo del viaje a Dubái. No voy a permitir que, pudiendo solucionar todo esto de inmediato, lo demore por mí.


    Éste es un tema que debemos tratar, me digo mientras sigo con mis cavilaciones. En poco tiempo llegamos a su casa y compruebo que hay un coche obstaculizando el acceso a la cancela. Es negro, con los cristales tintados, y, al ver que nos aproximamos, se aparta para permitirnos el paso. Entonces Hugh activa un mando y la verja se abre lateralmente.


    —¿Son de seguridad?


    —Sí. Hasta que no se solvente todo, no quiero correr riesgos. —Me observa y asiento; supongo que es lo mejor—. ¿Estás bien? —Me mira a los ojos y asiento de nuevo; estoy más segura que nunca de que no me va a ocurrir nada.


    Nos adentramos en el parking, y la cancela, poco a poco, se desliza, cerrándose a nuestras espaldas. Hugh, como siempre, se apea del coche antes que nosotros y desaparece sigilosamente.


    —Espero que tengas hambre.


    —Ahora que lo dices, un poco, sí.


    Me agarra de la mano y bajamos la escalera hasta el salón.


    Sean se dirige hacia la cocina y yo camino hasta el comedor, que parece que esté colgando de la casa; allí miro las copas de los árboles que rodean muy de cerca la vivienda, pero sin llegar a tocar al cristal.


    —¿Cenamos aquí? —Me muestra la comida italiana que carga en una bandeja con una sonrisa dibujada en el rostro… aunque ésta, poco a poco, desaparece cuando niego con la cabeza, mordiéndome el labio inferior y encogiéndome de hombros—. Tienes claro que las mesas las inventaron para comer, ¿no?


    —Me gustan más para los postres.


    Sabe perfectamente a qué tipo de postres me refiero, y no me va a negar que a él también le chifla hacerlo sobre la mesa.


    —En el suelo, entendido. —Va hasta el sofá y deja la bandeja sobre la mesa de centro; yo me dirijo hacia la nevera de vino, para elegir el que considero que le puede gustar más. No tengo que pensarlo mucho, pues, de las diez botellas que hay, cinco son iguales, así que apuesto por lo seguro—. Ése me gusta. —Sonrío cuando me ve aparecer con la botella y dos copas y suelta este comentario.


    —Eres muy previsible.


    —Ah, ¿sí? —Levanta las cejas y me mira, esperando una respuesta—. ¿Crees que soy previsible? —Comienza a caminar hacia mí.


    —Sí, y no sólo eso: para no parecerlo estás dispuesto a dejar que se enfríe la comida y follarme… a ver dónde… —Miro hacia la cristalera, me giro para estudiar la isla de la cocina y, al fin, me centro en la mesa del comedor—. ¿Me equivoco?


    —Mucho —miente, y sabe que lo sé.


    No me creo que no estuviera pensando en ello. Veo cómo se quita los zapatos y los lanza sobre la alfombra; luego se sienta como un indio, ignorándome por completo, y empieza a abrir los envases de comida; no sé cuándo ha hecho ese pedido, porque no lo he visto.


    —¿Me vas a dejar mal? —lo reto, y asiente, divertido, mientras enciende la televisión; entonces le quito el mando para poner una serie que nos tiene enganchadísimos a Owen y a mí.


    —Estoy comiendo, me niego a ver eso. —Pone cara de repulsión y me muero de risa.


    —No me lo puedo creer. Ésta es la mejor serie de la historia. —Elevo la voz, emocionada al referirme a ella—. ¿No la ves?


    —No me sobra el tiempo; mientras tú lo pierdes viendo series, yo lucho por hacer de este mundo un lugar mejor.


    —Qué bonito te ha quedado. —Lo aplaudo y él me guiña un ojo, sabiendo que ha salido victorioso; después apaga el televisor, pone en marcha el equipo de música y empieza a sonar un tema sexy que desconozco—. Me gusta cenar así.


    —¿Sin tu serie? No mientas. —Me señala con el tenedor y se me escapa la risa hasta el punto de tener que taparme la boca para no escupir los espaguetis que tenía dentro—. Toma. —Me ofrece una servilleta y, con lágrimas en los ojos, me limpio con el poco glamur que me queda.


    —Me refería a esta comida, al suelo, a ti…


    —Es fácil acostumbrarse a esto, la verdad —apoya la espalda en el sofá y sigue devorando la cena; no hay duda de que era él y no yo quien tenía un hambre atroz—, pero preferiría estar en la mesa para ver cómo saboreas la comida, hasta que no pudiera más y lo apartaras todo para follarte sobre ella. —Acabo de tragar con esfuerzo el vino cuando termina la frase y lo miro con cara de querer matarlo—. Pero… como no quieres… —Se encoge de hombros y no me lo pienso dos veces.


    Voy hasta él, cojo el plato del que estaba comiendo hace unos segundos y lo aparto con vehemencia de un manotazo; soy testigo de cómo sus ojos se oscurecen cuando ve que la pasta queda desparramada por el suelo de su salón; entonces me siento en sus muslos, mirándolo a los ojos, y aparto su camiseta para verter en su pecho un poco del contenido de mi copa de vino.

  


  
    Capítulo 20


    —Sabes que estás jugando con fuego, ¿no? —De pronto cuela sus dedos entre mis pechos, manchados en una salsa que no sé de dónde ha salido.


    —Eso es pringoso.


    —Ahora es delicioso. —Acerca su lengua para lamerlo y siento un calor que me vuelve loca. No lo puedo soportar, así que me levanto el vestido con su ayuda y la prenda desaparece de mi alcance; luego sus manos vuelven a agarrar con fuerza mis caderas—. La mesa, el suelo, cualquier sitio… —dice mientras me desabrocha el sujetador, que también acaba en el suelo, con el resto de mi ropa.


    —Las cenas con series están sobrevaloradas. —Lo agarro de la nuca enérgicamente y cierro los ojos cuando mordisquea uno de mis pezones.


    Me acaricia la espalda, me sienta en el suelo a su lado, se pone de pie y, sin dejar de mirarnos, comienzo a desabrocharle el pantalón; después le bajo la cremallera y la cinturilla comienza a caer por sus muslos, ayudándolo a que se deshaga de ellos. No satisfecha con ello, cuelo mis dedos en sus bóxers y me encargo de bajárselos, sin dejar de mirar su miembro, que está duro como una piedra… tanto que no lo dudo un instante y me pongo de rodillas para besarlo. Paso mi lengua por toda su longitud y él sólo me sacude los labios. Entonces llevo mis manos hasta su prieto trasero y le clavo las uñas al tiempo que permito que se adentre en mi boca, poco a poco, lentamente, hasta que ya no puedo más y cierro los labios, dejando que salga de mi interior emitiendo un rugido de placer.


    —Me encanta tu boca. —Me deshace el recogido y mi pelo cae sobre mi espalda; lo enrolla entre sus dedos y me obliga a tirar atrás la cabeza—. Te voy a alejar cuando más me guste —me indica, y yo asiento abriendo la boca; me la introduce de nuevo hasta el fondo y vuelvo a sacarla hasta que llego a la punta… y entonces se encarga de apartarme de un tirón para pasar su miembro por mis labios. Está ardiendo, húmedo… Saco la lengua y deja que lo saboree hasta que abro la boca y vuelve a soltarme para que pueda seguir con mi fin. Absorbo con más fuerza y gruñe mirando al techo, abriendo la boca. Sé que le ha gustado porque siento su sabor, y por ello intento que, con cada movimiento de mi lengua, sienta la necesidad de correrse, de no poder soportarlo más. Cada vez me aprieta el pelo con más ímpetu, y su miembro se infla y endurece mucho más, así como sus gemidos son más roncos.


    —Me vas a matar. —Aprieta con todas sus fuerzas hasta el fondo de mi garganta y siento que, al topar contra el final, se deja llevar. Trago como puedo hasta que se separa de mí y se deja caer sobre el sofá, arrastrándome consigo—. No voy a dejar que te vayas nunca de mi lado. —Me enmarca las mejillas y me acerca a su boca para besarme.


    Enrolla su lengua con la mía con ferocidad, sin importarle que esté manchada de su semen; al contrario, está excitado, tanto que se encarga de quitarme el culotte y me tumba en el sofá, con los pies en la alfombra, y se cuela entre mis piernas, para bajar y besarme los labios inferiores. Su respiración es entrecortada, aún no se ha recuperado, pero está haciendo un esfuerzo sobrehumano para devolverme todo el placer que yo le he hecho sentir.


    —Fóllame, por favor. —Siento su mirada fija en mí—. Por favor.


    Lascivia, felicidad y ardor es todo lo que me transmiten sus ojos, oscurecidos por la pasión, cuando se pone de rodillas y, tirando de mis piernas hacia él, me penetra con tal ferocidad que grito.


    —¿Así?


    Asiento con la cabeza, pues no puedo hablar; experimento una espiral de sensaciones que me nublan los pensamientos. Me penetra una y otra vez, aprieta mis caderas con energía y noto que no puedo más, que la fricción de su pene en mi interior es más de lo que puedo soportar. Poco a poco mi espalda se eleva un poco del sofá y sonríe satisfecho porque sabe que estoy a punto. Entra y sale, pasea por mi interior conociendo el camino y acariciando allí donde sabe que me regala mayor placer, topando contra el fondo y provocándome por fin unos espasmos que me roban la poca respiración que me queda.


    Mi pecho sube y baja mientras Sean apoya su frente en él, y percibo cómo poco a poco su miembro sale de mí y lo abrazo con todas mis fuerzas.


     


    * * *


     


    —¿Quieres un poco?


    Me enseña la copa de vino cuando me ve bajar de su habitación, donde me he dado una ducha en su baño y me he puesto una prenda que me he traído para dormir.


    —Por favor. —Me sacudo el pelo, que todavía tengo mojado, y me acerco a él; entonces me agarra de la cintura con un brazo hasta arrimarme a su duro y fornido cuerpo y me besa antes de ofrecerme la copa, de la que bebo un gran sorbo—. Estaba seca.


    La pantalla de su teléfono, que está sobre la isla de la cocina, se ilumina y parpadea, pero él simula no verla.


    —Puedes contestar.


    —Después —responde como si nada, inhalando el olor de mi pelo húmedo—. Ahora tengo cosas más importantes entre manos.


    —¿Más importantes que zanjar todo este asunto yendo a Dubái?


    Mi voz ha sonado suave, pues no quiero cabrearlo; sé que tiene muy mal genio, y ahora mismo sacarlo a relucir es lo último que quiero, pero tengo claro que soy la única que puede conseguir que cambie de opinión.


    —Jeff… —Se separa de mí, se frota el entrecejo y se mordisquea el dedo antes de mirar la pantalla del móvil—. Ahora no puedo ir.


    —¿Por qué no? —Me siento en un taburete y dejo mi copa sobre el mármol mientras él sigue apoyado en él con los antebrazos, sin dejar de observar la pantalla del teléfono—. Si ir representa solucionar todo este tema, ve ya, por favor.


    —No sé si servirá de algo. —No oculta que tiene dudas acerca de lo que puede pasar—. Tengo que estar aquí; si me fuera, no podría asegurarme de que estuvieras a salvo.


    —Sean, por favor, lo voy a estar… Has contratado vigilantes que me van a seguir incluso al lavabo. —Me mira serio cuando termino la frase, pero es la verdad; a partir de mañana perderé toda mi libertad, pues una persona controlará cada uno de mis pasos para cerciorarse de que estaré bien, y ése es el precio que debo pagar por haberme enamorado de un hombre que está fastidiando a otros muy poderosos—. Si hay una mínima posibilidad de que todo esto termine, apuesta por ella. ¿Cuántas chicas han muerto ya? ¡Recuerda que han quemado la puerta de Cote Solutions! ¿Qué va a ser lo siguiente?


    —No lo sé, joder, no lo sé —farfulla a la vez que baja los dos escalones de la cocina y pasea hasta la cristalera, pensativo.


    —Si vas a estar más tranquilo, el tiempo que estés fuera me vendré a vivir aquí. —Me mira de repente, sorprendido, y no me extraña, yo misma estoy flipando con lo que le estoy proponiendo—. Saldré a trabajar y Hugh me llevará y me traerá a tu casa. Esto es una fortaleza, nadie me va a poder hacer daño estando aquí.


    —¿Lo harás?


    —Sí. —Mi voz es firme, ya que estoy segura de lo que me dispongo a hacer y, aunque tengo claro que en otras circunstancias no lo aceptaría, sé que es lo bastante importante como para que yo haga algo tan sencillo como dormir unos días en esta casa—. No hay tiempo que perder.


    —Eres increíble.


    —Ve a hacer las llamadas que necesites antes de que me arrepienta. —Camina hasta mí, me coge de la cintura, me levanta del suelo hasta que mis pechos quedan a la altura de sus ojos, muerde uno por encima de la tela de satén del camisón y me baja para besarme—. Prepáralo todo y, por favor, regresa diciéndome que todo ha acabado.


    —Lo haré, te aseguro que lo haré. —Vuelve a besarme y siento que he hecho lo correcto—. Voy a mi despacho, necesito el ordenador, ¿vienes?


    —Mejor te espero aquí.


    —Ponte lo que quieras en la televisión.


    Vuelve a darme un beso y se separa lentamente de mí, con lo que puedo contemplar al hombre más increíble que he conocido; luego desaparece escaleras abajo, en dirección a su despacho.


    Observo desde la isla de la cocina la comida tirada por el suelo y decido ponerle remedio, así que rebusco entre los armarios hasta que logro encontrar una escoba, un recogedor y un rollo de papel de cocina; a continuación, limpio el estropicio que he provocado hace un rato. Cuando tiro los restos a la basura, cualquiera diría que aquí no ha ocurrido nada de nada, así que me desplazo al salón, me siento en el sofá y pongo una película… que resulta ser tan aburrida que, sin darme cuenta, me voy acomodando más y más hasta que soy incapaz de abrir los ojos.


     


    * * *


     


    Noto un movimiento y me doy media vuelta, aún adormilada; soy consciente de que es Sean, pero no está tumbado a mi lado, sino sentado, calzándose.


    —No recuerdo haber venido a la cama.


    Cuando oye mi voz, se gira y me sonríe.


    —Te traje yo, te quedaste dormida en el sofá. —Hinca una rodilla en el colchón para acercarse a mí y darme un beso, pero, como no me parece suficiente, tiro de él hasta que cae sobre mí y me rozo contra su cuerpo—. Duerme un poco más.


    —Humm…, ya no puedo; prefiero otra cosa.


    —Yo voy a salir a correr, no tardaré mucho. —En cuanto finaliza la frase, lo beso y abrazo con todas mis fuerzas… hasta que se rinde y comienza a subirme el camisón—. Debería salir a hacer ejercicio ya.


    —Yo no te estoy obligando a nada…


    —Sí lo haces. —Me da un mordisco en el cuello y sigue besándome, bajando hasta mi hombro—. Vente conmigo.


    —¿A correr? —Lo miro con los ojos muy abiertos y, aunque de vez en cuando corro, no creo que pudiera seguirle el ritmo—. Me vas a matar, ¿verdad?


    —No creo. Vístete. —De rodillas en la cama, me coge en volandas, se levanta conmigo a cuestas, me pone de pie frente al montón de ropa que dejé la noche anterior en una de las baldas de su gran vestidor y me da una cachetada en el culo.


    —Me parece que será mejor que vayas tú solo; no traje ropa adecuada.


    Pasa un brazo por encima de mi hombro y siento su erección en mi espalda. Atentamente, valora las prendas que tenemos delante y, finalmente, señala una.


    —Con esto bastará. —¿Voy a correr con un vestido? Este hombre se ha vuelto loco de remate—. Cambia esa cara, quiero mostrarte algo.


    Asiento, dubitativa, y veo cómo, vestido con ropa de deporte, desaparece por la puerta y me deja allí, sin saber muy bien si vamos a salir a correr o no…, pero no dudo, simplemente me visto y me aseo en el baño en un tiempo récord, ya que bajo a la cocina en tan sólo diez minutos; allí está sentado en la isla, bebiendo un café.


    —Toma, tenemos que salir ya. —Cuando cojo la taza, doy gracias porque no arda, pues en caso contrario no tendría narices a bebérmelo rápido, así que, en apenas tres tragos, me lo termino y después dejo ambas tazas en el fregadero—. Estás preciosa.


    Me abraza desde atrás por la cintura y apoyo mi cabeza en su pecho, cerrando los ojos para sentir su respiración en mi oído; está preocupado por algo, lo deduzco por cómo me aprieta contra él. Supongo que es por lo que le pedí ayer; aún no he sido capaz de preguntarle si ha podido prepararlo todo, aunque no necesito que me diga que en breve se irá de viaje. Sé perfectamente que ayer me quedé dormida porque tardó en organizarlo todo.


    —Tenemos que irnos.


    Me da pequeños besos en el cuello, provocándome que me encoja porque me hace cosquillas.


    Baja una mano, recorriendo mi brazo, hasta que enreda sus dedos con los míos y me giro para besarlo antes de encaminarnos hasta el piso superior, donde Hugh evita mirarnos; se limita a saludarnos con la cabeza y nos abre las puertas del todoterreno. Pensaba que íbamos a ir a correr, pero creo que no es lo que tiene en mente.


    —Cómo cansa este ritmo, ¿verdad? —Parece que me haya leído el pensamiento y lo miro con cierto reproche cuando veo que tiene clavados los ojos en mis muslos—. Normalmente voy en coche y vuelvo corriendo, aunque creo que hoy volveremos de nuevo en coche.


    —Lo prefiero. —Me aliso la falda del vestido y se le escapa una media sonrisa cuando cuela su mano entre mis piernas y las cierro con fuerza, a la vez que miro hacia delante y veo que Hugh está conduciendo como si no nos pudiera oír—. ¿A dónde vamos?


    Mira por la ventanilla; sé que está nervioso y, francamente, desconozco el motivo, aunque me encantaría saberlo.


    —No tardaremos en llegar.


    No insisto; sé que, cuando se trata de algo personal, es bastante hermético y, aunque haya sido él quien ha decidido mostrármelo, sin duda está en medio de una encrucijada. Me apoyo en su hombro y paso mi brazo por su barriga mientras él, tras darme un beso en la cabeza, continúa mirando por la ventanilla. Al rato Hugh se detiene en un parque en el que jamás había estado.


    —Espera a que te llame.


    —Así lo haré, señor.


    Sus miradas se cruzan, con semblante serio, por el espejo retrovisor y empiezo a estar inquieta por saber qué es lo que voy a descubrir, por qué tanto secretismo ante un parque en el que solamente hay familias que pasean y gente haciendo deporte…


    —Necesito que sepas lo que hago cada domingo por la mañana. —Me agarra la mano con fuerza y me lleva consigo por un caminito de arena, hasta que se para y se sienta en un banco, cerca de un pequeño estanque con patos.


    —¿Vienes a darles de comer? —Me acomodo a su lado, mirando lo mismo que él, pero lo único que veo es el agua y los niños lanzándoles trozos de pan a las aves—. ¿Te excita mirar a los críos? —Ya me temo lo peor.


    —¡No! ¡Por favor! No soy tan detestable. —Niega enérgicamente con la cabeza y me señala hacia delante, pero no sé a qué se refiere—. ¿Ves a ese hombre mayor, sentado en el banco de enfrente?, ese que está al lado de una mujer que va en silla de ruedas.


    —Sí. ¿Quiénes son?


    —Ella es mi madre —me responde en un tono que deja traslucir su dolor—. Los domingos por la mañana, su padre, es decir, mi abuelo, la trae a este parque para que salga unas horas del psiquiátrico.


    —¿No te acercas a ellos?


    Niega en silencio, con los ojos cargados de furia.


    —Está así por mi culpa.


    —¿Por tu culpa? ¿Por qué?

  


  
    Capítulo 21


    No me responde, se pone de pie y se lleva las manos al pelo. Esta vez no le dejo su espacio, así que me acerco y lo agarro del brazo hasta que se gira y me mira a los ojos. En estos momentos me imagino lo peor. ¿Estranguló a su madre? Es imposible que lo haya hecho… Él me contó que esa faceta suya se inició estando en el internado, y eso fue cuando su madre ya había enfermado y por eso a ellos los mandaron a aquel lugar. ¿Me mintió?


    —¿Qué le hiciste, Sean? —Sus ojos dejan ver sus dudas—. Si quieres que confíe en ti, necesito saber lo que os pasó realmente.


    De repente se aparta para que deje de tocarlo y se da media vuelta para volver a sentarse en el banco; me quedo paralizada frente a él, hasta que logro reunir todas las fuerzas que preciso para acomodarme a su lado y observar cómo toda su atención está puesta en su madre, que ahora mismo está siendo empujada por su abuelo para acercarse a los patos.


    —Nunca me llevé bien con mi padre, jamás fui lo suficiente bueno para él. Por ejemplo, en el colegio no sacaba dieces, sólo nueves, y eso ya representaba una decepción. Entre otras muchas cosas que no me gustaban de él, me aburría soberanamente cuando me llevaba a jugar al golf. —Se le escapa una risa sarcástica mientras me lo explica y no lo interrumpo, sino que lo escucho con suma atención—. Era un niño con otras aficiones… Yo quería jugar al béisbol, pues se me daba muy bien darle a la pelota, y así se lo hacía saber, a pesar de ser consciente de que eso me traería problemas; mi hermano, por el contrario, siempre hacía lo que mi padre esperaba de nosotros.


    »La última vez que me llevó a jugar al golf se empeñó en que tenía que aprender y llegar a ser el mejor; al rato, cansado de sus gritos, pues estaba enfurecido conmigo y no era todo lo delicado y paciente que debería haber sido, tiré su palo de golf preferido al fondo del estanque. Entonces me tiró al suelo de un puñetazo, y allí comenzó a propinarme patadas por todo el cuerpo. —Coge fuerzas para seguir adelante con su narración, y le acaricio el brazo para que sepa que estoy a su lado, que puede contar conmigo—. Después de esa paliza, cuando llegamos a casa, tenía toda la ropa ensangrentada… y mi madre comenzó a chillarle y a preguntarle por qué me había pegado de esa forma.


    »Así era mi padre: cuando algo no le gustaba, pretendía enderezarlo a las malas si era preciso. No era la primera vez que me pegaba, pero no con la ferocidad de aquel día… y con mi madre no fue diferente. Estaba descontrolado, los gritos y ruidos provenientes del piso de arriba retumbaban hasta el mismísimo infierno. Recuerdo que puse la televisión a todo volumen para no ser testigo de lo que sucedía, pero se seguían oyendo golpes de los muebles que estaban siendo estrellados contra las paredes. Mi hermana vino hasta mí llorando, así que la cogí en brazos y me senté en el sofá con ella, para intentar calmarla. Mi hermano llegó al comedor, apagó el televisor y me dijo: “Mira lo que has conseguido, nunca serás el preferido de papá”.


    Se levanta y se acerca al borde del estanque, desde donde contempla cómo su abuelo le pone un poco de pan en la mano a su madre y la ayuda a tirarlo. Ella no se mueve y tiene la mirada perdida.


    Es una mujer de pelo castaño y unos ojos grandes de color miel que resaltan debido a su blanca tez, pero son tristes, al igual que su expresión. Es muy bonita, delgada y delicada, pero no muestra señal alguna de vida; es un cuerpo inerte y ella deja que hagan lo que quieran con éste.


    —¿Qué le pasó a tu madre?


    —Cuando mi hermano dijo aquello, reconocí que todo lo que estaba pasando era por mi culpa, que podría haberlo evitado si hubiera hecho lo que mi padre deseaba, así que subí. Recuerdo que, a cada escalón que ascendía, tenía que detenerme porque un estruendo me asustaba. Mi madre le imploraba, le rogaba que la soltara, pero él le vociferaba palabras horribles y le recriminaba cómo me había educado. Le decía una y otra vez que tenía un hijo que no iba a ser nada en la vida, que sería un hazmerreír que él no estaba dispuesto a tolerar.


    —Qué horror, Sean, tú no eres nada de eso —susurro, aunque él parece no oírme.


    Tiene las manos en los bolsillos para esconder sus puños, que están apretados, aunque no lo logra, porque la fina tela del pantalón deja entreverlo.


    —Mi madre estaba en el suelo y estaba siendo pateada como había hecho conmigo esa misma mañana, así que no lo dudé un segundo, entré y comencé a propinarle puñetazos a mi padre, repitiéndole una y otra vez cuánto lo odiaba, y nos enzarzamos en una desigual pelea… hasta que mi madre me gritó que saliera de allí; ella no quería que volviera a golpearme… aun estando en el suelo ensangrentada, se preocupaba por mí.


    »No sé ni cómo logré zafarme de mi padre y agarré a mi madre de la mano para ayudarla a levantarse… mientras él buscaba algo en el armario de su habitación. Los dos salimos corriendo de la estancia, pero de pronto mi padre salió escopeteado hacia mi cuarto… cargando un bate de béisbol. Era mi bate preferido, y me quedé congelado en el pasillo cuando lo partió a base de darle varios golpes a una escultura de hierro que había a su lado; oí cómo la madera del bate se quebraba ante mis lágrimas, pero él estaba disfrutando con ello; estaba rompiendo el palo que más quería, al igual que había hecho yo con el suyo. Sin embargo, lejos de conformarse con ello, se acercó a mí chocándolo varias veces contra la palma de la mano y me atizó con él, rasgándome la axila.


    Se lleva la mano a la cicatriz y descubro que esa terrible herida se la hizo su padre al golpearlo con la madera astillada de su bate de béisbol preferido. Estoy enfurecida, llorando. Imaginarme a un niño teniendo que vivir eso porque un energúmeno no conseguía lo que quería despierta en mí un sentimiento de furia que jamás había experimentado. Sé que esto no se lo ha contado a nadie, que yo soy la primera a quien se abre realmente, por primera vez, y eso me demuestra lo mucho que le importo.


    Si en este instante tuviera a su padre delante, no sé lo que le haría; dudo que pudiera cerrar la boca y contenerme.


    —Mi madre está así por mi culpa. —Le tiembla el labio inferior mientras lo dice, y sé que es debido a la rabia de no haber podido evitarlo—. Si yo no hubiera tirado al estanque su palo de golf, estropeándolo, él no me habría golpeado con el mío y mi madre no se habría lanzado sobre él cuando me vio sangrar… y no habría caído escaleras abajo, quedando incapacitada física y psíquicamente de por vida.


    —No fue culpa tuya, sino de tu padre. —Lo obligo a girarse, a que deje de observar a su madre y me preste atención a mí—. Tú eras sólo un niño; él no tendría que haberte tratado de ese modo, y tampoco a tu madre. Tu padre es un maldito maltratador, y vosotros, sus víctimas.


    —Todo podría haber sido diferente si ese día… —Traga saliva, tiene la garganta seca.


    —Sí, pero en cualquier otro momento, por cualquier otra cosa, hubiera ocurrido algo similar; las personas así siempre reinciden, no cambian nunca. —Lo abrazo con todas mis fuerzas, pero su gran cuerpo parece estar anclado, inmóvil como un árbol que, aunque es embestido por ráfagas de viento una y otra vez, sigue en el mismo sitio—. Dios, Sean, cuánto siento todo lo que has pasado.


    —Jamás te trataría como él lo hacía con mi madre; no puedo entender por qué era así con ella. Cuando quieres algo o a alguien, lo último que quieres es lastimarlo.


    —Esas personas no saben lo que es la palabra «querer».


    Me abraza y, por primera vez desde que ha decidido explicarme lo que le ocurrió, me mira a los ojos, que tiene anegados en llanto.


    —Me mataría antes de hacerte daño; no sería capaz.


    —Lo sé, me lo has demostrado. —Con la respiración agitada, nos besamos—. Te quiero, Sean —le digo en cuanto separamos nuestros labios y puedo hablar. Es lo único que siento, que lo quiero como nunca he querido a nadie, y me voy a encargar de demostrarle que es amor de verdad, y que estoy a su lado para todo.


    —Y yo. —Me abraza de nuevo y ambos volvemos a girarnos para mirar hacia su madre, pero ya no la divisamos. Los dos recorremos el lugar con la vista, en su busca, hasta que Sean mira a nuestra derecha y ve a una joven que está hablando con ellos—. Es mi hermana pequeña.


    —¿No vas a acercarte?


    —No.


    Su abuelo lo contempla fijamente; durante unos segundos parece que se hablan con la mirada, hasta que Sean me agarra decidido de la mano y se gira para marcharnos por donde hemos venido.


    Sé que abrirse a mí no le ha resultado fácil y por ello no le digo lo que pienso, lo que yo haría en su caso, que sin duda no sería irme tras ver a mi familia en la distancia; yo me acercaría y pediría el perdón que creo que necesita pedir para seguir adelante sin sentir culpa.


    —Esto es todo lo que soy —suelta de repente cuando llegamos a la calle y vemos que el todoterreno aún no ha llegado.


    —Todo esto es lo que quiero. Nada de lo que me has contado me va a alejar de ti, porque estoy enamorada de todo lo que eres. —Le agarro las manos y las llevo hasta mi corazón, demostrándole que el latido de éste, que ahora está acelerado, es por todo lo que siento por él.


    —A veces creo que no mereces a una persona como yo en tu vida, que llegará el día en el que no te haga feliz, y ese día me derrumbaré.


    —Las parejas sortean los baches que se les presentan en la vida, juntos… agarrados de la mano, con fuerza, siempre luchando para seguir el mismo camino. Éste no siempre va a ser de rosas… Discutiremos, te sacaré de quicio y tú a mí, pero, si hay amor, no llegará a más y resolveremos nuestras diferencias y problemas hablando.


    —¿Y si no es así?


    —Pues no seremos el uno para el otro, y habrá que asumirlo sin hacernos daño, dejándonos el espacio necesario para olvidarnos mutuamente y seguir con nuestras vidas, pero no te vas a rendir antes de intentarlo, ¿no?


    —No pienso dejar que nada ni nadie nos separe. —Me abraza con todas sus fuerzas hasta que oímos el motor de un coche detenerse a nuestro lado—. Ya podemos irnos, Hugh.


    El recorrido de vuelta a su casa lo hacemos en silencio; supongo que él ha revivido momentos que hacía mucho tiempo que había enterrado, y yo no dejo de pensar en todo lo que ha pasado siendo un niño y en lo diferente que ha sido su vida de la mía.


    —Me iré esta misma madrugada. ¿Necesitas pasar por tu casa a recoger algo? Podemos hacerlo ahora.


    —Sí… —le contesto, saliendo de pronto de mis cavilaciones—. Necesitaré muchas de mis cosas si voy a instalarme allí, pero, si lo prefieres, puedo ir el lunes a por ellas.


    —Vamos ahora, Hugh.


    ¡Cómo no! No sé por qué he dudado de que no estaría dispuesto a que fuera a mi apartamento sola.


    Hugh cambia la dirección y nos dirigimos a mi loft; él nos espera en la puerta del edificio mientras nosotros subimos y nos dirigimos directamente a la habitación del piso superior, donde me planto frente al vestidor, meditando qué meter en la maleta.


    —Llévatelos todos. —Me señala los pantalones de vestir y lo miro con la boca abierta, alucinada porque sé perfectamente por qué lo ha dicho.


    —Creía que preferías no tener impedimentos.


    —Y lo prefiero… pero cuando estoy a tu lado, no a miles de kilómetros de ti. —Me cruzo de brazos, indignada por saber que realmente piensa así, que se queda más tranquilo si reservo las faldas sólo para él—. Te los llevas todos. —Se los cuelga del brazo, los deja sobre la cama y regresa a mi lado. Le muestro un vestido de la colección de Marc—. Ni lo sueñes; ése te lo pondrás la primera noche que cenes conmigo.


    —Entonces me lo llevo para ese día.


    —Lo requisaré en mi caja fuerte.


    Me lo arranca de las manos y sale del vestidor como si nada.


    —Lo tuyo no es normal.


    Se me escapa una carcajada, porque, lejos de enfadarme por el hecho de que no me deje ponérmelo sin él —si quiero, lo haré me diga lo que diga—, me hace mucha gracia su obsesión por controlarlo todo.


    Sigo recogiendo lo que creo que podré necesitar para trabajar y para el tiempo libre, hasta que me percato de que he llenado una enorme maleta sin ni siquiera darme cuenta.


    —Me gusta que te mudes a mi casa.


    —Son unas vacaciones, solamente —le advierto para que no crea que no voy a regresar a la mía—. Tendré jardín, piscina… Serán unas vacaciones de relax.


    —Pues espero que no sean tan gratificantes como para que no quieras que vuelva —mientras me lo dice, me abraza y me empuja hacia atrás, cayendo ambos sobre la cama—, porque, si no, me vas a obligar a cancelar mi viaje.


    —No puedes hacerlo. —Me pongo seria, sé la importancia que tiene éste—. Debes intentar solucionarlo, sino mis vacaciones se convertirán en un infierno.


    —Pero no me apetece irme solo. Haría lo que estuviera en mi mano por no separarme de ti.


    —Y yo, Sean, pero necesito saber que nadie va a atentar contra la vida de nadie. —Hago hincapié en la última palabra, porque no sólo hablo de nosotros. Temo que algún trabajador de la empresa pueda sufrir la ira de unos desalmados y tengamos que lamentarlo.


    —Lo solucionaré, te lo prometo. —Me besa antes de volver a ponerse de pie—. ¿Lo has cogido todo?


    —¿Puedes cerrarla? Voy a por mi ordenador; necesito mirar la agenda y revisar todas las citas que me habéis anulado, para contactar con esos clientes y ponerle remedio; esta tarde me pondré a ello. —Sé que no le hace mucha gracia, y mucho menos estando él fuera, pero ya se ha encargado de que tenga a alguien que me siga a todas partes, así que debería estar más que tranquilo—. ¿Cuándo me vas a presentar a mi sombra?


    —Vendrán esta tarde.


    —¿Vendrán? ¿Más de uno? ¡Sean, estás loco! —¿De verdad voy a tener varias sombras tras mis pasos, no sólo una? Esto es demasiado para mí.


    —Relájate: dos trabajarán en la empresa; no quiero correr riesgos dentro de la oficina, necesito saber que el personal está a salvo.


    Esa noticia me tranquiliza; mis dos mejores amigos están casi todo el día en ese edificio, y evidentemente no me gustaría que les ocurriera nada malo mientras yo estoy más que sobreprotegida.


    Bajamos la escalera y, al llegar al salón, recojo lo que me parece que necesitaré para trabajar; luego, tras mirar de arriba abajo cada uno de los rincones, estoy segura de que llevo todo lo que preciso para pasar esta próxima semana.


    —¿Quieres comer fuera? —me pregunta en el momento en el que cojo las llaves y él mira la hora.


    Miro el reloj que cuelga de una de las paredes de mi salón y me sorprendo de que ya sea la una del mediodía; no he sido consciente de lo rápido que ha pasado la mañana.


    —Me da igual… pero me gustaría hablar con Jeff, debo avisarlo de que no estaré aquí.


    —Ya lo sabe, y está de acuerdo.


    —Es mi amigo, no el tuyo —le recuerdo, porque necesito que quede claro que debo ser yo quien le explique las cosas que me conciernen—. Que yo sepa, vosotros sólo erais socios.


    —Eso era antes de tener algo en común.

  


  
    Capítulo 22


    —¿Y qué es?


    —Tú. —¡Seré estúpida! No sé cómo no lo he deducido. ¡Claro que tienen algo en común! Quién hubiese dicho que llegaríamos a este punto cuando Jeff se enfadó tanto al enterarse de que me estaba acostando con Sean. Él creía que era un error, pero aquí están los dos, hablando sobre mí sin que yo lo sepa—. Tenía que comunicarle mi ausencia de la compañía durante unos días y, al igual que yo, se preocupa porque estés sola.


    —Podría haberme ido con ellos.


    —¿Con Jeff y Owen? No, estás más segura en mi casa. —Gira el pomo de la puerta para abrirla, pero no se lo permito, colocando un pie en la hoja.


    —¿Tienes miedo de que me acueste con ellos? —No me responde—. Dime la verdad.


    —El mero hecho de que te hayas acostado con ellos ya es suficiente motivo como para querer arrancarles los ojos, pero son tus amigos, y tengo que aceptarlo.


    Mis labios se curvan pronunciadamente hacia arriba; me gusta este nuevo Sean.


    Sigue siendo igual de provocador que cuando lo conocí, pero ahora es irresistible, más de lo que podría haber soñado el día que sentí que mi cuerpo entraba en combustión cuando lo tenía a pocos centímetros de mí.


    Retiro el pie y la puerta se abre al fin; dejo que salga antes que yo y me espere en el pasillo; cierro con llave y me quedo mirando la puerta de Jeff.


    —No están en casa.


    —¿En serio? —le pregunto, asombrada, porque antes sabía en todo momento los movimientos de mis amigos, y ya no es así. Sin duda es algo de lo que tengo que hablar con ellos, pues no me gustaría que el hecho de estar con Sean me alejase de sus vidas; no quiero caer en el error de separarme de mis amigos, de mi familia… Al contrario, lo que deseo es que Sean forme parte de ella.


    —Se han ido con Zoé a una presentación de un museo en el centro.


    ¿Zoé? Ella también hace planes sin contar conmigo. En otro momento me habría preguntado si la acompañaba, habría sido pesada hasta la saciedad para que aceptara, pero esta vez no me ha enviado ni un simple mensaje.


    Saco el teléfono del bolso y, al desbloquearlo, descubro que tengo varias llamadas perdidas y diversos mensajes sin leer, y además el volumen está desactivado; yo no lo he puesto de este modo… es más, normalmente lo tengo bastante alto para que precisamente no me pase esto.


    —¿Has puesto mi móvil en silencio?


    —Anoche —dice como si nada, y comienza a andar con mi maleta hacia la puerta del ascensor—. ¿Qué pasa? —me pregunta cuando comprueba que no he dado ni un paso. Sigo mirando el teléfono, confundida.


    —¿Por qué?


    —Estabas dormida en el sofá y no paraba de sonar; no quería que te despertaran.


    —¿Y si hubiera sido algo urgente? ¿Y si les hubiera pasado algo a mis padres?


    —Nos habrían llamado a mi teléfono. —Deja la maleta y vuelve hasta mí—. Lo siento; tendría que haberte avisado esta mañana, pero no me he acordado.


    Le pongo sonido y lo vuelvo a guardar, segura de que no lo ha hecho con mala intención, aunque hubiera preferido que no lo hubiese silenciado.


    —¿Dónde almorzamos? —le pregunto, enterrando el tema del móvil, mientras, agarrada a su cintura, caminamos juntos hasta el ascensor.


    Al salir a la calle, Hugh mete mis cosas en el maletero del todoterreno y, al montarnos en el vehículo, se me ocurre una idea.


    —¿Podemos almorzar con ellos?


    —¿Eso quieres?


    —Sí —le contesto, decidida, porque es la verdad. Me encantaría comer con ellos, aunque ayer ya lo hice.


    Mira el reloj y chasquea la lengua antes de responderme.


    —Hoy no va a poder ser; sé que antes te lo he propuesto, pero se nos ha hecho tarde para comer fuera. —Sé que tiene que encargarse de mil cosas antes de marcharse de viaje y por ello no insisto. Cuando se vaya, les pediré que vengan a cenar conmigo. De este modo, conseguiré sentirme acompañada en su casa—. ¿Estás bien?


    —Sí.


    —Si necesitas algo, dímelo.


    —Necesito que regreses y me digas que está todo solucionado, para poder así seguir viviendo como siempre.


    Eso es lo que realmente deseo, y se lo digo mirándolo fijamente a los ojos, liberándome y siendo sincera.


    En ese mismo instante, su teléfono comienza a recibir mensajes y suena varias veces, así que lo saca del bolsillo y, tras desbloquearlo, veo que sonríe.


    —Una cosa menos. —Me muestra la pantalla, en la que sale una foto de la fachada de la empresa, que ya está lista para el día siguiente—. Espera —me dice justo cuando su móvil suena de nuevo y veo que la persona que lo llama es Rosalie. La odio. La mataría con mis propias manos si pudiera, pero, lejos de demostrar lo que me disgusta, lo miro con naturalidad, como si no ocurriera nada entre nosotras.


    —Gracias, Rosalie. Espero tu mail. —Finaliza la llamada de la forma más seca del mundo y sonrío, sintiéndome la peor persona del planeta. Si estuviera con uno de mis clientes, le recordaría cada una de las lecciones que enseño, que se debe ser educado con los trabajadores, pero, con ella en concreto, prefiero mantenerme callada—. Ya tengo todos los vuelos. Ayer por la noche realicé las llamadas oportunas y Rosalie se ha encargado de tramitar el papeleo.


    —¿Trabaja los fines de semana?


    —Cuando la llamo, sí.


    —O sea, eres un explotador —suelto como si nada, y consigo que sonría antes de responderme.


    —Si lo miras así, sí… soy eso.


    Apoyo la cabeza en su hombro y me aprieta contra él con fuerza; pienso disfrutar de todos los momentos a su lado antes de que se vaya de viaje.


    Nos adentramos en su calle y, al igual que el día anterior, veo un coche que nos intercepta el paso; cuando su conductor nos ve, rápidamente se aparta para que podamos acceder a la finca. Hugh nos abre la puerta y desaparece de inmediato, como siempre acostumbra a hacer, y es Sean quien me ofrece su mano para bajar del todoterreno.


    —Se me va a hacer raro venir a tu casa sin ti.


    Me giro para ser testigo de cómo se cierra la puerta del parking.


    —Me cabrearé cada vez que te imagine por aquí sin mí, sin poder acariciarte —pasa unos dedos por mi mejilla y cierro los ojos para sentir su caricia—, sin sentir tu cuerpo —me abraza—, sabiendo que estás entre mis sábanas y no puedo tocarte —gime al olerme el pelo y me aferro a su espalda, que, como siempre, siento dura y musculada—, pero, cuando vuelva, no voy a dejar que salgas de mi casa hasta que no puedas caminar.


    —Eso no sé si es muy bonito.


    —No pretendía que lo fuese.


    —Ya veo… —Casi no puedo terminar la frase, porque me agarra de la barbilla y me besa, y sé que no puedo decirlo, pero no quiero que se vaya. Quiero que me ate a su cama si hace falta con tal de que sólo esté por mí; que sus ojos sólo miren los míos; que sus dedos recorran cada centímetro de mi piel, y esos labios se sequen y humedezcan por partes iguales por cada una de las partes de mi cuerpo—. Prométeme que me llamarás.


    —Prométeme que sólo pensarás en mí. —Frota su nariz contra la mía y sonrío al tiempo que se lo prometo. ¿Cómo no voy a hacerlo?—. Helena nos ha preparado la comida.


    —Seguro que algo delicioso.


    Vuelve a besarme antes de invitarme a pasar por delante de él.


    Sé que me mira, que con cada paso que doy clava sus oscuros ojos azules en mi culo, y por ello bajo la escalera contoneándome, provocándolo, al igual que hizo él conmigo desde un principio.


    —Hola, Helena —digo, y me siento en la isla de la cocina mientras Sean la saluda con un seco movimiento de mano mientras va hasta el frigorífico y saca la botella de agua helada.


    —¿Ya habéis llegado? Perfecto, voy a poner la mesa. Tendréis hambre, ¿verdad?


    —Demasiada —bromea Sean, y Helena lo mira como si estuviera regañando a uno de sus hijos—. ¿Quieres un poco?


    —Por favor.


    Me pongo el pelo a un lado, dejando mi cuello al aire, y cuando se acerca pasa sus dedos por él.


    —Me vuelve loco este cuello. —Acerca sus labios y noto cómo acaricia toda la longitud. Poso las palmas de mis manos sobre la fría encimera para controlar el deseo de darme la vuelta y lanzarme a sus labios. Helena está muy cerca y no quiero que piense mal de mí—. Me vas a obligar a que la comida se enfríe. —Mi cuerpo se yergue por completo cuando me susurra esas palabras al oído, aunque lo que él no sabe es que la única que pierde la razón cuando su cuerpo está en contacto con el mío soy yo—. Dime lo que te apetece realmente…


    Soy incapaz de responder. Helena pasa por delante de nosotros y simula que no estamos allí mientras termina de preparar los platos y, de forma muy sigilosa, los lleva hasta la mesa para luego desaparecer escaleras arriba. Entonces suspiro con todas mis fuerzas, sin haberme dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración mientras él seguía besándome el cuello.


    —No pares, por favor.


    Sus manos se encargan de subirme sobre la isla y me abre las piernas para colarse entre mis muslos.


    —Te lo dije una vez: si no te vas, no dejaré de hacerlo.


    Sonrío, ladina, recordando esa primera frase devastadora que me robó el juicio; me desarmó de tal forma que, si no hubiera sido por ella, puede que ahora mismo no estuviera sobre esta isla mientras su boca se pasea por mi clavícula y, a continuación, baja peligrosamente a mi pecho.


    Inspiro y espiro con ímpetu, pero mi teléfono empieza a sonar y Sean resopla, molesto por la interrupción.


    —No le hagamos caso, volverán a llamar. —Le levanto la camiseta y la dejo a mi lado, encima de la encimera, y paso mis manos por sus pectorales. Es el hombre más atractivo con el que me he acostado; tienen las formas perfectas y, conforme bajo mis manos por él, tengo que concentrarme para no lanzarme sobre sus abdominales. Es un puñetero adonis, y ahora mismo es todo para mí. Nos abrazamos con fuerza, lo agarro del pelo y lo beso con tal deseo que mi respiración está descontrolada—. No me lo puedo creer. —Ahora soy yo la que me quejo cuando mi maldito teléfono vuelve a sonar.


    —Cógelo. —Se aparta a regañadientes y me bajo de la isla para pillar el móvil, que está justo en el extremo opuesto de la cocina. Descubro el nombre de Charlotte en la pantalla, ¡no doy crédito!


    —¿Sí? —respondo como si no me hubiera estropeado un delicioso momento.


    —Hola, Avery. Perdona, pero como no me has contestado a los correos electrónicos… Me pongo en contacto contigo para confirmar las sesiones formativas de las que hablamos.


    —Sí, disculpa… es que he estado fuera unos días —miento. No pienso explicar nada de mi vida privada, y mucho menos a esta mujer—. Si te parece bien, esta tarde revisaré la agenda y te lo confirmaré.


    —Claro, espero no haberte molestado.


    «¡Qué va!», digo para mis adentros mientras veo cómo Sean vuelve a beber agua y me giro hacia la mesa del comedor, donde Helena ha dispuesto ya nuestro almuerzo, que seguro que ha estado cocinando durante mucho rato; no merece que se lo despreciemos de esta forma.


    —Tranquila. Hablamos.


    —Adiós.


    ¿Por qué será que esta mujer no me gusta nada? Hay algo en el fondo de su tono de voz que me pone el vello de punta, pero no tengo más remedio que aceptar; ahora mismo no estoy en condiciones de perder clientes.


    —¿Por dónde íbamos?


    Vuelve a besarme el hombro y me mira al ver que no le respondo del modo que esperaba.


    —Se va a enfriar y seguro que le ha llevado mucho trabajo prepararlo. —Su mirada es de alucinar con lo que le estoy diciendo, pero es lo que pienso. Me sabe fatal por ella—. ¿Comemos?


    —Si exploto, será por tu culpa —me advierte, y camina hasta la mesa para sentarse en la silla que acostumbra a usar; yo lo hago justo en la que hay delante, desde la que puedo ver la ciudad de Vancouver en el horizonte.


    —Parece que estemos sobrevolando la ciudad. Este lugar es increíble. —No puedo dejar de admirar el paisaje, que de noche no le hace justicia—. ¿La compraste así?


    —No. Era una casa horrible, pero, cuando me la mostraron los de la inmobiliaria, supe que podría transformarla en esto. Me siento en paz cuando estoy cerca de la naturaleza.


    —Has hecho un buen trabajo.


    —Ahora lo vas a disfrutar tú también. Bienvenida a casa. —Clava los ojos en mí y lo miro con cara de «no te pases de listo, que sólo me voy a quedar unos días»—. Si durante esta semana necesitas algo, Helena y Hugh se encargaran de facilitártelo; estarán las veinticuatro horas aquí.


    —Pero ¿ellos no duermen en su casa?


    —Estos días lo harán en la casa del servicio.


    —¿Y dónde está?


    La verdad es que muchas veces me he preguntado a dónde iban cuando no estaban con nosotros y no se marchaban definitivamente a su casa; obviamente, como era de esperar, tienen un espacio reservado para ellos.


    —Se accede por la puerta del parking, por donde siempre desaparece Hugh; es el terreno de al lado. —Miro hacia el lado opuesto, donde sólo está la pared de la cocina, que se funde con la del salón, haciéndome una idea de que justo detrás de ella está su casa—. Además, habrá dos personas de seguridad en la zona de la piscina, dos en la entrada y una que rondará por los alrededores.


    —¿Es preciso tanto despliegue? —No me puedo creer la de personas que van a estar vigilándome—. De verdad, no creo que necesite tanta gente; una persona ya me parece demasiado.


    —Sabiendo que pretenden hacernos algo, no voy a dejar que la suerte decida por mí —replica, serio; este tema lo preocupa muchísimo—. Dan será quien te acompañará a todas partes; no te alejes de él por nada del mundo.


    Niego con la cabeza, accediendo a su petición, pues no puedo hacer otra cosa.


    —Me estás asustando.


    —Todo esto lo hago para que no tengas que hacerlo. Vas a estar segura; nadie podrá acceder a ti sin previa autorización.


    Abro los ojos desmesuradamente.


    —Sean, voy a ir a trabajar. ¿Mis clientes tienen que tener un permiso para hablar conmigo?


    —No —resopla, molesto. Sé que mi insistencia por volver a impartir formaciones le ha roto sus esquemas, pero debe comprender que meterme en una burbuja de cristal no me salvará si alguien realmente quiere hacerme algo—, pero te pido que informes a Dan de las empresas a las que irás con una antelación mínima de dos horas.


    —Esto es de locos, pero… sí, si vas a estar más tranquilo así, lo haré.


    —Recuerda que se trata de algo temporal, sólo hasta que regrese y lo haya solucionado.


    Paso una mano por encima de la mesa hasta acariciar la suya y nos miramos fijamente a los ojos.


    —Voy a estar bien, deseando que vuelvas. —Su cuerpo parece que se relaja y destensa los hombros—. ¿A qué hora te vas?


    —A las cuatro de la madrugada saldré de casa para dirigirme al aeropuerto, y luego tendré que hacer varias escalas. Hasta que no llegue a Ámsterdam, no podré comunicarme contigo.


    —Es un viaje eterno.


    —Sobre todo cuando no lo haces por placer.


    Aprieta la mandíbula con fuerza y me suelta la mano para empezar a comer las verduras, que están deliciosas.


    —Piensa que te estaré esperando aquí.


    Me llevo a la boca un espárrago y lo voy introduciendo lentamente en ella, con la intención de provocarlo al máximo.

  


  
    Capítulo 23


    —O dejas de jugar conmigo o te follo sobre esta mesa, sin importarme que aparezca Helena o cualquiera que pase por aquí.


    —No estoy jugando, estoy comiendo. —Sigo introduciéndome la verdura de la forma más sensual que sé y se lleva la mano a la entrepierna. Está incómodo, más de lo que puede soportar, y en nada estará obligándome a morirme de hambre para saciar su apetito sexual, y el mío, porque tenerlo delante sin estar en contacto con su cuerpo es peor que un castigo—. La verdad es que está muy bueno…


    Cojo otro de los espárragos y lo unto en la salsa, con la mala fortuna de que una gota cae sobre mi pecho y la miro, molesta, hasta que me doy cuenta de que él también está observándola… con lascivia. No se resiste más, se pone de pie y rodea la mesa.


    —La comida no se va a mover de aquí; sólo se enfriará, porque esta vez no debe caer al suelo. —Asiento con la cabeza, divertida, agarrándome de su mano y caminando hasta el extremo opuesto de la mesa, donde no hay nada sobre la superficie—. Me pasaría la vida entrando y saliendo de ti sin parar.


    —Y yo, dejándote que lo hicieras. —Me sonríe y acaricia mi rostro antes de besarme, y mi cuerpo se estremece a su contacto—. ¿Estás seguro de que no va a venir nadie?


    Mira su reloj de pulsera y sonríe, negando con la cabeza.


    —En quince minutos aparecerá Hugh.


    —Pues no perdamos más el tiempo…


    Me lanzo a su boca y lo beso con total ferocidad mientras mis manos se cuelan debajo de su camiseta y acaricio sus músculos hasta llegar a sus pectorales, donde atrapo sus pezones y los pellizco, provocando que se queje con un pequeño grito ahogado.


    Me levanta la falda del vestido y, sin miramiento alguno, abre los pliegues de mi sexo y, poco a poco y con esfuerzo, ya que mi cuerpo, aunque está ansioso por recibirlo, aún no está lo suficientemente lubricado, me penetra con los dedos. Entonces me mira mordiéndose el labio inferior antes de agacharse y comenzar a saborearlo, a humedecerlo como le gusta que esté, y luego sus dedos se encargan de prepararle el terreno a su miembro, que, ahora sí, en cuanto se pone de pie de nuevo, no tiene problema alguno en penetrarme con una certera y placentera embestida que me arranca un grito que no puedo controlar.


    —Chissss… Hoy debes ser más discreta. —Apoyo la frente en su pecho, con los ojos cerrados, vuelve a introducirse en mí y le aprieto los brazos con todas mis fuerzas—. Diez minutos.


    Mi corazón comienza a latir con más rapidez. Saber que el tiempo corre, que, por mucho que lo deseara, no habría forma de detenerlo, me excita más aún y mi cuerpo acusa recibo de ello, así que le envuelvo la cintura con mis piernas y lo obligo a penetrarme más profundo, más fuerte, consciente de que no puedo tentar a la suerte. Si quiero terminar con una sonrisa y satisfecha, debo darme prisa.


    —Un poco más, por favor… —Mi cuerpo se va a partir en dos, pero no me importa, estoy excitada…, demasiado…, tanto que, cada vez que su pene acaricia mis paredes al entrar y salir, siento que me voy a descomponer sobre la mesa del comedor—. Uf… —No soy capaz de articular ninguna palabra; percibo que estoy a punto de llegar al clímax, y él también lo nota, porque me agarra de la barbilla y me obliga a levantar la cabeza.


    —Mírame, quiero ver cómo te corres para mí. —Asiento con varios movimientos de cabeza y, como si lo que me hubiera dicho fuera una orden, me dejo llevar mientras su mano acaricia mi cuello y comienza a besarlo, al tiempo que sale de mi interior y se tapa la punta para no mancharlo todo mientras recobra la respiración fundido en mi hombro—. Cinco minutos, voy a al baño. —Me da varios besos y siento que no quiere alejarse, pero no tiene más remedio que hacerlo.


    Veo cómo sube la escalera, supongo que hacia el baño de su habitación, y me dirijo al que hay al lado del inicio de la escalera. Cierro con pestillo y me apoyo en el mármol mientras mis ojos miran, alegres, mi reflejo. Tengo cara de recién… no lo digo ni para mí misma; es obvio lo que acaba de pasar, pues mis mejillas están sonrojadas, mis ojos brillan de un modo especial y mis pelos, no sé cuándo ni cómo, se han despeinado por completo. Paso la mano por el sensor y me empapo las manos para mojarme la nuca y, de paso, la cara. Intento arreglarme la melena con los dedos y me aseo un poco antes de salir. Nada más abrir la puerta, lo veo bajar. Me escanea de arriba abajo, con esa cara de provocador nato que no puede disimular. Se muerde el labio inferior cuando me estrecha la cintura y vuelve a besarme… y de pronto oímos unos pasos que ascienden la escalera.


    Sean me guía hacia la mesa y nos sentamos como si no hubiera ocurrido nada. Hugh aparece en la estancia y mira, extrañado, los platos.


    —Creía que ya habrían acabado.


    —Nos hemos distraído… pero, tranquilo, ya comeré más tarde.


    No voy a ponerme a comer mientras él habla con los empleados de seguridad, así que lo agarro de la mano y, en respuesta, Sean me observa, asombrado.


    —Comeré luego contigo.


    Él asiente y me acaricia la mejilla, y entonces me doy cuenta de que ninguna de las nueve personas que tengo frente a mí nos miran.


    —Pueden sentarse. —Sean los invita a hacerlo en el sofá y me señala el sillón individual que hay justo al lado de la chimenea, frente a ellos—. Avery, te presento al personal de seguridad que hemos contratado. Como ya habrán deducido, ella es a quien hay que proteger, y toda esta vigilancia, básicamente, es para velar por su seguridad. —Todos lo miran muy serios; están siendo testigos de que, cuando Sean habla de protegernos, no está para bromas; su voz es grave y potente, lo suficiente como para intimidar a esos armarios empotrados que están escuchando su explicación—. Tenemos sospechas de que quieren acceder a nosotros para hacernos daño, y no voy a permitir que nadie lo consiga. Deben andarse con mil ojos y tener muy claro que están en riesgo nuestras vidas, y las suyas. No es un juego, así que les pido el máximo compromiso. Si alguno duda o no está dispuesto a poner su vida en peligro por nosotros, puede marcharse ahora mismo. ¡Ustedes deciden! —Sean y Hugh los analizan, esperando la conformidad de cada uno de ellos, y uno a uno asienten en silencio, muy circunspectos. Me horroriza pensar en el mero hecho de que puedan estar arriesgando su vida por nosotros. Sé que es su trabajo, pero en el fondo no me parece justo, pero yo no puedo hacer nada, así que me limito a observarlos—. Bien. Ahora sólo tenemos que darles las instrucciones y, esta misma noche, algunos de ustedes ya ocuparán sus posiciones. —Los mira a todos, que están pensativos, y camina frente a ellos—. Dan, ¿verdad? —Al decir su nombre, sé que se trata del hombre que me van a asignar para que me acompañe a todas partes. Creo que incluso me esperará tras la puerta del baño; conociendo lo protector y lo obsesivo que puede llegar a ser Sean cuando se trata de mi seguridad, no me cabe duda de que tendré que hacer pis con él muy cerca.


    —Sí. Dan MacGregor, señor.


    —Supongo que Hugh ya le ha informado de que será el encargado de proteger en todo momento a mi mujer. —Trago saliva cuando me describe como «su mujer»; es la primera vez que lo oigo llamarme así… y no es que no me guste, en realidad me encanta, pero siento que, desde que nos hemos reconciliado, todo está yendo demasiado rápido, y la verdad es que me da vértigo y tengo miedo de que nos estemos precipitando… aunque sé perfectamente lo que siento por él, lo mucho que me aterra no estar a su lado, porque sin Sean sufriré mucho, y no quiero que llegue ese día—. Debe tener muy clara la responsabilidad que le estoy otorgando, y quiero que sopese si será capaz de asumirla o prefiere que cuente con otra persona para este puesto.


    —No, señor; soy consciente de que mi único fin es proteger a su esposa. Daré mi vida por ella si es necesario.


    —Entonces, bienvenido. Avery, como ya has oído, él es Dan. —Éste me ofrece la mano y me pongo en pie para estrechársela—. Cualquier cosa que creas importante, debes comunicársela, y por nada del mundo debes separarte de él. —Asiento, bastante superada por la situación—. Si me acompañan, les mostraré la vivienda y cada una de sus posiciones.


    Hugh les indica que se acerquen a la escalera y yo espero… hasta que Sean se da media vuelta y me agarra de las manos.


    —Sean…


    —Ten en cuenta que es temporal: sólo será hasta que regrese con este tema zanjado. Te lo prometo. —Disimulo, porque sé que me pueden ver; están muy cerca y no quiero que nadie se dé cuenta, pero ahora mismo estoy saturada por la cantidad de pensamientos que no dejan de martillearme el cerebro—. Quiero que tengas claro quién va a estar en cada lugar, por si pasa algo… Así sabrás a quién buscar y dónde. —Sin duda ve el horror que siento reflejado en mi rostro, por lo que lleva las manos hacia mis mejillas y, sin importarle que tengamos público, me acerca sus labios hasta besar los míos y yo me quedo inmóvil—. No va a pasar nada.


    —Lo sé —le respondo mirándolo a los ojos, y sonríe, satisfecho por haberme calmado, aunque en realidad no lo ha hecho en absoluto—. Será mejor que vayamos.


    Me agarra una mano con fuerza y nos dejan pasar para empezar a subir los escalones, yo por delante de él. Supongo que así evita las miradas dirigidas a mi trasero, ya que lo tapa subiendo tras de mí.


    Llegamos al parking y vemos la puerta del mismo cerrada; Sean acciona un botón y ésta empieza a subir… con lo que vemos el exterior de la vivienda, y la cancela.


    —En este lugar debe haber siempre dos personas. —Señala la puerta que separa su finca de la calle.


    —Scott, Frank, vosotros os encargareis de esta zona. Nadie sin autorización puede traspasar esa puerta.


    Los dos hombres asienten a Hugh, que sin duda lo tiene todo planificado. Ha elegido, para esa ubicación, a los dos que son más corpulentos; supongo que así imponen más a cualquiera que pretenda entrar.


    —Perfecto —responde Sean al mirarlos de arriba abajo, y comienza a caminar por la rampa hasta que llega a la puerta, a la que todos nos acercamos. Me dejan pasar a mi primero, y Sean revisa el acceso a pie hasta la entrada de la casa—. Uno en cada puesto: puerta del parking y puerta de la calle.


    Sean, esta vez, entra por la puerta principal, me invita a pasar y bajamos un nivel. Allí lo miro y me indica que baje uno más, hasta llegar a la planta inferior, donde se encuentra su despacho y otro salón que lleva hasta la piscina.


    —En los laterales quiero a una persona. Como ven, pueden acceder a él desde la planta superior y bajar por la cuesta de la propia montaña. También quiero a alguien apostado frente a la piscina; es casi imposible el acceso por ese lugar, pero no voy a correr riesgos.


    —Jeffrey, Larry y José, vosotros vigilaréis esta área de la casa. Cualquier duda, consulta o sospecha, quiero que la hagáis saber a través de los walkies de los que dispondréis; así todos estaremos al corriente de todo. Cada vez que entréis, tenéis que comprobar que los aparatos estén operativos; por ello, diréis en antena: «Posición x, operativa», y cada uno debe responder: «Recibido»; evidentemente, cada uno dará su número de posición. Así, todos sabremos que no hay ningún problema. Después os indicaré el número de posición asignado a cada uno —organiza Hugh.


    —Ustedes son el turno de noche; habrá tres turnos a lo largo de las veinticuatro horas, haciendo rotaciones. Nos veremos a las diez de la noche. —Sean termina de hablar con ellos y ve cómo se dirigen al interior de la casa y suben. Desde donde estamos, los vemos ascender el primer nivel de escalones.


    —Dan, Gary y Brian, acompañadnos al despacho.


    Sean me agarra de la mano y lo sigo hasta allí, donde me pide que me siente en su silla y él se apoya en la mesa, al otro lado de donde tiene tres carpetas.


    —Ésta es la información de la empresa. —Se la ofrece a los dos chicos que se van a infiltrar como dos trabajadores más—. Usted estará destinado al departamento de marketing, porque es un lugar estratégico; desde su mesa verá la mitad del ala este del edificio. —Entrega la segunda carpeta y, al igual que ha hecho con el anterior, le explica que estará en contabilidad. A ambos les indica que los responsables de las pertinentes áreas ya están informados, para que puedan dedicarse ciento por ciento a vigilar y no se encuentren con ningún impedimento. Para dar credibilidad a su tapadera, con que tengan un archivo abierto en la pantalla para simular que están desarrollando cualquier tarea, será suficiente. —Uno de ellos abre su carpeta y veo fotografías en tamaño DIN-4 de cada uno de los empleados y una breve descripción del cargo y función que desempeña cada uno—. Dan, debe saber quiénes son los amigos y los clientes de mi mujer; le hemos preparado un dosier con los actuales, pero le pedimos que, conforme vaya ganando nuevos clientes —me mira directamente a mí, y sé lo que está a punto de hacer—, ella le informará para que pueda investigar o pedir a Hugh que lo haga. Puede venir a las siete. Eso es todo, mañana todos a sus puestos.


    —Gracias, señor —le responden los tres al unísono antes de salir del despacho, acompañados por Hugh; entonces, cuando sé que ya no me pueden ver, me estiro sobre la silla. Sean me analiza desde su posición.


    —Esto va a ser peor que una cárcel.


    —No lo será —replica, y se le escapa una carcajada.


    —Esto no será un plan maquiavélico para tenerme controlada mientras no estás en el país, ¿verdad? —Lo miro fijamente y sé que no lo es—. Porque te aseguro que no tengo previsto acostarme con otra persona hasta que vengas —intento bromear, porque es lo único que puedo hacer ante tanta tensión, pero no le hace gracia, porque se pone serio y se levanta de la mesa para rodearla y llegar hasta mí.


    —Voy a pasarme toda la noche recordándote lo que sientes cuando estás entre mis brazos, cuando te penetro, para cerciorarme de que, al único que necesites, aquí —cuela un dedo entre mis bragas y me aprieta con fuerza los labios; intento cerrar las piernas, pero sin éxito, porque su mano me lo impide, hasta que dejo de resistirme y sus dedos pasan de apretarme a acariciarme—, sea yo… aunque tenga que irme sin dormir y tú tengas que empezar un día más tarde a trabajar.


    —No será preciso retrasar mi trabajo.


    —Pues irás sin dormir, tú misma —me responde al oído mientras me coge de la mano para levantarme de la silla y me sienta sobre la mesa de su despacho—. Sé que no vas a recurrir a otro, porque él no sabría encenderte como lo hago yo. —Con ambas manos rodea mi cuello y trago saliva forzadamente.


    No tengo miedo, ninguno. Si algo me ha demostrado durante estos días es que herirme sería lo último que haría en su vida. Sean me cuida, me protege a pesar de todos sus miedos, y, aunque haya asfixiado a muchas para obtener placer en la cama, conmigo no lo necesita. Pasa sus dedos de arriba abajo, recorriendo mi garganta al tiempo que se muerde el labio inferior, y siento que voy a empapar su mesa como siga así.


    —Señor, ¿tiene un momento?


    Apoya la frente sobre la mía y respira hondo antes de responder.


    —Sí, ahora salgo —le responde a Hugh, que sabe cuándo no debe molestar, como ahora, pues ni siquiera ha llamado a la puerta ni tampoco ha hecho amago de entrar—. No pienses que me voy a olvidar de ti.


    —No quiero que lo hagas, pero, mientras regresas, voy a organizar mi trabajo. ¿Te importa si lo hago…? —Le señalo la terraza frente a la piscina y él asiente para que salga sin ningún problema—. Pues voy a por mi ordenador.


    Me baja de su escritorio, acariciando mi cuerpo con sus manos hasta que me aparto y ya no puede tocarme.

  


  
    Capítulo 24


    Abro la puerta y veo que Hugh se da la vuelta y me sonríe en cuanto descubre que soy yo la que sale.


    —Todo suyo.


    —Gracias. —Me dice antes de entrar en el despacho de Sean, y subo la escalera para dirigirme a su habitación, donde tengo mi portátil.


    —Hola, Helena.


    Me detengo cuando entro en la estancia y la encuentro sacando ropa del vestidor, con una maleta abierta sobre la cama.


    —Avery, estoy preparándole el equipaje a Sean.


    —¿Puedo ayudarte? —Sé que no está acostumbrada y que le extraña; sin embargo, no le parece mal, pues me sonríe y asiente—. ¿Qué has puesto ya en ella?


    —Ropa interior y camisas. Ahora iba a escoger los trajes.


    —Déjame a mí. —Voy hasta el vestidor y paso una mano por los trajes mientras avanzo, hasta que me paro frente a varios; ya los conozco, perfectamente. Sonrío, ladina—. Éste, Helena —lo descuelga de la percha y lo lleva hasta la cama; luego regresa, a la espera de que elija alguno más—. Hará calor, ¿no?


    —Supongo, aunque siempre le pongo un poco de todo, por si acaso.


    —¿Cuello alto? —Se me escapa una carcajada al ver la cara de sorpresa y de confusión de ella—. Es broma; tendré que acostumbrarme a que lo miren otras mujeres.


    —Él sólo tiene ojos para ti, hazme caso. Quiero que sepas que no debes preocuparte; eres especial para Sean, y lo sabe.


    —Y él para mí —respondo en un suspiro, al tiempo que descuelgo el traje que llevaba el primer día que lo vi—. Éste no puede faltar. —Espero que cuando se lo vaya a poner recuerde que lo llevó puesto en algún momento en el que ocurrió algo entre nosotros. Sigo eligiéndole el vestuario mientras sonrío y Helena no dice palabra alguna; simplemente se limita a cogerlos y prepararlos junto a la maleta—. Tengo que pedirte un favor —le digo justo cuando le entrego el último vaquero, pues se me ha ocurrido una idea.


    —Dime.


    —Sean guarda en su caja fuerte algo mío… Es especial… y quiero que lo lleve sin que lo sepa.


    —¿En la caja fuerte? Yo no…


    —No se lo puedo pedir a él, imagínate… ¡vaya sorpresa! Por favor, Helena. Seguro que tú sabes la combinación. —No me siento bien por estar metiéndola en un aprieto, pero es la única forma que tengo de sorprenderlo.


    —Dios me libre de que se enfade conmigo.


    —Me encargaré de que no lo haga, te lo prometo. —Suda unos instantes… hasta que camina hacia el mueble, que ya conocía, y, tras pulsar unos botones, percibo cómo se acciona la apertura de la puerta—. Sólo quiero mi ropa interior. —La pobre ahora sí que me mira como si le estuviera diciendo una locura—. Sean no quiere que me la ponga si no es para él —le aclaro mientras me encojo de hombros, y ella sonríe.


    —¿Es este conjunto? —Lo saca de la caja fuerte y asiento con la cabeza, sonriendo—. Es precioso y… sexy.


    —No sabes cuánto te lo agradezco. —Me lo entrega y lo acaricio, regresando mentalmente al pasado, a cuando lo sacó de la bolsa por primera vez y le cambió el rostro—. Necesito un papel y un bolígrafo.


    —De eso me encargo de inmediato.


    Sale rápidamente del vestidor y oigo cómo sus pequeños y delicados pasos se pierden por el pasillo hasta que vuelven a recobrar fuerza al poco rato y se acerca a mí con un papel, un sobre junto a una pluma plateada y un diente de león que no sé de donde ha podido sacar, aunque no se lo pregunto; no voy a correr el riesgo de entretenerme, darle tiempo a que aparezca y vea lo que le estoy preparando.


    Entro en su habitación, me siento en el borde de la cama y le escribo un mensaje:


    Cuando regreses, me lo devuelves y será lo único que llevaré puesto.


    Podría poner cientos de mensajes bonitos, hacerle promesas de amor, pero Sean no es de ese tipo de hombres. Si quiero tener su atención, la única forma que se me ocurre es provocándolo, y este conjunto lo hará… Al menos, durante un rato, tendrá una buena erección, gracias a la cual no dejará de pensar en mí. Meto la nota en el sobre, incluyo el diente de león que me ha dado Helena y lo cierro para poner mi nombre en la parte delantera.


    —Será mejor que lo escondas entre su ropa interior; es lo primero que cogerá tras un viaje tan largo.


    Helena lo conoce muy bien y doy gracias por ello, porque me está ayudando más de lo que cree.


    —Esta semana que vas a estar sola, ¿quieres que te prepare algún tipo de comida especial?


    —Lo que tuvieses previsto para él me servirá; no te molestes por mí, no es necesario. —Sólo faltaría que tuviera que adaptarse a mis gustos; lo último que quiero es darle más trabajo a la pobre mujer—. De todos modos, sólo cenaré aquí, ya que durante el día estaré impartiendo formaciones de un lado al otro y no tendré tiempo de aparecer por casa.


    —Perfecto, pues, si te va bien, a las ocho tendrás la cena en la mesa cada noche.


    Se dedica a doblar la ropa de Sean para meterla en la maleta mientras pienso en cómo decirle que esa hora me parece muy pronto.


    —¿A las nueve? —comento. Mi voz sale suave, por miedo a que se moleste, pero esta mujer tiene el cielo ganado, pues no se enfada, sino que sonríe, divertida.


    —Cuando tú me digas.


    —Si quieres, puedo preparármela yo misma.


    —No, por favor, es mi trabajo.


    Eso sí que no le ha gustado nada, así que no insisto y accedo a que me haga la cena, aunque sigo opinando que no es necesario.


    —Está bien.


    —Ahora, márchate, que seguro que tienes mejores cosas que hacer.


    La verdad es que sí, no lo niego. Tendría que haber estado preparando el trabajo de la semana, así que acepto su propuesta, cojo mi portátil y bajo una planta; allí doy un vistazo al salón y abandono la idea de bajar a la piscina a trabajar, así que me descalzo y me instalo en el sofá mientras miro las vistas tan impresionantes que tiene este lugar.


    Enciendo el ordenador y lo primero que reviso son los cientos de mensajes que tengo en la bandeja de entrada del servidor de correo electrónico. Me enfado conmigo misma por haber estado tan distraída en cuanto al trabajo se refiere. Si quiero que mi empresa funcione, no puedo dejarla de lado por nada.


    Leo uno a uno los mensajes y me revuelvo en el sofá; sabía perfectamente que había perdido alguna de las formaciones, pero no tantas. Respondo a cada uno de mis clientes pidiendo disculpas y ofreciéndome por si en un futuro quieren volver a contratarme. Dedico bastantes horas en ponerme al día, hasta que envío el e-mail que tan poca gracia me hace, pero ahora no puedo negarme, porque necesito tener ingresos como sea.


    De: Avery Gagner


    Para: Charlotte Collins


    Asunto: RE:RE:RE: Confirmación sesiones formativas


     


    Buenos tardes, Charlotte.


    Tal y como hemos quedado, me pongo en contacto contigo para concertar una cita para llevar a cabo una primera reunión en vuestras oficinas, con el fin de que puedas presentarme a tu marido y podamos concretar los detalles de la formación.


    Mañana a las diez de la mañana podría pasarme si tenéis disponibilidad; en caso contrario, espero que me indiques en qué momento os vendría bien.


    Un cordial saludo,


    Avery Gagner


    Pulso a «Enviar» sin pensar demasiado, consciente de que tengo que hacerlo me guste o no, aunque no es que me entusiasme saber que voy a formar a una persona que tiene una mujer celosa hasta el punto de poder considerarlo una celopatía. Cierro la tapa del portátil y noto que alguien me agarra del hombro.


    —¡Qué susto!


    —Perdona, no sabía que había sido tan sigiloso. —Rodea el sofá y se sienta a mi lado, perdiendo la mirada en la puesta de sol que está teniendo lugar frente a nosotros—. Se me ha hecho muy tarde, lo siento. Espero que no te hayas aburrido mucho.


    —No me ha dado tiempo.


    Sigo mirando hacia el ocaso, que va disminuyendo la intensidad de la luz, similar a cómo se encuentra mi estado de ánimo.


    Cuando lo he mirado, he sonreído, me he sentido feliz, pero pensar en el trabajo me ha ido apagando poco a poco. Me cuesta digerir que haya perdido tantas cosas que tanto esfuerzo me costó conseguir.


    —¿Qué te preocupa? —Pasa su brazo por encima de mis hombros y me lleva hasta él; me encojo sobre su pecho—. No me puedo ir tranquilo sabiendo que algo te ronda por esta cabecita. —Me da dos besos en ella y yo suspiro antes de sincerarme.


    —He perdido bastantes clientes, y me va a costar mucho remontar.


    Lo miro a los ojos y veo su seriedad; él sabe que en parte es por su culpa, por esa absurda obsesión de mantenerme a salvo bajo su custodia.


    —Puedo hacer un par de llamadas.


    —No, no quiero que me contraten por ser tu novia, sino porque necesiten mis servicios.


    —Te puedo dar una lista de varias compañías a las que seguro que les irían bien tus formaciones. —Tuerce el labio en una media sonrisa y logra dibujarme una en el rostro—. Dejaré que seas tú la que vaya a verlos y se venda solita.


    —Gracias.


    —No tienes por qué dármelas, sólo quiero que seas feliz… nada más. —Me abraza más fuerte y cierro los ojos para escuchar el ritmo de su corazón. Late contra mi oído con fuerza, rápido, pero su sonido me relaja, me siento a salvo, y sé que, mientras esté cerca de mí, todo irá bien.


    —Te quiero —levanto la cara para mirarlo a los ojos y veo cómo le brillan los suyos— y te voy a echar mucho de menos; estar aquí sin ti va a ser extraño.


    —Te llamaré y escribiré todo lo que pueda.


    —Ten mucho cuidado, por favor.


    No sé exactamente a dónde va ni a quién debe ver. Me imagino a un grupo de hombres armados en medio del desierto, viviendo en tiendas de tela, y a él apareciendo con un pañuelo blanco en señal de alto el fuego.


    —Tranquila, lo tendré. Me veré con el dueño de la compañía petrolera más rica de los Emiratos Árabes Unidos, en el hotel donde voy a alojarme; es con ese hombre con quien estoy haciendo tratos… Tiene claro que el oro negro se acabará un día u otro, a medio o corto plazo, y, además, posee un terreno idóneo para probar nuestra nueva energía, por supuesto limpia y renovable; nosotros somos los que vamos a conseguir el autoabastecimiento mundial, pero primero debemos testar nuestra idea, aplicándola.


    —Pero, ¿por qué crees que te ayudará?


    —Ahora mismo el petróleo mueve millones, y lógicamente hay familias muy poderosas que quieren aferrarse a ese negocio, sin considerar que se están suicidando poco a poco. No quieren ver más allá… No ven el final de su fuente de ingresos, pero sin duda llegará… más pronto de lo que creen, y para ellos mi proyecto atenta directamente contra su economía.


    »Este magnate del petróleo es más visionario que el resto… y presionará para que nos dejen en paz mientras, por otro lado, participa en llevar a cabo nuestro proyecto a pequeña escala, para después, si los resultados son los que esperamos, extrapolarlos a nivel mundial, asegurándose ingresos también millonarios.


    —Evidentemente, esto no gustará a las grandes compañías petrolíferas, que sin duda pretenderán acabar con el enemigo… —resoplo, molesta al pensar que alguien sea tan cruel como para llegar tan lejos por el dinero, aunque éste sea mucho.


    —Lo han intentado, pero no lo conseguirán. ¿Quieres ver el proyecto que tengo entre manos?


    Es la primera vez que me quiere mostrar lo que hacen realmente.


    —Claro.


    —¿Me dejas tu ordenador? —Se lo ofrezco y levanta la tapa para buscar lo que pretende enseñarme—. Deberías tener bloqueado el portátil.


    —Tienes razón.


    Veo cómo accede al explorador de Internet e inicia sesión en la nube donde tiene los archivos: luego abre una presentación que comparte con el televisor que se acaba de encender y aparece un Power Point con el logo de Cote Solutions.


    —Vamos a construir una ciudad, a tan sólo unas millas del centro de Abu Dabi, que empleará, en exclusiva, la energía limpia y renovable que hemos descubierto y que necesitamos aplicar para validar. En realidad se trata de la ejecución de una prueba piloto con esa energía francamente innovadora, para luego expandirla al mundo si el resultado es el esperado.


    —¿Eso significa frenar el cambio climático? ¿Darle una oportunidad al planeta?


    —Sí, y además…, si todo marcha como esperamos, una de sus consecuencias será crear un sinfín de puestos de trabajos a nivel planetario, ya que habrá que sustituir las energías sucias existentes por la nuestra, revolucionaria, libre de emisiones dañinas.


    —Te importa mucho la conservación de la naturaleza, ¿verdad?


    —Más que gustar, sin ella no hay futuro; por ello creo que es necesario no mirar a un lado y cuidarla, y por eso fundé Cote Solutions, con Jeff. Ambos hemos sido unos visionarios; hace muchos años que decidimos comenzar esta aventura a la que muy pocos se habrían atrevido. Nosotros hemos sido valientes, y por ello les voy a parar los pies.


    »Además de que Ishaq tiene fuertes intereses económicos, es un buen hombre; por ello sé que, si está en su mano, nos ayudará… y no sólo eso: nos necesita para su proyecto de futuro, así que no le va a gustar nada saber lo que está pasando aquí.


    —Es increíble. Me encantaría visitar esa ciudad piloto cuando esté terminada.


    Sigo mirando las diapositivas del proyecto y me quedo con la boca abierta.


    —Eso es fácil.
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    —¿Ya te vas? —le pregunto en un suspiro.


    Apenas puedo abrir los ojos; estoy cansadísima, creo que no he dormido más de dos horas desde que subimos a la habitación, ninguno de los dos quería descansar. Aunque no lo hayamos reconocido, los dos tenemos miedo a separarnos, y me di cuenta de que él sentía lo mismo que yo por la forma en que me hacía el amor. No era atracción o deseo, era amor de verdad, dolor por saber que no nos veríamos en unos días, y las pocas palabras que nos entregamos fueron promesas acerca de que nada iba a cambiar entre nosotros… de que, cuando regresara, sólo podíamos ir a mejor.


    —No quería despertarte. —Se sienta a mi lado y me acaricia la mejilla—. Puedes dormir unas horas más, aprovecha.


    Sus labios se aproximan hasta acariciar los míos, y sonrío al saber que me voy a poder despedir de él.


    —Piensa en mí —respondo a su beso, y sonríe mientras a mí se me cierran los ojos sin poder evitarlo.


    —Es en lo único en lo que voy a pensar. Te quiero.


    —Yo más —contesto de forma autómata, cuando siento que mi mejilla se hiela al no tener las caricias de su mano, pero también noto cómo me tapa con la colcha y me encojo y, sin darme cuenta, me vuelvo a dormir.


     


    * * *


     


    —Aún no, un ratito más…


    Lógicamente, el despertador no me hace ni puñetero caso; son las siete de la mañana y no deja de recordármelo con ese pitido que conozco demasiado bien.


    Resignada, me apoyo contra el cabezal de la cama y apago la alarma de mi teléfono… y de pronto soy consciente de que estoy sola. Sean debe de estar sentado en un avión, el segundo del día, sabiendo que le quedan muchas horas de vuelo por delante.


    Miro hacia el ventanal y veo cómo la luz del sol se cuela ligeramente hasta iluminar la estancia, y me siento extraña porque sé que él no está en el baño, ni me espera en el piso de abajo… ni tan siquiera se ha ido a correr y vendrá cuando termine. Estoy en su casa, sola.


    Salgo de la cama y me dirijo al baño, donde me miro al espejo y detecto ese brillo que siempre habita en mí cuando estoy feliz, ese que Owen califica como que he tenido un orgasmo pleno y satisfactorio, y lo he tenido… pero no es sólo eso, sino que, aunque sé que va a estar a muchos kilómetros de mí, lo voy a sentir más cerca de lo que creía.


    Abro el agua de la ducha y me quito las braguitas —lo único que me puse poco antes de que, exhausta, me dejase caer sobre su cuerpo y me quedase dormida— y las coloco en el cesto de la ropa sucia. Toco el agua, que cae en cascada, y regulo la temperatura antes de adentrarme debajo y dejar que empape mi cuerpo durante un buen rato antes de comenzar a retirar los pocos restos del amor de Sean que aún quedan en mi cuerpo. Me enjabono pensando en él; suspiro cuando recuerdo cómo me susurraba al oído lo que sentía por mí, y sonrío por lo especial que me hizo sentir sin él saberlo.


    Una vez que me he secado, me dirijo hacia el vestidor, donde Sean pidió que colocaran toda la ropa que me había traído. Lejos de ponerme un vestido, como a él tanto le gusta, me decanto por un pantalón de traje, una camisa blanca y la americana.


    Me miro al espejo y me gusta la imagen que veo, discreta y elegante; espero que con esta apariencia Charlotte Collins se relaje, aunque, la verdad, eso es lo que menos me importa.


    Bajo la escalera y me encuentro a Helena en la cocina. Ha preparado café, y lo sé porque huele de vicio. Vierte un poco en mi taza y la estrecho entre mis manos, agradeciendo el calor y el olor que inhalo con los ojos cerrados.


    —Nunca había visto a nadie que valorara tanto un café por la mañana.


    —No podría vivir sin él. —Sonrío y ella me mira de forma cariñosa.


    —Buenos días, señorita Avery. Dan ya la está esperando en el coche.


    Lo sé…, claro que lo sé.


    —No tardo en subir.


    —En cuanto desayune, irá. —Helena regaña a Hugh, muy seria, y los miro, sonriente. Son la pareja ideal y se conocen el uno al otro perfectamente; por eso Hugh no le lleva la contraria, asiente en silencio y desaparece escaleras arriba—. No dejes que te estropeen tu mejor momento del día.


    —Ya… pero la situación en sí ya me lo estropea.


    Soy sincera con Helena; sé que ella me podrá entender mejor que Sean.


    —Muchacha, él lo hace por tu bien.


    —Me siento vigilada, atrapada… —Doy un sorbo y, por unas décimas de segundo, me olvido del mundo—. Dime que tú me entiendes.


    —Lo hago… pero ser la pareja de Sean Cote no resulta fácil; él no es un chico cualquiera. Piensa que procede de una familia con mucho poder —eso jamás me lo había contado, aunque no sé cómo no me lo había imaginado—, por lo que siempre han tenido personas trabajando para ellos. En realidad, yo misma era empleada de sus padres; siempre estaba al lado de su madre, pobrecita…


    —El otro día fuimos a verla.


    —¿Te llevo con él?


    Parece que le sorprende verdaderamente, así que me confirma que Sean jamás había llevado a nadie.


    —La vimos a lo lejos, pero… sí, estuvimos allí. —Me encojo de hombros y chasquea la lengua, molesta, supongo que porque Sean no la va a ver en condiciones—. A Sean le duele mucho su estado.


    —Pero el único culpable es su padre, y eso no lo entenderá en la vida.


    Su tono es de estar enfadada, e imagino que no continúa hablando porque no sería apropiado.


    —Pues tendremos que conseguir que lo haga —replico, y se gira para mirarme, confusa, y no sé si se ha molestado por mi atrevimiento o es que realmente no cree que sea capaz de eso.


    —Si lo logras es que eres la mujer de su vida.


    —Por intentarlo, que no quede. —Le guiño un ojo y me bajo del taburete justo al haber dado el último trago al delicioso café que me ha preparado—. Puede que esta noche venga con mi mejor amiga; no te importa, ¿no?


    —¿Importarme? Para nada. Puedes invitar a quien quieras, es tu casa. —Cuando termina la frase, me paro de repente, pues estaba comprobando el interior de mi bolso para asegurarme de haber cogido todo lo necesario.


    —No lo es, Helena.


    Me sonríe y me acaricia la mano que tengo sobre la encimera, tal como haría mi madre.


    —Como si lo fuera —zanja el tema justo antes de salir de la zona de la cocina y dirigirse hacia la escalera, para bajar al último piso.


    Yo me cuelgo el bolso al hombro para irme hacia la empresa de la señora Collins.


    Ayer me llamó para pedirme que adelantara la cita, pues prefería que fuese a las nueve; por ello, debo irme lo antes posible para ser puntual. No puedo permitirme el lujo de perder a este cliente si, como espero, va a reportarme unos ingresos muy generosos que ingresar a mi cuenta corriente.


    Subo la escalera y me encuentro con Hugh, que me sonríe e invita a pasar hasta el todoterreno, del que sale Dan, corriendo, al verme.


    —Buenos días, señora. —Abre mi puerta y, aunque no me gusta que lo haga, no le digo nada. Me limito a sentarme y a esperar a que él lo haga tras el volante para salir de la finca lo antes posible—. ¿A dónde nos dirigimos?


    —Al World Trade Center; tengo que ver a una de mis clientas.


    —Esa oficina no está en la lista.


    Me mira a través del espejo retrovisor, dubitativo, y me encojo de hombros, pues no me importa lo más mínimo que no la haya investigado. Debo ir, con su ayuda o sin ella.


    —Ya conozco a estos clientes; a Sean se le debe de haber pasado enviarle la información, pero es urgente que vaya.


    —Está bien.


    Menos mal que no se opone, sino que me cree con los ojos cerrados, porque ahora no tengo tiempo de que compruebe hasta la talla del calzado del personal de esa compañía. Charlotte es una mujer celosa, bastante obsesiva por lo poco que he podido comprobar, pero obviamente no es una asesina que va tras las examantes de Sean para asfixiarlas como si hubiera sido él. Ni tan siquiera se conocen.


    Cojo mi móvil, me dispongo a enviarle un mensaje y, de repente, me sale esa risa maliciosa por lo que se me está ocurriendo. Deslizo el dedo por la pantalla y, tras reconocer mi rostro, el teléfono se desbloquea, así que ya puedo escribirle.


    Sin ti, tu casa está muy fría y vacía, así que esta noche voy a montar una pequeña fiesta. Supongo que no te importa, ¿verdad?


    Son las ocho de la mañana y, si mis cuentas no me fallan, debe de estar esperando a coger el vuelo que lo llevará a su primera escala al otro lado del Atlántico: Ámsterdam. Seguro que es así, porque el mensaje le llega al instante y veo cómo en su estado aparece «en línea» y, justo después, «escribiendo».


    ¿Hace poco más de cuatro horas que me he ido de casa y ya estás organizando una fiesta? Recuerda que los invitados deben estar autorizados para entrar. Si es así… no hay problema alguno.


    Abro la boca desmesuradamente; claro que no le importa, sabe muy bien quién puede entrar y quién no, así no hay forma de mosquearlo un poco.


    No juegas limpio, señor Cote.


    Envío el whatsapp y me llevo el teléfono a la mejilla mientras miro al frente, donde Dan está conduciendo como si yo no estuviera aquí, en el asiento trasero. Luego miro por la ventanilla, hasta que mi móvil vuelve a sonar.


    Nunca he dicho que lo hiciera. Ya embarcamos, te escribiré cuando aterrice. No bebas mucho en la fiesta, hoy no podré salvarte de ningún moscón.


    Sonrío en cuanto lo leo y veo cómo Dan me observa a través del espejo retrovisor; supongo que se muere de curiosidad por saber con quién estoy hablando, pero no pienso decirle nada; es más, considero que debería ser un poco más discreto. Con Hugh jamás he sentido que me observara; esto es algo que le comentaré para que tome medidas antes de que todo el mundo sepa que me persigue hasta el baño.


    Sin duda seré buena, hay demasiados ojos pendientes de mí. Descansa todo lo que puedas.


    Mando el mensaje, pero veo que ya no lo recibe, seguro que ha apagado el teléfono. No dudo un instante en llamar a Zoé; mañana se irá a Quebec y no sé cuándo volveré a tener oportunidad de verla.


    —Buenos días.


    —¿Ya me echas de menos?


    —Mucho.


    —Y ese adonis que te tiene secuestrada, ¿dónde está?


    Me la puedo imaginar perfectamente, con esa cara de lascivia que pone siempre que habla de Sean. Es mi amiga, pero, cuando se trata de hombres, no tiene ningún respeto por nadie.


    —Pues de viaje, y ya que estoy sola… podrías venirte esta noche conmigo. —Pongo voz de niña pequeña para que no pueda decirme que no, aunque sé sobradamente que no me lo va a negar.


    —Tenía un plan la mar de interesante, pero no puedo dejar sola a mi amiga.


    —Te mando la dirección por mensaje; estaré allí sobre las ocho.


    —¿Por mensaje? He ido muchas veces a tu casa.


    No me acordaba de que no le he explicado todavía nada de todo lo que ha ocurrido, y no sé si contarle el asunto al completo; supongo que omitir ciertas partes será lo mejor.


    —Esta semana estoy instalada en casa de Sean —le aclaro antes de que comience a bombardearme con cientos de preguntas.


    —Esto se pone más interesante. Has despertado mi curiosidad…


    —Pues nos vemos. ¡Te quiero! —Le lanzo un beso y las dos nos reímos mientras nos despedimos.


    Cuando miro por la ventanilla me doy cuenta de que ya estamos llegando al lugar que le he indicado. Miro el reloj y compruebo que son las nueve menos cuarto, la hora perfecta para presentarme. Dan no lo duda un instante: se dirige directo a la entrada del parking y busca un sitio donde aparcar para poder acompañarme.


    —Vamos a definir los términos —suelto de pronto en cuanto me abre la puerta y me apeo del coche—. Para todo el mundo formas parte de mi empresa, eres mi empleado. —Me mira extrañado—. No quiero que nadie sepa que eres mi guardaespaldas. ¿Entendido?


    —Por supuesto; lo que usted me indique, señora Cote.


    —Avery, por favor.


    —El señor Cote me dio ayer unas directrices muy claras y ésta fue una de ellas. Debo llamarla señora Cote. —Resoplo, ante su sorpresa, pero es lo que siento. Aun estando a miles de pies de altura y a vete a saber cuántos kilómetros de distancia, sigue controlándolo todo. Qué más le daba que me llamase por mi nombre—. ¿Vamos?


    —Sí, será lo mejor.


    Camino a su lado, teniendo que reducir el ritmo para que realmente parezca que somos compañeros de trabajo… de esos que hablan y, sobre todo, no se tratan de usted y mucho menos se andan con formalismos. Sólo de pensarlo sé que esto no va a funcionar, por mucho que lo intente.


    —Dan, será mejor que no me llames… de ningún modo: ni señora ni nada; simplemente sígueme la corriente. —Frena sus pasos cuando ve que yo lo hago en seco y asiente cuando le explico lo que necesito de él—. Así está mejor.
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    —¡Avery! Por favor, no te quedes en la entrada. El señor Collins nos está esperando; se alegrará al saber que ya estás aquí.


    Oigo su voz y me fijo en la sonrisa tan amplia y marcada que me dedica; juraría que es muy forzada… demasiado, a decir verdad.


    —Buenos días, Charlotte.


    —¿Y quién es este hombre tan…?


    —Es mi compañero; será quien se encargue de las sesiones formativas si algún día no puedo encargarme personalmente de alguna —le respondo rápidamente, antes de que Dan abra la boca y me deje al descubierto.


    —Interesante… —Lo mira de arriba abajo, devorándolo con los ojos, y me quedo alucinada, porque no entiendo que una persona que tiene tantos celos a su vez sea tan descarada—. Por aquí, por favor.


    Sigo sus pasos y no puedo evitar escanearla de pies a cabeza. No debe de ser mucho mayor que yo; en realidad, si tiene un par de años más, ya serán muchos. Es elegante y se nota que tiene dinero para serlo, porque siempre va vestida con ropa de firmas reconocidas. Contonea las caderas conforme camina, consciente de que la seguimos y de que Dan, aunque no puedo verlo, porque está a mi espalda, tiene sus ojos clavados en su culo, y por ello se encarga de moverlo de la forma más descarada del mundo.


    —Ya hemos llegado.


    Entro en el despacho hasta el que nos ha conducido y nos recibe la parte posterior de la butaca del señor Collins; no logro verlo hasta que no se gira lentamente y aparece ante mí un hombre que perfectamente podría ser mi padre.


    Viste un traje hecho a medida, negro, y luce una corbata del mismo color, aunque brillante, que le da una apariencia de persona mucho más joven de lo que realmente es. Tras mirarme de arriba abajo y sentir cómo los ojos de Charlotte se clavan en mí, le tiendo la mano para saludarlo y él se pone en pie, mostrándome lo alto que es… más o menos como Sean. Tengo que mirar hacia arriba cuando se aproxima y me estrecha la mano.


    —Me han hablado mucho de ti.


    —Espero que bien. —Sonrío mientras le respondo, para que no crea que me intimida… ni mucho menos; sé cuál es su estrategia, que no es otra que pretender demostrar su superioridad ante la persona que él cree que no va a ser capaz de conseguir cambiarlo, pero lo que él no sabe es que torres más altas han caído.


    —Por supuesto; sin embargo, tendré que comprobarlo personalmente. —Mira a Dan, mucho más serio, y temo que descubra la verdad—. ¿Y tú eres?


    —Dan, trabajamos juntos —me adelanto a decir. Se le escapa una media sonrisa y siento que está ganando terreno, así que contraataco—. Por lo que he podido averiguar antes de esta primera cita, los ingresos de esta compañía merman día a día… Demasiadas inversiones precipitadas, realizadas sin que hayan obtenido la aprobación de sus expertos financieros, ¿es así?


    —¿Precipitadas? Necesarias —intenta rectificarme.


    —Eso ya lo veremos. Si le parece, pasemos a concretar lo que Charlotte ya me ha comentado anteriormente.


    —Quiero contratar a alguien que forme, si puede, a los que dirigen las distintas áreas de la compañía, para que éstos obliguen a sus empleados a ser más proactivos, ya que cada día son más zánganos… El único que se quema las cejas trabajando aquí soy yo. Deseo empezar por recursos humanos… y, si va bien, extenderlo a otras áreas; la siguiente sería la financiera.


    Su forma de hablar me demuestra lo poco que valora mi trabajo y, sobre todo, que no cree que nada pueda ser error suyo.


    —Tendré que pasar con ellos un par de días para poder evaluarlos y detectar de dónde proceden los fallos para poder ayudarlos a cambiar su forma de trabajo.


    —Charlotte se encargará de todo.


    Vuelve hasta su mesa y, tras sentarse, se da media vuelta sin despedirse y ni tan siquiera invitarnos a salir.


    —Perdone, señor Collins, pero, para que su empresa funcione y mi cometido tenga éxito, necesito que su implicación sea directa —conforme hablo, avanzo hasta él y me coloco justo delante, para que pueda mirarme bien a los ojos, con lo que obstaculizo su visión, que estaba centrada más allá de la cristalera.


    —Le dejo meter sus narices en mi casa, ¿qué más quieres?


    —Que el día que me vaya reconozca mi labor. —Me doy media vuelta como si nada y le hago un gesto a Dan para que me acompañe. Siento sobre mí la mirada cabreada de Charlotte, a quien, como ya me esperaba, no le ha hecho ni pizca de gracia que le haya hablado así a su marido…—. ¿Nos acompañas al área de recursos humanos? Me gustaría que me los presentaras antes de nuestra siguiente cita, en la que estaré entre ellos para ver cómo trabajan.


    —Avery, te pido perdón; mi marido no suele ser tan desdeñoso.


    —Estoy acostumbrada a reacciones así, no te preocupes por mí.


    No me fío de las palabras de Charlotte. Ese tono tan cordial que emplea conmigo no creo que sea sincero; sus ojos me dicen otra cosa. Y, aunque necesite este cliente, no pienso bajar la guardia en ningún momento.


    —Es por aquí. —Volvemos a caminar tras ella hasta que nos adentramos en una sala realmente grande. Hay varias mesas redondas en medio, para realizar reuniones, y dos zonas bien diferenciadas en las que a simple vista distingo a los que son los directores y los empleados de rango superior de los que están justo por debajo de ellos; están bien separados aun estando en el mismo lugar—. William, te presento a la señorita Avery Gagner; es la encargada de las formaciones que te comenté.


    —Ah, hola, encantado. Soy el director de recursos humanos de la empresa. Si necesita ayuda o información, no dude en pedírmela.


    Me sorprende gratamente; no es un chico joven, al contrario, apostaría a que está próximo a su jubilación, pero creo que mi presencia no le molesta en absoluto.


    —Muchas gracias, William, lo tendré en cuenta.


    —Si queréis sentaros, podremos acabar de concretar los detalles. —La acompañamos hasta una de las mesas redondas que hay en el centro y Charlotte nos explica que quiere una formación semanal, sin especificarme el tiempo de duración de cada sesión, porque prefiere decidirlo conforme se vayan viendo los avances. No pone impedimentos a los honorarios que estipulo, que, la verdad, están un poco inflados, pero, visto lo mucho que voy a tener que esforzarme para que me hagan caso, seguro que me los ganaré con creces—. Pues, entonces, ya lo tenemos todo listo, ¿no?


    —Sí. Nos vemos el miércoles a la una del mediodía.


    —Genial. Espero que te sientas cómoda aquí y, sobre todo, cuenta conmigo para todo. Sé que juntas podremos conseguir que esta compañía vuelva a estar en auge, como lo ha estado durante tanto tiempo.


    —Seguro que podremos ayudar a lograrlo.


    —Si os parece bien, os acompaño a la salida.


    Me pongo de pie y una vez más seguimos su esbelto cuerpo, que sigue contoneando para que Dan, que ha permanecido en silencio todo el rato, vuelva a mirarla para alimentar su gran ego.


    Cuando salimos del edificio, nos dirigimos hacia el parking, donde tenemos aparcado el todoterreno. Los pocos metros que nos separan los recorremos sin mediar palabra. Tras la visita al señor Collins tengo mucho en que pensar; es un hombre atractivo para su edad, de eso no cabe duda, pero no lo suficiente como para que ni se me pasara por la cabeza tener un affaire con él, como Charlotte sugirió que podría pasar. Quizá ella lo conociera en esas circunstancias; puede que se convirtiera en la amante y, por ello, piense que va a actuar del mismo modo con otras, pero vivir con esa clase de celos no es sano… No lo es para él, ni para la relación de pareja, pero mucho menos para ella. Sin embargo, eso no debería importarme; espero que, cuando descubra cómo trabajo, se olvide de todo lo que me dijo el primer día.


    —¿A dónde vamos? —Dan pulsa el mando y las luces parpadean, indicándome que ya está abierto; sin dudarlo un segundo, abro la puerta del copiloto y me siento a su lado, ante su sorpresa—. ¿No prefiere ir detrás? —Niego con la cabeza, ¡cómo voy a querer! Lo único que pretendo es aparentar normalidad y eso pasa por que la gente no me considere una ricachona a la que poner una diana en la espalda. Por suerte no añade nada, se limita a arrancar el motor.


    —Tengo que ir a ver a Román…


    —De Román & Robins —termina la frase por mí, y me alegro de que haya hecho los deberes y no tenga que explicarle ni hacia dónde debemos dirigirnos ni a quién quiero ir a ver.


    Acelera y salimos del garaje. El sol de la mañana topa contra mi rostro hasta el punto de que la luz me deslumbra; por ello, rebusco en mi bolso y me pongo las gafas de sol. De pronto me percato de que Dan no deja de mirar por el retrovisor; me giro para intentar descubrir qué le llama tanto la atención, pero no logro averiguarlo.


    —¿Ocurre algo?


    —No. Puede estar tranquila.


    —Escúchame, Dan. —Me mira a los ojos, serio—: Sé que Sean te ha dado unas órdenes muy claras y que una de ellas es no explicarme ni la mitad de lo que sucede, pero él está muy lejos y, si te veo mirando hacia una dirección una y otra vez, me pones más nerviosa. Así que, por favor, aclárame qué te ha llamado la atención.


    —Había un coche que circulaba demasiado pegado a nosotros, pero ya se ha ido.


    —Perfecto, pues sigamos.


    Miro la pantalla del teléfono y veo que sólo son las diez; tenía planificado llegar sobre las once a su empresa, pero no importa; tomaré un café en su cafetería, que es exquisito. Siempre me ha gustado tomarme uno por la mañana con ellos.


    Pienso en Sean, me planteo dónde estará ahora mismo… y calculo que lleva una hora y media de vuelo; hasta dentro de unas cuantas horas no aterrizará en Ámsterdam, y por tanto no recibiré ninguno de esos contradictorios mensajes que tanto me gustan.


     


    * * *


     


    —¡Pero qué pronto has venido! —Román se acerca a mí, sonriente como siempre, y, tras darme un beso en la mejilla, escanea de arriba abajo a Dan, que no le retira la mirada; es más, juraría que lo está retando—. Cómo te gusta nuestro café, pillina.


    —Ya sabes que me chifla. ¿Dónde está Robin?


    —¿A las diez de la mañana? Demasiado pronto para él, recuerda que es más de horario de tarde. —Se me escapa una carcajada al ver la cara que pone—. Espera, voy a pedir nuestros cafés. ¿Tu amigo no quiere nada?


    —Dan, ¿te apetece tomar algo?


    —No, estoy bien.


    —Qué seco, por favor. —Román se va a la barra, le hace el pedido a la chica, que siempre está sonriendo como él, y vuelve con nosotros—. Sean ya me ha contado un poco lo que ocurre. ¡Es tremendo!


    —Bueno… podría ser peor.


    —¿Peor que el hecho de que le hayan quemado la puerta de Cote Solutions? Creo que no. Mis empleados no pararían de comentarlo por los rincones sin parar; en cambio, él ha conseguido que no se sepa nada del asunto, que no trascienda.


    —Ya sabes cómo es. —Encojo los hombros.


    —Lo sé, vaya si lo sé. —No me puedo creer que Román tenga ojos para otro hombre que no sea Robin; es la primera vez que habla de otra persona con esas ganas de lamerla de arriba abajo—. Hablando de trascender, qué calladito te lo tenías…


    —¿El qué de todo?


    —¡Todo! —Suelta tal risotada que todos los trabajadores de la cafetería nos miran y yo me siento avergonzada, sobre todo porque Dan no tiene ni idea de nada de lo que ha pasado entre nosotros, y considero que debería continuar siendo así—. Jeff y tú… tú y Sean, os imagino a los tres juntos y…


    —Esto se está desviando demasiado del tema que me ha traído aquí, ¿no te parece, Román? —Le señalo a Dan y él lo mira de nuevo de arriba abajo con total descaro.


    —¿Desde cuándo al personal de seguridad le importan nuestras conversaciones?


    A Román no se le escapa una.


    —¿Cómo has sabido que él es…?


    —Lo lleva escrito en la frente. —Hago un gesto de desdicha al oír sus palabras—. Avery, estás saliendo con Sean… ¿Es que todavía no sabes quién es?


    —Sí.


    Creo que lo sé, aunque parece mentira que sea la única de este país que no lo conociera de antes.


    —Sean es el emprendedor más prometedor del momento, además de un gran inversor. Nadie ha reunido tanto dinero en tan poco tiempo como él. —Los ojos de Román denotan admiración y entusiasmo conforme menciona lo que Sean ha logrado durante estos años.


    —A mí me da igual su dinero. —No quiero que piense que mi relación con él es por puro interés—. Es más, ni siquiera sabía quién era cuando lo conocí.


    —¿No conocías al socio de tu marido? —Busca en mi rostro si le estoy diciendo la verdad y se le borra la sonrisa cuando descubre que es cierto—. Pues te has llevado el premio gordo.


    —¿Eso es bueno…?


    —Tendrás que decírmelo tú. Por cierto, cambiando de tema… —lo miro atenta para saber qué me quiere decir—… tengo tres amigos que estarían interesados en tus servicios; ya me ha comentado Sean que has perdido varios de ellos y que necesitas ampliar tu agenda de clientes.


    —¿En serio? No sabes la alegría que me das.


    —Pero ¿me aceptas un consejo?


    —Claro, por supuesto; dime.


    —Estar con Sean va a resultar intenso. Deberías plantearte contratar a varios formadores para echar mano de ellos cuando necesites cogerte tu tiempo. —Hasta este momento no me lo había ni planeado; la verdad es que no pensaba que pudiera necesitarlo—. Cuando los empresarios empiecen a saber que estás con él, te lloverán ofertas.


    —No corras, Román, aún es muy pronto.


    —Eso dije yo y mírame: casado y asociado con Robin en tres meses.


    Abro la boca desmesuradamente y comienza a desternillarse de la risa. ¿Tres meses? Eso sí que es correr, y lo demás son tonterías.


    —Pero no te arrepientes, ¿no?


    —¿Arrepentirme? Pues claro… —tenso todo el cuerpo, porque lo que acaba de decir no me lo esperaba en absoluto—… de no haberlo hecho antes. Esta vida es muy corta y, si aparece algo que te la pone patas arriba, consigue que acaricies el cielo con las manos y sientas tantas emociones que te aterra lo que está pasando, arriésgate; no pierdas ni un segundo, porque, si no, lo lamentarás.


    —Qué susto me has dado.


    —Robin es el hombre de mi vida, y sé que Sean es el tuyo, aunque espero que tengas paciencia.


    —¿Más? —bromeo, sonriendo, y él asiente con la cabeza.


    —Mucha más. Los hombres como él no son fáciles, pero merecen la pena.


    Esta conversación, oír sus palabras, me está ayudando más de lo que puede imaginar. En cierto modo me siento muy identificada con él. Román sólo era un trabajador de la empresa que dirigía Robin, y cuando se conocieron decidieron crear la suya propia. Obviamente, de los dos, el que tenía dinero era Robin, pero eso no importó, pues ambos supieron equilibrarse hasta el punto de ser felices… tanto que lo demuestran al mundo entero, sin miedo al qué dirán.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Sobre todo empieza a respirar hondo cuando imponga cosas que para ti son incomprensibles —señala a Dan mientras lo dice, que simula no haberlo oído, y suspiro, frustrada, ante su diversión. Por lo que veo me entiende demasiado bien.

  


  
    Capítulo 27


    —¿Estás seguro de que necesitas otra formación? Creo que me la estás dando tú a mí.


    —A ti te dejo las laborales, ésas son más aburridas. —Se acomoda en la silla y niego con la cabeza, sonriente. Distraerme con Román ha sido lo mejor de esta mañana—. Hablando de trabajo, la semana que viene empieza un nuevo equipo y quiero que antes los moldees, que los formes para que cuando comiencen a trabajar con nosotros sepan ya a lo que vienen.


    —¿Sólo una semana?


    —Sí, será suficiente. Me gustaría que fuera de ocho a once, cada mañana… si no tienes otros clientes que te lo impidan, claro.


    —No hay problema. Ahora mismo, por desgracia, ni agenda tiene muchos huecos. —Saco el móvil del bolso y accedo a la aplicación de la agenda; busco la semana siguiente y anoto esas horas—. Pues ya está confirmado, muchas gracias por contar conmigo.


    —¿Después de los resultados que hemos obtenido? Te necesitamos, no puedo negarlo.


    —No te fallaré.


    —Lo sé. Y, ahora —mira el Rolex que lleva en la muñeca para comprobar la hora—, tengo una reunión. Nos vemos el lunes.


    —No te molesto más.


    Me pongo de pie y me estrecha la mano antes de dirigirse hacia la puerta de la cafetería de su empresa, y yo me siento más que feliz… y no sólo por el ratito tan ameno que he pasado con él, ni por haber sido contratada para una nueva formación de una semana, aunque lo valoro muchísimo, sino por haber podido hablar con alguien de Sean y que entienda lo que siento… Eso es más de lo que esperaba.


    Dan me invita a salir de la cafetería con un gesto y camino por delante hasta llegar a la puerta de la calle, donde acelera el paso y mira hacia ambos lados, pidiéndome con una mano que me detenga hasta que considera que es seguro salir. Siento que no sé si me voy a poder acostumbrar a vivir de este modo; necesito un poco de normalidad, de calor de amigos.


    —Dan, ¿me llevas a Cote Solutions, por favor?


    —Claro.


    Me sigue un paso por detrás hasta que llegamos al todoterreno, que está aparcado en el exterior, y de nuevo me siento a su lado en cuanto lo desbloquea. Me pongo las gafas de sol y observo a las personas que, tan tranquilas, pasean por la calle; ahora mismo las envidio.


    Justo en ese momento empieza a sonar mi teléfono; no reconozco el número, así que frunzo el ceño, extrañada, pero sin dudarlo pulso para responder.


    —Perdone que la moleste, señorita Gagner, pero me gustaría hablar con usted.


    —¿No cree que ya hemos hablado suficiente? —Mi tono es de enfado, y Dan lo nota enseguida, porque me contempla muy serio—. Inspectora, sé que hace su trabajo, pero está centrando su atención y sus esfuerzos en el sitio equivocado. Sean no las ha matado —sentencio la última frase para que se entere de una vez.


    —En todo caso, quiero pedirle disculpas en persona por lo sucedido el último día.


    —A buenas horas…


    Esto sí que me pilla por sorpresa. Miro a Dan y él espera paciente, sin dejar de observarme con semblante serio.


    —¿Puedo verla? Sólo será un momento.


    Su tono es amable, igual que cuando la vi en casa de Sean esa noche y me mostró las imágenes de las chicas asesinadas. Aunque deseo con todas mis fuerzas responderle que no deseo quedar con ella, que el otro día me hizo sentir fatal, considero que debo darle la oportunidad de explicarse.


    —Está bien. —Oigo un suspiro que me llega a través de la línea telefónica—. Voy de camino a la empresa de Sean; justo delante hay una cafetería, nos vemos allí.


    —Ahora mismo voy para allá. Gracias.


    Finalizo la llamada sin despedirme y con la sensación de no saber si he hecho bien o no, pero en el fondo lo único que anhelo es que averigüe quién ha matado a esas chicas y aparte el dedo acusador que apunta siempre a Sean.


    —Es la inspectora de policía.


    —La tengo en la lista. Sean no quiere que se deje intimidar por ella.


    —¿Intimidar? No va a lograrlo, te lo aseguro. —Se me escapa una carcajada y niego con la cabeza por el modo en que Sean quiere controlarlo todo. No se le escapa detalle alguno.


    —El señor tiene mucha suerte de estar a su lado. —Nada más soltar ese comentario, mira al frente, circunspecto, supongo que arrepentido por su atrevimiento—. Lo siento, no debería haber dicho eso.


    —No pasa nada. —Soy sincera, no quiero que se sienta cohibido, en absoluto; vamos a tener que pasar muchas horas juntos, así que lo mejor es tener un mínimo de cordialidad—. Gracias por tus palabras, pero yo soy una chica cualquiera; tengo muchos defectos.


    Consigo que se le escape la risa por mi comentario y niega mientras está centrado en la conducción.


    No estamos muy lejos de Cote Solutions; es más, si el tráfico no nos lo impide, en quince minutos, como mucho, llegaremos a la empresa. La verdad es que estoy nerviosa; no sé qué querrá decirme, pero el otro día ya me dejó claro que no le gusta nada Sean y fue capaz de traer a la hermana de la última fallecida… pero ¿para qué? No pude preguntarle mucho; fue una situación muy tensa, demasiado para mi gusto. Puede que hoy sí que me lo explique y pueda entender algo de lo que ocurrió entonces, qué pretendía.


    —Dejaremos el coche en el aparcamiento e iremos juntos andando.


    Se adentra en la calle y pasa de largo el parque hasta llegar al parking público en el que Sean siempre deja su vehículo; tras divisar varias plazas libres, parece meditar cuál elegir para empezar a maniobrar.


    —¿Eres de los que necesita sitios amplios para aparcar? —me burlo un poco de él al verlo dudar acerca de dónde dejarlo.


    —Suelo llevar coches más pequeños, supongo que me entiende.


    —Debería, pero hace muchos años que no conduzco, se me ha olvidado. —Me mira extrañado—. Digamos que no me gusta conducir.


    —En su caso tiene fácil solución: el señor se encarga de que tenga medio de transporte.


    Está más que acostumbrado a llevar a chicas de un lado al otro, lo sé por su tono de voz, pero, a decir verdad, yo no estoy habituada a esto; se me hace muy extraño que me lleven a todos sitios. Siempre he ido en transporte público o en taxi y no he tenido jamás ningún problema.


    —Sí —contesto mientras me cuelgo el bolso al hombro e inicio la marcha a su lado, en dirección al exterior del parking.


    Hace un día de preverano increíble; dentro de nada estaremos en pleno cambio de estación y eso se nota en cómo lucen los árboles; sus hojas son de colores intensos; el sol les está dando la vida que el frío del invierno les arrebata año tras año, pero resurgen, al igual que hacemos las personas cuando nos sentimos hundidas y nos aferramos a cualquier cosa para seguir adelante.


    Sigo pensando en todo eso mientras camino junto a Dan, hasta que éste me señala a la detective, que ya ha llegado. Me está aguardando en la puerta de la cafetería. Al mirarla, no le sonrío; no me apetece hacerlo, porque sé que no está siendo objetiva en la investigación, pero soy educada y le estrecho la mano.


    —¿Tomamos un café? —me propone, risueña, como si nos conociéramos de toda la vida.


    —Está bien —acepto, y la invito a pasar delante de mí.


    Nos acomodamos en la mesa situada al lado del gran ventanal y esta vez Dan no entra. Desde mi posición, lo veo apoyado en una de las farolas que están frente al local, sin dejar de observarnos.


    —¿Ahora su novio la controla? —plantea mientras mira fijamente a Dan, que también nos mira desde el exterior, sin disimular; con ella sabe que no es necesario.


    —Más bien se encarga de que no me suceda nada —clavo mis ojos en los suyos, para que no saque conclusiones erróneas—, ya que la policía está más centrada en inculparlo a él que en detener al verdadero asesino.


    —Lo siento; el otro día la situación se me descontroló, pensaba que la encontraría sola en casa.


    —¿Qué quería de mí? Necesito saberlo.


    —Ya se lo dije: no quiero tener su foto en mi carpeta de mujeres asfixiadas. —Debe de notar la confusión en mi rostro, porque eso no explica que se presentara en mi casa con esa chica, pero no tarda en aclarármelo—. Quería que ella le explicara que su hermana se obsesionó con Sean Cote, poniendo su vida en riesgo; deseaba que oyera cómo se olvidó de sí misma para obtener un poco de su atención.


    —Pero de eso Sean no es el responsable.


    —No, no lo es. Ella no supo soportar que él no le hiciera caso. —Recuerdo la furia con la que me agredió en el local de Andrew y entiendo perfectamente cómo debió de sentirse—. Pero las otras chicas también fueron ahogadas; lo siento, pero no creo en las coincidencias.


    —Ni yo, pero sé que él no ha podido ser. Si dejara de acusarlo y dedicara unos minutos a conocerlo, comprobaría con sus propios ojos que ese hombre frío que aparenta ser no existe. Él realmente no es así, y jamás haría daño a nadie.


    —Ha tenido denuncias por varios altercados, enfrentamientos con otros empresarios. No me lo puede vender como a un ángel, porque no es creíble.


    Me fusila con los ojos; intenta analizar mis gestos, pero sé a lo que está jugando. Quiere asustarme y conmigo no lo va a lograr.


    —¿Peleas? ¿Discusiones? ¡Hasta yo las he tenido!, y no por eso soy capaz de cargarme a nadie. Por favor, no confunda las cosas.


    —Sólo le digo que esa mujer se la jugó por contentarlo: acudió a ese local porque era la única forma que tenía de verlo, de poder estar con él, de acostarse con él.


    —En ese caso reconoce que Sean no tenía ninguna relación con ella, salvo los encuentros sexuales esporádicos que mantuvieron en el Alternative.


    —Correcto.


    —Ya sabe que en esas fiestas los hombres no ven a las chicas con las que echan un polvo. Llevan los ojos vendados de principio a fin; le aseguro que es cierto, yo misma me acosté con él sin que Sean lo supiera. Estaba enfadado conmigo y no me habría dejado acercarme a él.


    —Se excita estrangulando; no me puede decir que eso sea normal.


    —Hay cientos de filias de las que no se habla y la asfixia erótica es una de ellas; no por tener una hay que ser un asesino.


    —¿Qué les pongo?


    Aparece el camarero y lo miro, incómoda; es flipante que esté en una cafetería hablando de esto. Ella le pide un café solo y yo, uno con leche, y él se retira. Mientras tanto, Dan continúa observándonos desde el exterior, a través del cristal.


    —Lo defiende porque está enamorada de él.


    —Le aseguro que, si viera algo extraño, se lo diría, pero a mí no me ha tratado mal, sino todo lo contrario; es más, para su tranquilidad le diré que a mí no me ahoga mientras mantenemos relaciones íntimas. No necesita hacerlo para sentirse pleno.


    Frunce el ceño; parece que le sorprende que conmigo no lo practique.


    —La hermana de la última víctima me explicó que él sólo quería eso, y que por eso ella se adentró en ese mundo… para estar con él, aunque fuera bajo esa condición.


    —Ella no le importaba en absoluto, ni siquiera la había visto; era un pasatiempo… como ha tenido… ¿cientos? Seamos realistas: cualquier mujer que se lo cruza por la calle lo mira, desea hablar con él y, sobre todo, que él le preste atención. Sean no miente, él siempre ha sido sincero conmigo y lo creo.


    —Espero que tenga razón.


    Aparece de nuevo el camarero con nuestros cafés y le doy un pequeño sorbo para comprobar si quema, y la verdad es que no, está a la temperatura perfecta.


    —¿Están investigando a alguien más?


    —Sí, pero no puedo hablar de ello.


    —Me alegra saberlo.


    —Estoy esperando el resultado de una prueba. Ésta será tan esclarecedora que sabré quién ha sido el asesino.


    —En ese caso, espero que me llame cuando lo haya detenido. —Me bebo el café con leche de un trago y me pongo de pie, asombrándola. Saco del bolsillo un billete y lo dejo sobre la mesa—. A éste invito yo.


    —Gracias.


    —Que tenga un buen día, inspectora. —Me doy media vuelta y la dejo sentada, mirándome de arriba abajo, y lo sé porque justo delante tengo un espejo y puedo verla a través de él—. Necesito pasar un rato con mis amigos, ahora —le digo a Dan en cuanto llego a su lado y, con cuidado de que no pase ningún coche, cruzamos la calzada y me abre la puerta principal para que pueda acceder al edificio. Sin embargo, me detengo, ante su sorpresa, para estudiar la fachada, incluso doy varios pasos atrás, alucinada al descubrir que no se nota nada el incendio sucedido aquí el sábado pasado. El equipo de Sean ha hecho un trabajo impecable, lo han dejado inmaculado, pues no hay ni rastro de la negrura que cubría la puerta por completo ni de las manchas provocadas por el fuego en la pared. Un gran trabajo, tengo que reconocerlo. Ahora sí que me dirijo hasta Dan, que me espera con esa cara seria hasta que ve que me aproximo y agacha la mirada para no cruzarla con la mía.


    Coincido en el vestíbulo con varios trabajadores y todos ellos me saludan al verme mientras me dirijo hacia el piso superior; allí me encuentro con Rosalie, que se disponía a bajar pero se ha detenido cuando me ha visto, para mirarme con cara de asco.


    —El señor Cote está de viaje.


    Sonríe de una forma malvada, pensando que vengo en su busca y no lo voy a encontrar, pero lo que ella desconoce es que sé más de lo que imagina.


    —No me digas… —Sigo avanzando como si nada.


    —Jeff está reunido, no puedes pasar.


    No le ha gustado mi contestación y tiene que insistir para que me detenga, por lo que me agarra sin ningún miramiento.


    —Sabes que sí puedo, Rosalie. —Aparto el brazo para liberarme de su agarre y que de paso no me toque más. Ya es hora de que le baje los humos y deje de creer que, cuando Sean no está delante, puede tratarme como le dé la gana—. ¡Owen!


    —¡Ave, qué sorpresa! Pensaba que te habrías ido con el jefe a Dubái; no hay quien lo separe de ti. —Me giro y compruebo cómo, efectivamente, la arpía de su secretaria lo ha oído todo, y está a punto de salirle humo por las orejas cuando comienza a bajar sacudiendo su melena, en plan divina, consiguiendo que Owen capte lo que ha ocurrido y nos riamos bajito, conscientes de que le hemos dado donde más le duele—. ¿Qué haces aquí?


    —Os echo mucho de menos, y mis clientes se han esfumado.


    —Se lo advertí a Jeff; anular formaciones confirmadas con anterioridad puede traer consecuencias.


    Me pasa el brazo por encima de los hombros y me besa en la cabeza.


    —No te inquietes…, ya está hecho, pero ahora me va a costar remontar.


    Lo sigo hasta la cafetería, que era donde se dirigía, y nos sentamos a una mesa; allí Dan comienza a mirar el tablón de anuncios.


    —¿En serio Sean te ha puesto a ese pedazo de tiarrón para que te vigile?


    —Para que me defienda, llegado el caso.


    Le aclaro sus funciones porque el verbo «vigilar» no es el correcto, sino «proteger», «salvaguardar»…, cualquiera antes que sentirme vigilada.


    —Lo que tú digas, ¡pero vaya culo tiene! ¿Lo has visto?


    —¡No! —Lo reprendo dándole un golpe en el brazo—. Ni tampoco quiero hacerlo; para mí sólo es mi sombra.


    —Vaya sombra… Yo, de Sean, estaría preocupado porque no te fueras con él.


    No me puedo creer lo que está diciendo, ¿cómo se le ocurre que podría traicionarlo con uno de sus trabajadores? Sería incapaz de hacer algo así.
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    —Te veo un poco desesperado, ¿no?


    —Desde que no tengo el trío en casa, ya no es lo mismo. —Miro a mi alrededor, asustada; no sé cómo se le ocurre decirlo así, sin filtros y sin pensar en que alguien podría estar escuchándonos—. Que no me ha oído nadie, cualquiera diría…


    —¡Cállate de una vez!


    —¿Qué os pasa?


    Jeff me estrecha un hombro y se agacha para besarme la mejilla ante la mirada de Dan, quien, al oír sus palabras, se ha dado media vuelta para comprobar quién se me ha acercado.


    —Este hombre, que pregona todo lo que le pasa por la cabeza —lo reprendo, para que Jeff me ayude a enseñarle un poco de control verbal.


    —¿Y te sorprende? —Se le escapa una carcajada y se sienta a mi lado—. ¿Cómo estás?


    —¿Sobreprotegida? —Señalo por encima de mi hombro y Jeff sigue mi dedo con la mirada hasta llegar a Dan, que intenta disimular que nos está observando.


    —Sólo serán unos días. No queremos que te pase nada.


    —Lo sé —respondo en un suspiro—. La puerta ha quedado como nueva. —Hablo bajo para que nadie nos oiga, y él asiente con la cabeza, pensativo—. ¿Qué ocurre? ¿Tengo que saber algo más?


    —Nada; eso es lo que me preocupa, demasiado silencio.


    —Eso no es malo, ¿no? —Me encojo de hombros y sigue con cara de preocupación.


    —Supongo que no. Ahora tengo una reunión, pero, si te quedas por aquí, podemos almorzar juntos los tres.


    —Por favor, me encantaría… Lo necesito.


    —¿Te sientes sola? —me pregunta Owen y, por extraño que parezca, sí, me siento muy sola. Aunque sólo hace unas horas que Sean ha cogido el avión, siento que está muy lejos, que no puedo hablar con él como me gustaría. Sé que sólo hace unos días que nos hemos reconciliado y apenas unos meses que nos conocemos, pero, cuando él está a mi lado, absorbe mi día a día, mis pensamientos, y es como si todo ello se hubiera marchado con él, por lo que ahora experimento un vacío que me produce una especie de ansiedad, incomodándome por completo… hasta el punto de necesitar leer un mensaje suyo para sentirme bien, y esa dependencia me asusta, y lo hace porque con nadie me había sucedido algo parecido, nunca—. ¿Ave?


    —Bastante… Tengo que volver a su casa, pero él no está; es raro. —Apoyo los codos en la mesa y dejo que mi cabeza se funda con mis manos mientras los dos me miran, preocupados—. No sé, supongo que todo está yendo demasiado rápido.


    —Pues páralo —dice Owen como si nada, y Jeff lo acribilla con los ojos para que no siga hablando—. No me mires así, es la verdad. No la veo feliz.


    —Sí que lo estoy, pero cuando él está a mi lado.


    —Vente a casa.


    —Owen, en casa de Sean estará más segura. —Jeff intenta que su ahora único novio oficial entienda que debo permanecer allí—. Al menos hasta que regrese Sean con buenas noticias.


    —¿Por qué todos estáis tan preocupados por mí? —lanzo la pregunta que no deja de rondarme por la mente y, aunque sepa la respuesta, no sé si debo creérmela o no—. Han quemado la puerta, pero a mí nadie me ha hecho nada.


    —Hay varias chicas muertas… ¿lo recuerdas?, y todas han estado con… —Eso es lo que le preocupa de verdad a Jeff. No tiene dudas de que puedo estar en peligro por estar con él—. Mira, voy a ser sincero —baja la voz y escucho atentamente—: Cuando supe que querías estar con Sean, me opuse; lo he visto menospreciar a las mujeres, ninguna le ha importado lo suficiente como para prestarle atención más allá de su cama… pero me ha demostrado que contigo es diferente. Ha sido la primera vez que lo he visto esconderse, y ha sido de ti. ¿Por qué crees que no lo encontrabas cuando venías a la empresa? Porque, si te veía, iba a olvidarse muy rápido de lo enfadado que estaba contigo. —A Owen se le escapa una risa y veo cómo asiente, seguro de que lo que me está diciendo Jeff es verdad—. Está enamorado de ti, y más le vale que así siga o tendrá un problema conmigo. Por ahora su único fin es protegerte, y es lo único que me importa en este momento.


    —¿Pensáis que alguien quiere hacerme daño?


    Por el mero hecho de plantearlo, de que pudiera ser así, se me encoge el corazón.


    —No lo sabemos, pero, por si acaso, no estoy dispuesto a correr ningún riesgo… y Sean opina lo mismo que yo.


    —Me jode decirlo, pero tienen razón.


    Me giro y veo a Dan mirando, sucesivamente, a través de la ventana y a mí, y suspiro.


    —Supongo que la tenéis.


    —¿Qué haces esta noche? —me pregunta Owen, y al pensarlo se me escapa la risa.


    —Zoé vendrá a cenar conmigo y supongo que acabaremos borrachas, tiradas en el sofá.


    —Así me gusta. Voy a trabajar, pero luego comemos juntos, ¿eh? —me advierte antes de estrecharme el hombro, y se aleja en dirección a su despacho, donde vemos que está Rosalie, mirándonos a Owen y a mí con esa cara de enfado que la caracteriza.


    —Voy a trabajar un ratito aquí —le indico a Owen mientras le señalo la mesa.


    —Dónde quieras. Yo te tengo que abandonar o el jefe me echará a la calle. —Me guiña un ojo, divertido, sabedor de que eso fijo que no va a ocurrir.


    —Hoy no te puede ver; ahora mismo está muy lejos, en un avión. —Sonríe.


    —Pues entonces voy a escaquearme un poco; no se lo digas, ¿eh?


    —Seré una tumba —bromeo justo cuando se levanta y él también se va hasta su mesa, para poder trabajar.


    Miro al resto de personal que está a mi alrededor; algunos toman café, otros hablan de trabajo por sus móviles… Todo el mundo tiene algo que hacer, y yo debo ponerme manos a la obra.


    Saco mi portátil, lo enciendo, reviso los últimos correos electrónicos que me han llegado y empiezo a preparar la formación que Román me ha pedido. Conozco muy bien su filosofía de empresa y su forma de trabajar, así que no me resulta complicado hacerme una idea de lo que tendré que impartir.


    Sin darme cuenta, las horas van pasando, y de pronto ya son las dos del mediodía y la voz de Jeff despidiéndose de dos hombres trajeados me desconcentra. No puedo evitar escanearlo de arriba abajo. Es un hombre muy guapo, siempre lo he pensado, sobre todo cuando nos casamos y descubrí que era un amor, que no todo era esa bonita cara y ese cuerpo de gimnasio; para nada, Jeff es la persona más generosa que he conocido en toda mi vida. Siempre se ha preocupado de que todos estuviéramos bien, de que no nos faltara de nada, y supongo que por todo eso me sentía tan cómoda siendo su mujer. De repente sus ojos marrones se clavan en los míos y sonríe antes de dirigirse hacia mí.


    —¿Has podido trabajar?


    —Sí… No me puedo quejar, teniendo en cuenta las cancelaciones que he tenido.


    —Puedo hacer alguna llamada… —me propone, y niego con la cabeza.


    No quiero que me ayude más, bastante ha hecho ya durante todo este tiempo.


    —No, intentaré recuperar alguno de mis viejos clientes. Después de almorzar iré a ver a Luther; seguro que entiende lo ocurrido y retoma las formaciones —comento mientras cruzo los dedos para que así sea.


    —Es un gran tipo. ¿Tienes hambre?


    —Un poco, pero ¿dónde está Owen?


    Desde que se fue esta mañana que no lo he visto, ni tan siquiera ha salido para recoger algo de la impresora, y eso que Owen es de los que está todo el día haciendo comprobaciones sobre papel del resultado de sus campañas. Según él, verlo impreso negro sobre blanco lo ayuda a cerciorarse de cómo se verá en realidad.


    —Estaba en su mesa hace un momento. ¿Vamos a buscarlo?


    —Sí, dame un segundo.


    Compruebo que haya guardado los archivos con los que estaba trabajando y recojo todas mis cosas para poder salir a comer con mis amigos.


    Le hago un gesto a Dan y nos sigue, varios pasos atrás, dirección a la mesa de Owen, pero por el camino me encuentro con una cara conocida y, al igual que me ha pasado a mí, esa persona también me ha reconocido, porque me sigue con la mirada, aunque sin decirme palabra alguna, sin una sonrisa; simplemente, ambos sabemos que nos conocemos. Es uno de los agentes de seguridad destinados a Cote Solutions y, tal y como Sean quería, pasa desapercibido, como si se tratara de un trabajador más; para ello, ha dejado el traje por unos vaqueros y una camisa, como llevaría cualquiera de los empleados no ejecutivos de la compañía.


    Llegamos hasta Owen y lo veo con los ojos como platos y sonriente.


    —Lo tengo, esto va a ser una puta pasada.


    —¿De qué hablas?


    Está tan emocionado que me puede la curiosidad; deseo saber qué es lo que tanto le gusta y lo tiene tan feliz.


    —Mirad.


    Mueve la pantalla hacia nosotros y vemos una simulación en 3D de una ciudad levantada cerca de Abu Dabi, y de pronto sé de qué se trata. Está preparando toda la campaña de marketing para el nuevo proyecto que Jeff y Sean tratan como el proyecto más ambicioso y a la vez el más peligroso que hasta ahora hayan llevado a cabo.


    —Es increíble. Le pedí a Sean que me llevase a verla cuando sea una realidad —digo mientras me pierdo en la captura que tengo delante.


    —Yo también quiero ir —suelta Owen, como un niño pequeño que ve un juguete y de pronto siente la necesidad de tenerlo él también—. Jeff, iremos, ¿no?


    —Por supuesto. Si todo sale como esperamos, nuestras vidas van a cambiar mucho.


    —Eso no sé si me gusta tanto. —Consigo que los dos me miren y encojo los hombros—. No sé si quiero más cambios en mi vida.


    —Pues me da que te esperan más de los que te imaginas. Si no te gusta, haberte buscado a un hombre un poco más normal. —Owen termina riéndose mientras se pone la chaqueta para irnos.


    —¿Normal? Sean es…


    —Anormal, no. —Rompe en una gran risotada que consigue que el resto de los trabajadores nos miren y negamos con la cabeza, dirigiéndonos a la salida para que nadie pueda seguir oyéndonos.


    —Jeff, ¿vas a tardar mucho? Tengo una duda que debes resolverme.


    Me giro al oír su voz y me dan ganas de estrangularla. De verdad, es que me saca de mis casillas; parece que esté esperando a que estén conmigo para obligarlos a que le presten atención a ella, y no me importa, porque sé que nuestra relación es diferente a la suya, pero me enerva el hecho de que quiera todo el protagonismo.


    —Vendré en una hora, hora y media a lo sumo. Puede esperar, ¿no?


    —Sí… creo que sí.


    —Perfecto, hasta luego. —Lo agarro del brazo con toda mi malicia, segura de que nos está mirando mientras bajamos la escalera hacia el piso inferior—. Owen, llegamos tarde. —Jeff lo apremia, pues, como siempre, se ha parado a hablar con alguien, momento que aprovecho para darle tiempo a Dan a que se acerque a nosotros.


    —Dan, creo que debes integrarte en el grupo; todo el mundo te mira extrañado.


    —Lo que usted me diga, señora.


    —Avery, por favor —le ruego, ante la sonrisa de Jeff, que me conoce perfectamente y sabe que no me gusta nada que me llame así—. ¿Ahora me entiendes?


    —¡Más de lo que crees!


    —Vámonos a almorzar de una vez.


    Dan se adelanta para abrirnos la puerta, no sin antes comprobar que no existe peligro alguno, y al pasar por segunda vez no puedo evitar mirarla detenidamente. No hay el más mínimo rastro de que hubo un incendio aquí, aún me sigo sorprendiendo de ello.


    Caminamos por la calle charlando de tonterías, aunque en este momento se convierten en cuestiones importantes para mí, porque me devuelven a mi normalidad, esa que vivía día tras día y que ahora, por una poderosa razón, me queda muy lejos. Owen le da conversación a Dan, o más bien le aplica un interrogatorio, y todos nos enteramos de que hace muy poco que ha terminado una relación con una chica porque ésta no soportaba su trabajo. Nos cuenta que muchas veces, para pasar de incógnito, ha tenido que hacer ver que era el marido o novio de alguna de sus clientas, y que una de las últimas ocasiones en las que hizo eso se encontró con ella y no pudo pararse a explicárselo…, no le pudo aclarar que sólo era trabajo, una tapadera, y, aunque ella lo sabía, ésa fue la gota que colmó el vaso para que rompiera con él. Escuchar cómo su trabajo le ha destruido su historia de amor me duele. No sé si para mí el trabajo estaría por encima de mi vida privada; bueno, no sé ni por qué me lo cuestiono… Sé que no. No dejaría perder al amor de mi vida por un trabajo, pues podría tener otro, uno que no afectase mi relación de pareja.


    No me doy ni cuenta de que hemos llegado al sitio hasta que Jeff se detiene y me abre la puerta para entrar en el restaurante. El maître se acerca nada más vernos y nos saluda afectuosamente, porque conoce a Jeff desde hace varios años; es uno de los lugares a los que acostumbra a ir.


    —Mesa para cuatro, por favor.


    —¡Yo no puedo comer! —Dan interrumpe a Jeff, que se queda mudo, y yo lo miro sin dar crédito a sus palabras.


    —Entonces, ¿cuándo lo vas a hacer si no dejas de acompañarme? —No responde, y su cara es como un tempano de hielo en todo momento—. Para cuatro, por favor —le indico de nuevo, y éste asiente antes de invitarnos a pasar—. No pensarás defenderme medio muerto de inanición, ¿no?


    —Gracias.


    —No tienes por qué dármelas, soy persona.


    Jeff le da un golpe en el hombro para que entienda que, aunque esté de servicio, somos humanos y empáticos, y que incluso podemos llegar a ser amigos con el tiempo, y que, por tanto, no debe preocuparse por nada. Espero que Sean esté de acuerdo conmigo en esto, porque, si no, vamos a tener una buena discusión cuando regrese.
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    Llegamos a la mesa y nos sentamos los cuatro. Dan sigue serio, como ha estado casi la mayor parte del día, pero al menos las personas que nos rodean no se darán cuenta de que es un guardaespaldas, ya que creerán que forma parte de nuestro grupo. Miro el reloj y compruebo que son las dos y media; a Sean todavía le quedan muchas horas de estar en el aire. Cuando llegue al hotel estará destrozado, sobre todo porque anoche no es que durmiéramos mucho, y supongo que en el vuelo no lo habrá hecho demasiado.


    —¿Vino blanco o rosado?


    —¿Blanco? —Jeff nos mira y todos asentimos.


    —Y una botella de agua, por favor. —dice Dan. El camarero lo anota y nos deja las cartas—. Estoy trabajando —se disculpa, y todos lo aceptamos; es lógico que no deba beber alcohol.


    Miro la cantidad de platos que hay en la carta y me decido por un pescado al horno con verduras; me parece que me va a gustar mucho. Jeff ni la mira, supongo que tiene claro lo que quiere.


    —¿Qué vas a pedir?


    —El goulash de ternera; es meloso, me encanta cómo lo hacen aquí.


    —Pues que sean dos —interviene Owen, y se acerca a Jeff, quien le responde con un beso en los labios; entonces veo que Dan no se sorprende. Pero… cómo iba a hacerlo, si Sean le ha preparado un dosier en el que aparecen fotos nuestras y la ficha más completa del mundo, en la que seguro que aparecerán reflejados las relaciones personales, los gustos, las manías…, todo lo necesario para conocernos sin ser preciso vernos una sola vez.


    —Yo pediré lo mismo.


    El camarero vuelve con el vino y nos sirve una copa a cada uno, menos a Dan; a él le pone la botella de agua al lado de su copa. A continuación, nos toma nota y se va.


    —¿Cuándo vuelve Zoé a Quebec? —me pregunta Owen, muy curioso.


    —Tengo entendido que mañana, pero no lo sé seguro, pues últimamente pasa mucho tiempo aquí.


    —Andrew. —Jeff zanja nuestras dudas, y Owen y yo nos miramos sabiendo que tiene toda la razón.


    —Pero ¿sigue con ese novio irlandés o escocés que tenía? Un arquitecto, ¿verdad? —me plantea Owen directamente a mí, y le respondo con un movimiento de cabeza afirmativo mientras pienso que Zoé está jugando con fuego, tanto que esta noche le voy a hacer un interrogatorio que no espera, pues, como amiga, tengo que hacerle ver las cosas como son y no como seguramente las está idealizando—. Pobre chico.


    —Después hablaré con ella.


    —Cuando se haya tomado dos copas de vino, dejará suelta esa lengua viperina que tiene y lo largará todo.


    —¡No hables así de ella! —lo amonesto, pero no le importa lo más mínimo. Owen sabe perfectamente que pasará exactamente así.


    —Ya me lo contarás mañana.


    El camarero regresa, cargando mi plato; supongo que la carne debe de precisar más tiempo de preparación, pero no toco el contenido, pues espero a que todos tengan los suyos, que para mi fortuna es antes de lo que esperaba, lo suficiente como para que mi pescado haya dejado de quemar pero sin haberse enfriado.


    Los cuatro dejamos de hablar para comenzar a comer, hasta que Owen decide seguir con su interrogatorio al pobre Dan, que va contestando entre bocado y bocado.


    —Owen, ¿te estás planteando cambiar de profesión? —le pregunto, divertida, al ver cómo le interesa tanto la forma de trabajar de Dan.


    —Oye, nunca se sabe. Esta vida da muchas vueltas.


    —A mí este curro me encanta. Mi padre ya está jubilado, pero fue él quien me lo enseñó todo. De pequeño, siempre que podía me llevaba consigo, y desde entonces quise dedicarme a lo mismo que él.


    —Debe de estar muy orgulloso de ti.


    Noto que el tono de Jeff es de cariño, supongo que eso es lo que anhelaba él de sus padres, pero los suyos se han pasado media vida condicionando a su hijo y tratándolo de forma intransigente, guiándolo hacia lo que ellos creían que era lo mejor, sin importarles lo que realmente deseaba él. Aunque no hemos hablado más del tema, deduzco que sus padres no lo han vuelto a llamar más.


    —Mucho, y espero que mis hijos sigan mis pasos.


    —¿Y si no fuera así?


    Pongo mi mano sobre el muslo de Jeff; éste no me mira, pero ambos sabemos lo que le estoy intentando transmitir.


    —Entonces me gustaría que eligieran lo que creyesen más conveniente para ellos, pero con cabeza.


    —Eso es lo que quiero yo para mis hijos.


    —¿Acaso deseas tener hijos? —interviene Owen, que lo mira bastante alucinado por lo que acaba de descubrir, y no es el único, pues yo también lo estoy, porque creía que Jeff no quería descendencia.


    —Nunca se sabe… —Se miran unos segundos y siento que hay algo que se me escapa—. Tú los quieres, ¿no?


    —Claro que quiero tener hijos, muchos. Me encantaría una casa llena de risas, de gritos…


    —¿Estáis pensando en adoptar? —inquiero, muy intrigada por saber qué es lo que están pensando para llevar a cabo su idea de formar una familia.


    —¡No! Siempre he pensado que tenemos la opción de una madre de alquiler. ¿Te imaginas a mis niños con la cara de Jeff? —Owen siempre encuentra el lado divertido a cualquier circunstancia.


    —Francamente, hasta este momento no me lo había planteado, pero, si es lo que queréis, seré su tía… porque lo seré, ¿no?


    —¡Claro! —responde Owen, feliz, acariciándole la mano a Jeff por encima de la mesa—. ¡Qué contento estoy! —Le brillan los ojos como nunca. Sabía que, cuando yo saliera de la ecuación, tendrían una relación más formal y consolidada, pero jamás imaginé que llegaría a serlo tanto… y mucho menos que Jeff se planteara la posibilidad de tener hijos—. ¿Nos puede traer otra botella? —le pide a uno de los camareros que pasa por nuestro lado—. Tenemos que celebrarlo.


    —Felicidades, de verdad; me siento muy feliz por vosotros.


    —Todo está encajando, poco a poco las piezas del puzle van colocándose donde deben —declara Jeff, que parece estar reflexionando en voz alta, y me digo que tiene toda la razón, aunque siento que las mías aún están demasiado lejos de estar unidas. Todavía es muy pronto como para considerar tener hijos y plantearse ese tipo de responsabilidades que, llegado el momento, abordan las relaciones; por ahora me conformo con una temporada junto a Sean en la que podamos disfrutar el uno del otro sin miedos ni prisas.


    —Gracias. —Owen le agradece al camarero que nos haya llenado las copas y esta vez Dan sí que levanta su copa; supongo que tiene claro que el momento es especial y, por tanto, lo cree adecuado—. Por el futuro, pero siempre juntos y revueltos. —Termina la frase en una carcajada y Jeff ríe mientras niega con la cabeza, consciente de que Owen es así: siempre tiene que llevarse la solemnidad del momento al terreno de sus bromas.


    —¡No! —le grito, muerta de la risa.


    —Vale, vale, cada uno en su casa, pero porque vosotros queréis.


    —Por el futuro.


    Chocamos nuestras copas y damos un sorbo al vino, que la verdad es que está delicioso, para luego seguir comiendo.


     


    * * *


     


    Me iría encantada con ellos a la empresa de nuevo y allí haría tiempo hasta que tuviera que impartir la formación, pero hoy no tengo ninguna sesión en Cote Solutions, ya que Sean y Jeff decidieron darme vacaciones, como mínimo hasta que el primero regrese del viaje. De todos modos, en cuanto vuelva, hablaré con él e intentaré que todo vuelva a la normalidad.


    Jeff me abraza y me pregunta si voy a estar bien, a lo que asiento con la cabeza; no quiero que se preocupe por mí, no sería justo. Quiero que disfrute de su chico sin estar inquieto por mí. Además, sin duda pasar la noche con Zoé es uno de los mejores planes que podría imaginar… pero antes tengo otras cosas que hacer, y por ello no debo perder más tiempo.


    —Ven por aquí cuando quieras —me dice mi exmarido.


    Jeff me da un beso en la mejilla y Owen otro antes de encaminarse hacia la empresa, y Dan y yo lo hacemos en dirección contraria, para ir al parking donde hemos aparcado al llegar.


    Justo cuando voy a subirme al coche, suena mi teléfono; corriendo, lo busco, nerviosa, pues sé que, por la hora, puede tratarse de él… y, efectivamente, no me equivocaba.


    —¡Hola! —le respondo con una sonrisa dibujada en los labios—. ¿Ya estás en Ámsterdam?


    —Sí, estoy esperando para embarcar en el siguiente vuelo.


    —Debes de estar agotado.


    —Sí, mucho. —Suspira y visualizo las ojeras que deben ensombrecer su rostro y esa mirada seria que da miedo, y no porque esté enfadado, sino por no querer hablar con nadie, y mucho menos que lo molesten con tonterías—. ¿Dónde estás?


    —Ahora mismo, en el coche; vengo de almorzar con Jeff y Owen.


    —¿Va todo bien? —Percibo la preocupación en su voz.


    —Sí, tranquilo, todo está bajo control. Ahora me voy a ver a un cliente de los que me anulasteis las sesiones; espero recuperarlo.


    —Seguro que lo consigues. Con Dan, ¿todo correcto?


    —Sí; se encarga de ser mi sombra, así que puedes relajarte un poco —bromeo, sabiendo que me está escuchando y que, por tanto, sabe que estamos hablando de él—. Vuelve pronto.


    —Si por mí fuera, cogería ya un vuelo de regreso, pero debo llegar a mi destino y solucionarlo todo. En cuanto esté hecho, te prometo que pillaré el primer avión que salga para allá.


    —¿Has podido dormir algo?


    —No; es la última vez que viajo en clase turista. Tengo que hablar con Rosalie, vaya mierda de asientos me ha asignado.


    —Yo, de ti, la despediría.


    Sé que no lo va a hacer, pero no puedo evitar comportarme con mucha malicia… Es que no puedo con ella.


    —Veo que sigues apreciándola mucho… ¿La has visto en la empresa?


    —Por desgracia, sí. ¡Qué poco le gusto!


    —Eso es porque tienes algo que ella no puede tener.


    No necesito tenerlo delante para saber que está sonriendo.


    —Mala suerte para ella. —No puedo reprimir mi felicidad ante esa afirmación.


    —No seas mala.


    —¿Yo? Hoy casi me ha echado de las oficinas porque tú no estabas. Bastante educada he sido con ella sin que se lo mereciera.


    —Cuando regrese, volveré a hablar con ella. —No es que me alegre… o sí, claro que lo hago. Quiero que le quede muy claro que no puede tratarme como lo hace—. ¿Qué vas a hacer esta noche?


    —Tengo una cita; espero que no te moleste.


    —¿Y se puede saber con quién? —Ojalá pudiera ver la cara que está poniendo en este instante—. Porque necesitará mi autorización para entrar en casa… Además, antes me has comentado que se trataba de una fiesta, no de una cita.


    —He cambiado de opinión, es una cita… y creo que la autorización ya la tiene, o eso espero.


    No había pensado en ello, aunque a Sean no se le escapa detalle alguno, así que por supuesto que mi amiga estará en la lista de personas en las que se puede confiar.


    —Si es Zoé, tranquila, podrá entrar, pero entonces avísame para que me dé tiempo de llamar a Helena y pedirle que guarde todo el alcohol que haya por la casa.


    Se me escapa una carcajada al oírlo, al tiempo que miro a Dan, que está esperando a que finalice la llamada para preguntarme hacia dónde debemos dirigirnos.


    —Dan, por favor, a las oficinas de Luther —le indico, para que pueda ir tirando mientras yo sigo conversando con Sean—. No serás capaz de dejarnos sin alcohol.


    —Sabes que soy capaz de cualquier cosa.


    —En ese caso, iré a comprar antes de regresar a casa, por si las moscas.


    —No será necesario; dale recuerdos a Zoé de mi parte.


    Su tono es cariñoso, tanto que me niego a creer que él haya tenido algo que ver con eso de lo que la inspectora lo acusa.


    —Lo haré.


    —Tengo que dejarte, nos llaman para embarcar —me dice con desgana; al igual que me pasa a mí, tampoco le apetece dejar de charlar conmigo—. Pórtate bien.


    —Y tú.


    Sin duda, el único que tiene la libertad para hacer lo que le venga en gana es él. Yo estoy controlada segundo a segundo, en todo momento; en cambio, no me queda otra que confiar en él, que es libre; debo fiarme de que no se irá con cualquier mujer que se cruce en su camino.


    —Sólo voy a estar pensando en ti…


    Me dispongo a contestarle cuando la llamada se corta y me deja con la palabra en la boca; supongo que no podía hablar más. Miro la pantalla y suspiro, porque quería decirle que lo quiero, que desde que se ha ido me siento vacía, como si se hubiera llevado consigo mis energías…, pero no he podido hacerlo, y mi única esperanza es que me vuelva a llamar dentro de nueve horas, cuando esté en suelo árabe.

  


  
    Capítulo 30


    Respiro varias veces antes de encaminarme hasta la puerta de las oficinas de Luther; es uno de mis mejores clientes y tengo que recuperarlo como sea. Llegado el caso, incluso estoy dispuesta a regalarle horas de formación a cambio de que quiera continuar con mis servicios.


    —¿Está bien?


    —Sí, me juego mucho ahora mismo.


    —El señor ya le ha dicho que opina que todo irá bien, y yo también lo creo.


    Sonrío; sí, eso me ha dicho Sean, pero no quiero hacerme ilusiones hasta que sea una realidad.


    —Gracias.


    Inhalo con fuerza y, ahora sí, salgo del vehículo y Dan me sigue hasta el edificio.


    Las puertas se abren en cuanto detectan mi presencia y espero unos segundos para que lo estén del todo antes de adentrarme en el lujoso vestíbulo del edificio. Luther está en la sexta planta, y por ello me dirijo hacia los ascensores, donde hay muchas personas esperando. Apenas en unos segundos, varias de las puertas se abren y me adentro en uno de los cubículos seguida de Dan, que no se separa en ningún momento de mí.


    Me parece que nunca he estado tan nerviosa subiendo a este lugar, pero realmente es un buen cliente…, uno que habitualmente hace cambios de personal y desea que todos reciban la misma formación, hecho que siempre le he rebatido, porque creo que obtendría más resultados si consiguiera una plantilla óptima y no la rotara, pero él no opina igual que yo, pues considera que se acostumbran al puesto de trabajo y dejan de darlo todo.


    Oigo el sonido que me informa de que ya he llegado a la planta, la puerta se abre y veo la recepción frente a mí, repleta de gente, como suele estar. La recepcionista, Katie, que está hablando por teléfono, me reconoce nada más entrar y me pide que espere un segundo. Miro a mi alrededor; muchas de las personas que se cruzan conmigo me saludan, las he formado a casi todas.


    —Avery, perdona. ¿Cómo te va todo?


    —Bien, gracias. ¿Está el señor Luther? —le pregunto, sonriente, disimulando los nervios que me atacan ahora mismo.


    —Pues… creo que está reunido, déjame que mire su agenda… —Aguardo, paciente, deseando que me diga que podrá recibirme—. Pues no, tiene diez minutos antes de la reunión, así que seguro que podremos hacer algo; acompáñame.


    —Gracias. —Rodea el mostrador y le pide a una compañera que la cubra un momentito—. Dan, espérame aquí, por favor.


    Éste me mira con cara de no estar nada conforme, pero se sienta en uno de los sillones y yo sigo a Kate.


    —Me extrañó mucho que cancelaras tus sesiones; no sabes cuánto me alegra volver a verte por aquí. —Me dispongo a responderle, pero no me da tiempo porque veo que, a través de la pared de cristal del despacho de Luther, éste nos mira. Kate llama a la puerta y aguarda hasta que le da permiso con un gesto de cabeza—. Señor, Avery necesita hablar con usted cinco minutos, no le robará más tiempo.


    —Por supuesto; te debo mucho, muchacha.


    Me ofrece su mano y me invita a sentarme en la silla situada frente a su escritorio.


    —Seré breve, sé que tienes una reunión.


    —¿Y cuándo no la tengo? —Se le escapa una carcajada, pronunciando la voluminosa barriga que a punto está de estallarle un botón de la camisa por la presión que ejerce en ella—. ¿Cómo te va la vida?


    —Siempre puede ir mejor, ya lo sabes.


    —Eso es cierto.


    —Verás: estoy barajando la posibilidad de volver a impartir formaciones de inmediato, reincorporarme al trabajo, y esta vez a tiempo completo, y me gustaría saber si puedo contar con vosotros.


    —Lo siento, pero la verdad es que ya he contratado a otra joven; no es tan buena como tú, pero es eficiente. —Siento una presión en el estómago que me duele, mucho, pero era obvio que no me iban a estar esperando—. Mira que le pregunté dos veces a Cote si tu decisión era definitiva.


    —¿Sean Cote se puso en contacto contigo para hablar de mí?


    Pensaba que había sido Jeff. Sean no mencionó en ningún momento que lo hubiera ayudado en este asunto.


    —Nos conocemos hace varios años y me lo encontré por casualidad; me explicó que te había contratado en exclusiva.


    ¡¿En exclusiva?! Pero ¿qué está diciendo? No me lo puedo creer. ¿Cómo me ha podido hacer esto?


    —¿Has cambiado de opinión? ¿Ya no quieres seguir sólo con él?


    Me analiza; supongo que no entiende por qué no me quedo con la oferta de Sean.


    —Claro, sí, pero me he dado cuenta de que tengo unas horas libres, y me gustaría barajar otras posibilidades.


    —Cuánto lo siento, pero ya no puedo hacer nada al respecto.


    Me mira con rostro apenado y le sonrío; no quiero que crea que estoy tan desesperada, aunque lo estoy.


    —Tranquilo, es normal, lo entiendo perfectamente. No te molesto más.


    —Ven cuando quieras por aquí; las puertas de mi casa siempre las tendrás abiertas.


    —Gracias.


    Me estrecha la mano y siento que la cabeza me va a estallar. Salgo de su despacho y camino, arrastrándome, hasta la entrada, donde Dan, al verme, me mira preocupado y le indico con la cabeza que nos vayamos.


    —¿Está bien?


    —Sí, se me pasará.


    Aguanto el tipo como puedo hasta que el ascensor se abre y, ya dentro, busco en mi bolso el teléfono; al primero que se me ocurre llamar es a Sean, a pesar de saber que está en un avión y que no me puede responder, pero tengo unas ganas desmesuradas de decirle cuatro cosas… desde manipulador y controlador hasta que no quiero volver a verlo en mi vida como poco. No sé por qué no desconfié de sus intenciones… Todo lo que ha ocurrido le está sirviendo de excusa para aprovechar la oportunidad y controlar mi trabajo, tal y como hace con toda su vida… En realidad, no sé por qué conmigo iba a ser diferente.


    Salgo del cubículo, pulso la tecla de llamada de mi móvil y espero, paciente, a escuchar lo que ya espero. Efectivamente, aparece su voz y mi cuerpo se contrae al oír esas dos simples palabras: «Sean Cote». No digo nada y dejo pasar unos segundos, para que el contestador grave mi mensaje, mientras mi mente reacciona a su voz. Luego cuelgo y gruño, frustrada por lo que me hace sentir. Estoy enfadada conmigo misma, porque no entiendo por qué, sabiendo lo que ha hecho, oigo su maldita voz y mi cuerpo no reacciona… Bueno, sí lo hace, para excitarse como siempre sucede cuando él está cerca o me susurra al oído. Vuelvo a llamarlo y vuelvo a escuchar su voz… «Sean Cote», y de nuevo me quedo paralizada, sin poder decirle que estoy decepcionada con él, porque eso es lo que siento ahora mismo. Vuelvo a colgar.


    —Avery, ¿está bien?


    Dan me detiene justo cuando voy a traspasar las puertas automáticas del edificio y lo miro a los ojos.


    —Sí, lo estoy —contesto con seguridad, una que no tenía hace unos segundos, y aprovecho para volver a llamar. Espero paciente a que vuelva a salir su voz, pero esta vez preparada, con mi escudo antiSean activado, para que no me afecte y sea capaz de hablar con él—. Necesito hablar contigo —suelto, y mi voz suena a enfado; en cuanto la oiga, lo detectará.


    —¿Avery?


    Alguien me llama; una mujer que se acerca de frente y a la que ni siquiera había visto.


    —¿Kim? ¡Cuánto tiempo! ¿Qué haces por aquí?


    Nos abrazamos. Hacía un siglo que no nos veíamos. Estudiamos juntas la carrera y fuimos compañeras y amigas durante muchos años, pero, como ocurre en esta vida, una vez terminada la universidad no nos volvimos a relacionar.


    —No te lo vas a creer: trabajo en Luther… No sé quién fue la tonta de dejar perder el puesto, imagínate. ¡Yo! ¡En Luther! Aún no lo he asimilado.


    Ni yo… ¿Cómo voy a asimilar que la tonta de la que habla, aunque sin saberlo, soy yo misma? Lo único que me apetece en este instante es salir corriendo hasta que no me quede aliento.


    —Enhorabuena —logro articular, más seca de lo que desearía, y supongo que por eso, poco a poco, su sonrisa se esfuma de su rostro.


    —Tenemos que quedar; te dejo, que llego tarde.


    —Sí, claro. Adiós.


    Sigo caminando y salgo a la calle, donde respiro profundamente. Mis pasos son seguros hasta llegar al coche, aunque mi cabeza está hecha un mar de dudas; un oleaje de sensaciones me martillea e intento procesar todo lo que acabo de descubrir. Kim se ha quedado con mi cliente, ese al que tanto había cuidado, y Sean lo ha borrado de mi agenda con un puñetero chasquido de sus dedos.


    —Dan, dirígete a mi apartamento, por favor. Necesito ropa deportiva y en casa de Sean no tengo.


    —Claro.


    Me acomodo en el asiento del copiloto y, tras negar con la cabeza mientras se me escapan varias sonrisas de incredulidad, llamo a Jeff.


    —¿Tú sabías que trabajo en exclusiva para vosotros? —suelto a bocajarro.


    —¿Qué? —responde sin entender a qué me refiero.


    —Luther ha contratado a otra formadora porque Sean le comunicó que ya no podría trabajar con ellos, porque iba a hacerlo en Cote Solutions a tiempo completo, en exclusividad.


    —Sabía parte de eso…


    —¿Lo sabías? —Lo corto mientras abro los ojos exageradamente. ¿En serio ha consentido que Sean haya hecho algo así?—. Pues muchas gracias, Jeff.


    —No… joder. Sean me dijo que se había encontrado a Luther y que se había encargado de todo. Yo estaba anulando tus formaciones sólo por un período de quince días, con la excusa de una enfermedad, pero, por lo que parece, él tenía otro plan.


    —Fastidiarme el trabajo.


    Resoplo ante la sorpresa de Dan, quien supongo que, como yo, no da crédito a lo que está escuchando.


    —Te lo advertí: Sean en un controlador y no lo quería para ti.


    No puedo negarlo, a Jeff nunca le gustó que iniciara una relación con Sean.


    —¿Con cuántos de mis clientes ha hablado?


    —Cuatro… Luther, Román —hace memoria y yo espero y deseo que no diga los nombres que se me vienen a la cabeza; sería los que más daño me podrían hacer—, Amec —¡mierda!— y esa del nombre raro, ahora no lo recuerdo.


    —JLMC.


    —Exacto.


    —¡Lo voy a matar! —suelto en un grito, rabiosa—. Gracias, Jeff.


    —¿Te puedo ayudar en algo?


    No, no puede hacerlo. Sean se ha encargado de que pierda mis mejores cuatro clientes, aquellos a los que más horas he dedicado y que, obviamente, más ingresos me han reportado…


    —Sí. ¿Puedes mirar el importe de mi próximo pago por parte de vuestra empresa?


    —Crees que…


    —No lo creo, estoy segura —no le dejo terminar la frase. No me cabe duda de que Sean ha aumentado el importe de mis honorarios en Cote Solutions hasta superar la cantidad que cobraba sumando los cuatro clientes que me ha hecho perder, y todo sin hablar con Jeff.


    —¡Ave! —Su tono de voz me indica que no me estaba equivocando—. Vas a cobrar diez mil al mes.


    —¿Qué? —Este hombre se ha vuelto completamente loco; jamás he ganado tanto con mis formaciones, y no veo justo que lo esté haciendo ahora por haberme acostado con él. Me parece que es un abuso y una intromisión en mi vida que no pienso tolerar—. Anúlalo, Jeff.


    —No puedo: tu retribución no lo paga directamente nuestra empresa, sino una de Sean, Cote Investments, a la que ha subcontratado específicamente para eso, pero sin que ésta obtenga ningún beneficio por mediar en el pago. Está claro que lo ha hecho con un solo objetivo: que exclusivamente él pague tu sueldo y que nadie más, tampoco yo, pueda tener acceso a nada relativo a ese pago.


    —Se va a enterar.


    —Quiere ayudarte… —Jeff intenta disculparlo, pero, para mí, ayudar no es controlar mi trabajo, mis clientes; a eso lo llamo «entrometerse demasiado en mis cosas».


    —Esto no va a quedar así. Cuando regrese, voy a hablar muy seriamente con él.


    —Te entiendo.


    —Siento haberte molestado.


    Ni siquiera le he preguntado si estaba ocupado o reunido; ha sido muy egoísta por mi parte… pero Jeff no se enfada, sino todo lo contrario: sé que está preocupado por mí, e intento tranquilizarlo antes de finalizar la llamada.


    No me he dado ni cuenta del recorrido, pero ya estamos en mi casa. Saco del bolso el mando del parking y abro la puerta. Jeff está en la oficina, así que podemos usar su plaza un momento.


    —Tengo que subir con usted.


    —Lo sé. Tranquilo, vamos.


    El pobre no tiene ninguna culpa de tener un capullo de jefe que se cree que puede controlar a todo bicho viviente.


    Nos dirigimos hacia el ascensor y pulso el botón de la primera planta, para que nos lleve a mi apartamento. Aún sigo sin dar crédito a que Sean haya ordenado esos pagos mensuales tan desorbitados; tenía mis ingresos fijos y divorciarme de Jeff no me había afectado económicamente… Al contrario, él fue excesivamente generoso conmigo y, aunque no lo vi justo, lo acepté, pero Sean ha cruzado una línea que no me gusta nada.


    Mientras el ascensor sube, busco mis llaves y las preparo. Justo cuando cierro el bolso, la puerta se abre y veo el pasillo, que recorremos en silencio, para luego entrar en el loft. Dan, como siempre, va detrás de mí.


    —Espero que tengas ropa para salir a correr; si no, no creo que puedas acompañarme.


    —La tengo.


    Se le escapa una sonrisa y mira al suelo antes de girarse hacia el ventanal, por el que mira hacia el exterior mientras me encamino a mi habitación.


    Sin dudarlo un momento, cojo mi bolsa de deporte y pillo de mi vestidor varias prendas. Como siga este ritmo, las necesitaré… aunque… cuando ya tengo la bolsa lista, me planteo por qué no quedarme en mi apartamento, seguro que así se enterará de que no pienso tolerar que me dirija la vida ni tampoco voy a hacer lo que me diga.


    Me dejo caer hasta sentarme en mi cama y me fijo en que Dan sigue mirando por los ventanales, no sé si porque no quiere incomodarme o simplemente porque no se ha dado cuenta de que, desde donde estoy, puedo verlo. Tengo claro que, si me niego a volver a casa de Cote, sólo le voy a complicar la vida, y no creo que eso sea justo, así que me pongo en pie mientras me cuelgo la bolsa al hombro y bajo la escalera.


    —¿Podemos irnos? —me pregunta, y asiento—. Yo se la llevo.


    —Tutéame, por favor.


    —Lo siento, son las normas en el trabajo, además de las indicaciones que me han dado específicamente en este caso.


    Me abre la puerta y, tras comprobar que todo esté en orden, me deja pasar y regresamos al todoterreno, al que nos montamos para ir a casa de Sean.


    Es la primera vez que voy a entrar sin él en esta vivienda, y ya sólo el mero hecho de ir con una persona desconocida al volante me resulta de lo más extraño. ¿Así va a ser toda mi vida si estoy con Sean? Hasta este momento nunca me lo había planteado, y no sé si seré capaz de asumir que siempre habrá personas protegiéndonos. Porque él no es un tipo normal como yo, no; él ha sabido jugar bien sus cartas y se ha enriquecido gracias a ello…, mucho, para qué engañarnos, y puede que termine con el peligro que nos acecha en la actualidad, pero siempre tendrá algún enemigo, alguien que le deseará el mal por envidia, por dinero o por poder, y siempre tendré que estar protegida, porque Sean jamás dejará de temer que alguien pueda hacerme daño. ¿Es eso lo que realmente quiero? Ni yo misma lo sé, aunque, aun estando enfadada con él, no puedo dejar de pensar, de recordar lo que siento cuando está cerca, y quiero encontrarle sentido a todo lo que hace…, comprender que no quiere dañarme, sino ayudarme; sin embargo, me lo pone muy difícil, más de lo que puede imaginar.

  


  
    Capítulo 31


    —No tardo nada; me cambio y subo —le indico a Dan, que apaga el motor del todoterreno. Desciendo rápido para no demorarme; me apetece mucho salir a correr. Siempre lo hago cuando necesito pensar, y creo que éste es el mejor momento.


    Cuando llego a la habitación de Sean, dejo mi bolsa de deporte sobre la cama y, de forma inconsciente, entro en su vestidor; allí veo toda su ropa colgada y, aunque estoy enfadada, sólo deseo acercarme y olerla; sin embargo, me contengo y no lo hago. El orgullo puede más que mis ganas locas de volver a sentirlo cerca, y me cabreo por el mero hecho de no poder cabrearme de verdad con él, cuando en realidad no merece otra cosa.


    Salgo negando con la cabeza y me desvisto antes de abrir la bolsa de deporte. Pieza a pieza saco las prendas y me voy vistiendo, consciente de que no tengo mucho tiempo, porque Zoé vendrá pronto, así que, si quiero correr un rato decente, debo darme prisa. Voy hasta el baño y cojo de mi neceser una goma del pelo para recogerme el cabello en una cola alta; utilizo el peine para ahuecarla un poco y darle la forma que quiero y luego me miro al espejo. Me siento muy extraña; estar en esta casa sola no me gusta, no me siento cómoda.


    —¿Va a salir? —La voz de Hugh me sorprende cuando bajo; no sabía que estaba en la cocina con Helena, que me mira sonriente—. ¿Y Dan?


    —Estoy aquí; me he cambiado para poder acompañarla.


    Hugh asiente y lo mira de arriba abajo, a lo que él agacha la mirada.


    —¿Quieres un poco de agua?


    Helena me ofrece una botella, pero sólo le doy un trago y decido no llevármela, porque no quiero cargar con ella todo el rato.


    —Gracias. A las ocho vendrá Zoé —los informo; ya le había comentado a Helena que seguramente esta noche estaría aquí mi amiga, pero, como no es mi casa, no siento la libertad de hacer lo que me plazca sin contar con ellos.


    —¿Qué vais a querer cenar? —Pienso en ello y sonrío—. Os puedo preparar algo.


    —¿Pizza? —Nos encanta. Si fuera por nosotras, cada vez que nos vemos la comeríamos—. Si no hay, puedo llamar más tarde para que nos la traigan.


    —Tranquila, tendréis pizza. ¿Algún ingrediente en especial?


    La miro y me río; ellos me observan, supongo que un poco alucinados por no entender qué me ocurre.


    —¿Con todos los que sea posible? —A Hugh se le escapa una carcajada y Helena cierra los ojos, sabiendo que se lo estoy poniendo muy difícil, pero es que me gustan todas las pizzas del mundo—. Prepara la que sea, tranquila.


    —De acuerdo.


    —No te alejes mucho —le advierte a Dan, y suspiro ante la cara de pena de Hugh, que parece entender cómo me siento, así que añade para mí—: Pronto terminará todo.


    Asiento y les digo adiós con la mano antes de dar media vuelta y subir la escalera hasta el garaje; allí acciono la puerta corredera y ésta se abre, por lo que veo cómo los dos hombres de seguridad de la entrada me miran; a ellos no los había visto hasta que hemos llegado. Los saludo con la mano y, tras salir por la cancela de la finca, antes de que Dan se adelante y compruebe que no hay nadie, empiezo a moverme, a un ritmo rápido y constante. El parque está a unos cinco minutos de aquí; me irá bien correr al tiempo que respiro aire puro. Cuando llego a él, aprieto un poco el paso por el camino de arena, cuando de pronto me doy cuenta de que me he dejado el teléfono, así que no puedo escuchar música mientras me ejercito, pero no importa. Sigo mi carrera atenta a los pasos de Dan a mi espalda; es obvio que está más que acostumbrado a correr, a juzgar por lo bien que me sigue; parece que esté paseando en vez de corriendo.


    Hay mucha gente que, como yo, ha terminado su jornada laboral y ha venido a desconectarse de todo. Sigo corriendo, cada vez un poco más deprisa, pues necesito dejar de darle vueltas, porque sigo creyendo que Sean se ha pasado de la raya, que no debería haberme fastidiado mis mejores clientes, y mucho menos diciéndoles que trabajo en exclusiva para Cote Solutions. Con todo, eso no es lo que más me duele, sino que haga las cosas por su cuenta y riesgo, sin contar conmigo; eso es lo que realmente me molesta de verdad. Y lo peor es que no se lo puedo recriminar, porque está a miles de kilómetros de mí, a varios pies de altura en este mismo momento… así que me toca tragarme lo que pienso. De repente no percibo los pasos de Dan… No sé cuándo ha sido la última vez que los he oído y me giro para comprobar que me sigue… y entonces descubro que no está a mi espalda. Me paro de inmediato y un fuerte golpe me tira al suelo, por lo que caigo a un lado del camino.


    —¿Estás bien? —El joven que ha chocado contra mí me agarra del brazo y se agacha para preguntarme. Lo primero que veo son sus ojos; me recuerdan tanto a los de Sean que creo que estoy soñando—. Te ayudo.


    —¡Avery! —Dan aparece corriendo cuando me ve tirada en el suelo—. ¿Qué ha pasado?


    —¿Dónde estabas? —le pregunto mientras el chico, apretándome fuerte de la muñeca, tira de mí y me pongo de pie.


    —Abrochándome la deportiva. —Mira al muchacho que tengo a mi lado—. ¿Está bien? —Me mira, preocupado—. ¡Joder!


    —No te inquietes, estoy perfectamente; he chocado con él cuando te buscaba.


    —Si estás bien, sigo mi camino —interviene el desconocido.


    Asiento; sí, no voy a molestarlo más; demasiado ha hecho con pararse para comprobar que no me hubiera hecho daño.


    —Lo estoy, gracias. —Veo cómo se aleja corriendo y pienso en lo que he sentido cuando lo he mirado; puede que sea del golpe, pero he visto a Sean, aunque en realidad no se parece en nada a él… Sólo han sido sus oscuros ojos azules, casi grises, que me han trasladado a él—. Me he raspado un poco.


    —Tienes sangre. Será mejor que volvamos y curemos eso o me quedaré en la calle.


    —No es nada, sólo un rasguño, y no te van a echar por esta tontería.


    —¡Podrían haberla atacado y yo no hubiese estado a su lado!


    Su tono de voz destila enfado consigo mismo, y eso es lo que más me duele. Vale que su trabajo consiste en velar por que no me pase nada, pero hay circunstancias que nada ni nadie puede evitar.


    —No ha sucedido nada, y nadie tiene por qué saberlo. —No quiero que se sienta culpable. Él no ha tenido la culpa de que yo estuviera distraída y me haya comido a un hombre—. ¿Podemos seguir?


    Asiente y esta vez corro a su lado; no quiero ponerme en peligro, ya que no sólo me expondría a mí, sino también a Dan, y no creo que sea justo.


    —Me parece que deberíamos regresar, su amiga llegará pronto —me indica al rato.


    —Es verdad. —Paro de repente, inclinándome hacia delante y apoyando las palmas de las manos en mis rodillas y sintiendo cómo mi frente late como si mi corazón estuviera en ella—. Vamos.


    —¿Podrá recorrer todo el camino de vuelta corriendo? ¿No le duele?


    —Por supuesto.


    Damos media vuelta y, esta vez a un ritmo más lento, el idóneo para que pueda respirar y correr al mismo tiempo sin morirme en el intento, realizamos los mismos metros que antes, pero en esta ocasión en dirección contraria, la que nos lleva a casa.


    Soy orgullosa, siempre lo he sabido… y por eso ahora mismo no voy a reconocer que el sudor que recorre mis mejillas es resultado del esfuerzo inhumano que estoy haciendo, por no decir que no puedo con mi alma. En cambio, Dan es como Sean, parece que no se inmuten al correr, y me fastidia mucho, para qué engañarme. Por ello, intento que no note que estoy destrozada, que cuento los minutos que quedan para llegar, porque, aunque estemos muy cerca, el trayecto se me está eternizando.


    Cuando creo que me voy a morir, veo a mi amiga en la puerta de la vivienda, hablando con uno de los hombres de seguridad, y eso provoca que me olvide por completo del cansancio.


    —¿Qué ocurre? —pregunto nada más llegar, apenas sin aliento.


    —Disculpe, señora. —Zoé me mira, flipando, al oír cómo se ha dirigido a mí, y no me extraña—. Le hemos pedido algo que acredite su identidad, y se niega a mostrárnoslo.


    —No lo necesita. Es mi amiga Zoé.


    —Eso mismo les he dicho, y no hay manera —añade, bastante molesta por el hecho de que no hayan creído su palabra—. De verdad…


    —Disculpe, señora, pero tenemos órdenes expresas de…


    —Lo sé, pero no pasa nada. —Agarro a mi amiga del brazo y la llevo hasta la puerta principal, más allá de la cancela, mientras ella los mira de arriba abajo, sonriente; sólo le falta hacerles una peineta para que quede constancia de que se ha salido con la suya—. No puedes ser educada nunca, ¿eh? —la reprendo, y ella me abraza y me da un beso en la mejilla.


    —Ya me conoces. —Empieza a observar la vivienda de Sean y, antes de que abra la boca, ya sé lo que va a decir—. Esta casa la quiero vender yo.


    —No está en venta —le aclaro, muy segura de que Sean de momento no tiene ninguna intención de deshacerse de ella, y la verdad es que dudo que lo haga en el futuro.


    —Algún día lo estará y entonces pondrá «En venta, contacte con Zoé Phillips», que lo sepas.


    —Me parece que te equivocas, creo que a Sean le gusta demasiado.


    Tengo clarísimo que no la venderá, al menos a corto y medio plazo.


    Abro la puerta de entrada y le indico con un gesto de la mano que puede pasar, para luego señalarle la escalera. Bajamos una sola planta.


    —¿La zona de las habitaciones?


    —Ajá —le contesto, sonriente, porque sé que no lo puede evitar —. ¿Quieres hacer un tour?


    —Por favor —responde mientras se frota las manos ante mi pregunta.


    —Aquí hay una habitación de invitados; es la primera vez que entro, la verdad. —Las dos la escaneamos por completo y volvemos a cerrar la puerta—. Aquí tenemos un baño que no está nada mal, y otra habitación de invitados. —Esta vez la miramos más rápido—. Y por aquí llegamos a la joya de la corona.


    —El cuarto de las orgías —suelta, y aplaude, divertida.


    —Puedes llamarlo así. —Abro la puerta de la que es nuestro cuarto y asiente, sin duda era lo que se esperaba—. Aquí dormimos.


    —Folláis.


    —Mucho, para serte franca —le sigo la broma entre risas, y nos encaminamos al vestidor—. Aquí nos vestimos. —Silba, esta vez sí que le ha sorprendido—. Y aquí nos duchamos. —Pasamos al baño y, cuando ve las vistas que hay desde esta estancia, se acerca un poco más al ventanal.


    —Qué lujo darse un baño aquí.


    —Te lo puedo asegurar. Bueno, ya te he enseñado la planta donde están las habitaciones.


    —Quiero verlo todo —me pide, y yo pienso en que quiero darme una buena ducha, pero debo ser educada… o ella misma se pondrá a curiosear cualquier cosa que no debiera.


    —Vamos.


    Bajamos a la planta siguiente y al llegar abre la boca desmesuradamente mientras se acerca a la mesa del comedor y acaricia la robusta madera. Sé que le encanta, pero sobre todo, conociéndola, sé que, mientras pierde la vista en el horizonte, en el tímido movimiento de las copas de los árboles que parece que se puedan tocar sentados a la mesa, ve varios símbolos de dólar flotar por el ambiente—. Éste es el comedor. —Obvio, pero con eso consigo que me mire a mí—. El salón —añado mientras le señalo el otro lado de la planta, donde se adentra.


    —Vaya vistas, esta casa es única.


    —Eso creo.


    —Y la cocina es espectacular, se funde con el salón.


    Zoé es un lobo con piel de cordero cuando se trata de adquisiciones; sabe muy bien qué edificaciones elegir para rentabilizar su venta todo lo que pueda, y sin duda que esta casa sería una candidata perfecta, ya que no hace falta ser una experta como ella para darse cuenta de eso.


    —Aquí hay un servicio… y aún queda la planta de abajo. ¿Quieres que vayamos? —Cómo no va a querer, si está disfrutando como una niña pequeña—. Te la enseño y luego me acompañas a la ducha.


    —¿Quieres que me duche contigo? —bromea; las dos lo sabemos y ni le contesto.


    Descendemos la escalera y le muestro la sala que hay. Es muy amplia y supongo que se trata de una zona que utiliza más en verano, cuando quiere estar cerca de la piscina. La verdad es que me hago una ligera idea de lo bien y cómodo que se debe de vivir aquí. Abro la puerta corredera y salimos a la zona de barbacoa y piscina, desde donde Zoé mira hacia el despacho de Sean.


    —Pues esto es todo.


    —¿Y todos estos hombres?


    Me señala a los dos chicos que hay muy cerca de nosotras, aunque hacen como si no nos vieran, y después señala hacia arriba, recordándome lo que se ha encontrado en la puerta de la calle cuando ha llegado; es decir, el caluroso recibimiento que le han dado.


    —Es una larga historia…


    —Sé que Jeff y Owen están muy preocupados, pero no me han querido contar nada.


    No saben hasta qué punto se lo agradezco; este tema es demasiado delicado como para ir aireándolo alegremente.


    —Vamos al baño para que me dé una ducha y allí te pongo un poco al día.


    Subimos de nuevo la escalera y nos encaminamos a la habitación de Sean. Ella se sienta en la cama y luego se tumba en ella, con la mirada fija en el techo, y yo voy al vestidor y cojo unos vaqueros, ropa interior y una sudadera para poder cenar cómoda.


    —¿Estás segura de que no la va a querer vender?


    —¿Tú lo harías? —Mi pregunta responde la suya; a ninguna de las dos se nos pasaría por la cabeza. Esta casa es espectacular, mucho más de lo que parece en un primer momento—. No tardo —le digo mientras entro en el baño y luego abro el grifo de la ducha.


    —¡Quién te ha visto y quién te ve!


    —Soy la misma. —Asomo la cabeza para que me oiga bien y veo cómo deja caer los zapatos al suelo y rueda hasta quedar boca abajo en la cama, para apoyarse a continuación en uno de sus brazos—. ¿O crees que he cambiado en algo?


    —Eso es lo que me da miedo… Has cambiado de vida tan rápido que no quiero perder a mi amiga.


    —¿Y por qué me tendrías que perder? —Cierro la mampara de la ducha y me coloco bajo el chorro. Entonces se pone justo delante y, apoyada en el mármol del lavamanos, la veo mirando por la gran ventana, pensativa—. Dime…


    —Sean es diferente; no es un hombre cualquiera. Mira dónde vive, o dónde está ahora mismo. Es lógico que, si estás con él, tu vida no puede ser igual.


    La miro sin responder, porque debo reconocer que tiene toda la razón del mundo… aunque me gustaría poder decirle que se equivoca, que todo sigue igual que antes, pero no es así.

  



  

    Capítulo 32


    —Supongo que sí, que es diferente, pero como la tuya… porque no me vas a negar que tienes algo con Andrew. —Tal y como menciono su nombre, se le escapa una sonrisilla de culpable—. Pero, y el arquitecto, ¿qué?


    —Es difícil de explicar.


    —Inténtalo. —Se calla y parece estar meditando qué contar—. No tengo toda la noche.


    —Andrew es pura locura, y Kieran, el hombre más bueno del universo.


    —Entonces, Andrew te pone más. —Me enjabono la cabeza mientras intento comprender lo que piensa realmente mi amiga—. Lo entiendo, es muy atractivo.


    —Está buenísimo, pero Kieran también, de verdad que lo está, pero supongo que es mucho más normal. —Se le escapa la risa y la comprendo tanto…—. Aunque Andrew es para una temporada, hasta que se canse de mí. Tiene a cientos en el club y, además, no quiere nada serio, así que no me va mal del todo.


    —Hasta que Kieran se entere y te mande a la mierda —replico a la vez que me enrollo la toalla al cuerpo y me seco el pelo con otra mientras me mira, y entonces sé que se esconde un as bajo la manga.


    —Ya lo sabe; es complicado de explicar.


    Eso sí que no me lo esperaba.


    —¿No me digas? Últimamente siento que esa frase me la tengo que tatuar… ¿en el culo?


    Me sorprendo yo misma de lo que acabo de decir… pero es que con Sean me ocurre lo mismo: todo es muy complicado de explicar.


    —Pues oye, podría ser un tatuaje de amigas. ¿Te animas?


    —Paso, háztelo tú.


    —Qué sosa eres. Kieran no quiere compromisos y, cuando le dije que aquí conocía a un chico, no le pareció mal, más bien al contrario, y aunque es la primera vez que me pasa, no me siento culpable. Ni cuando estoy aquí, ni cuando estoy con él.


    —¿Y él también está con otras chicas?


    —No lo sé, no me lo ha dicho.


    Conozco muy bien a Zoé y tengo claro que ese chico le gusta, tanto que se ha conformado con lo que le ha puesto en bandeja.


    —¿Se lo has preguntado?


    —Más o menos. —La miro con cara de «¿a quién pretendes engañar?»—. Vale, no, no lo he hecho.


    —¿De qué tienes miedo?


    —De saber la verdad.


    —Mira, te comprendo, aunque lo dudes, pero a veces es mejor saberla y enfrentarte lo antes posible a tus miedos.


    Abro mi neceser, cojo un peine y comienzo a desenredarme el pelo.


    —Déjame, siéntate. —Le entrego el peine y me cepilla la melena como hacíamos de pequeñas; siempre le ha encantado hacerlo—. Él es increíble, en todos los aspectos, pero… si ya entra con la cancioncita de que no quiere nada serio, qué más voy a decir.


    —Tendrá miedo a enamorarse…


    —O no le gusto más que para un polvo de vez en cuando. —Puedo ver su media sonrisa, y sé qué es lo que le pasa—. Así que, mientras tanto, pues me lo paso bien con Andrew, que me quiere para lo mismo.


    —Y así te dejas usar por ellos a su antojo.


    —Ah, no, yo los uso también.


    —Engáñate todo lo que quieras; está bien, sigue haciéndolo… pero como amiga tuya que soy debo decirte que creo que te confundes.


    Tengo que ser sincera, porque para mí Zoé es muy importante y no quiero que sufra por ningún hombre.


    —¿Y tú? ¿No tienes miedo a que te venga grande esta vida, la intensidad de Sean?


    —Pues sí, no te voy a mentir, aunque, cuando él está conmigo, me olvido de todo.


    —Y pierdes las bragas. —Me tapo la cara con las manos y niego con la cabeza, entre risas.


    —No se te va a olvidar en la vida…


    —A ver, recuerda que quedé contigo y me dijiste que tenías que comprar bragas porque el depravado y tío bueno de tu ligue te las había quitado… y después ocurrió lo mismo en casa de tu… exmarido —termina diciendo, después de tener que pensarlo unos segundos—. Qué raro se me hace… Bueno, eso, que entré en el salón y Sean tenía tus bragas pegadas a su nariz, las olió y se las metió en el bolsillo; no hay nada más erótico que eso.


    —Zoé, te juro que no puedo pensar en otra cosa que no sea él, y hoy estoy enfadada con Sean, pero, no entiendo por qué, con él se me olvida todo muy rápido.


    —A cualquiera le pasaría… Ahora me puedes contar lo que ocurre y por qué estás encerrada en este fuerte vigilado.


    —Uf… —Se me escapa un suspiro antes de volver a coger aire y energías—. Jeff y Sean tienen un proyecto millonario de una nueva energía revolucionaria y van a hacer una prueba piloto en una nueva ciudad que se construirá en los Emiratos Árabes Unidos, en la península de Arabia; si todo sale bien, aplicarán esa energía, limpia, en todo el planeta…, pero eso va a afectar en gran medida a los que ahora mismo mueven todo el dineral del petróleo, y creen que los quieren asustar para que se olviden del tema.


    —Joder, Ave, eso no es ninguna tontería.


    —No, por eso estoy aquí y no en mi casa. Sean se ha encargado de que no esté sola y, aunque deteste la idea, eso consigue que me relaje. En la empresa también hay personal de seguridad infiltrado… pues el otro día quemaron la puerta de entrada de Cote Solutions.


    Deja de peinarme de repente y abre la boca desmesuradamente.


    —¿En serio? Vaya susto se darían los trabajadores.


    —No, por suerte fue de noche y durante el fin de semana, así que nadie se ha enterado, porque Sean, Jeff y Owen se encargaron de todo para que así fuera.


    —¡Los tres! Tú te has dado cuenta de que te has acostado con todos ellos. ¡Podrías hacer una orgía, total!


    —No creo que a Sean le gustase tu idea.


    —Te quiere sólo para él, ¿verdad? —Asiento, convencida, ¡vaya si lo quiere! Si por él fuera, no saldría de esta casa sin un cartel en el que pusiera «Propiedad de Sean Cote». Creo que un día me compraré una camiseta con esa frase para hacerle un regalo—. Eso es bueno.


    —A veces es demasiado. Mira de lo que me he enterado hoy… —Aguarda, curiosa, a que le cuente lo que he descubierto y yo me alegro de ello, pues por fin me voy a poder desahogar—. Se suponía que Jeff y Sean, para que yo pudiese estar segura debido a las amenazas que estaban recibiendo, iban a contactar con mis clientes para hablar con ellos y aplazar algunas de mis sesiones formativas; retocar mi agenda, vamos…, pero hoy uno de mis mejores clientes me ha explicado que Sean no hizo eso, sino que les comunicó que había decidido prestar mis servicios sólo a Cote Solutions, en exclusiva. ¡Se lo ha dicho a mis cuatro mejores clientes! ¡Esos que casi completaban mi agenda mensual!


    Se le escapa una carcajada y yo la miro con cara de querer asesinarla.


    —Propiedad de Sean Cote —suelta Zoé, como si hubiese leído mi pensamiento de hace un momento—; está marcando su territorio, y te puedo asegurar que, si ya ha comenzado, te puedes dar por jodida, porque no va a parar. Esto sólo es el principio.


    —Yo no soy así. Me conoces muy bien, me gusta tener mi espacio, mis ratos a solas, mi independencia… —declaro mientras la miro a través del espejo.


    —Quién dice que no los vayas a tener, pero siempre teniendo claro que él ocupará gran parte de tu tiempo.


    —Me va a volver loca.


    —De amor, amiga, y de sexo del bueno, así que no te quejes.


    —Sí me quejo, Zoé. No es justo que quiera controlar mis cosas, es insano. Es más, le voy a recomendar que vaya a terapia para que le hagan ver que lo suyo no es ni medio normal.


    —Encima que te pone a un tío bueno de seguridad… Si tuviera miedo de que lo engañaras, habría elegido a un hombre viejo y gordo, no a ese bombón. Por cierto, me podrías dar su teléfono.


    —Sí, claro, ¿y qué más?


    —Vaya, ahora tienes celos… —Me da un golpe en la mano con el peine cuando considera que mi pelo ya está perfecto—. Cualquiera diría que necesitas a alguien más, a pesar de tener a tu chico.


    —Sabes que no los tengo. Venga, me visto y bajamos, que Helena nos va a hacer pizza para cenar.


    —Humm… No sé quién es Helena, pero ahora mismo la quiero mucho.


    Se relame mientras cierra los ojos e imagina la pizza.


    —Ahora mismo la conocerás. Es un encanto de mujer, es como mi segunda madre. Ayuda a Sean con la casa.


    —Ya me suponía que no la limpiaba él.


    —Por supuesto. Creo que nunca lo he visto recoger nada.


    Acabo de vestirme y por último cojo unos calcetines de Sean de su cajón; me encanta sentir que me van grandes. No creo que le importe que se los coja. Me los pongo y Zoé se parte de risa, pues me conoce muy bien y sabe que siempre lo he hecho; en mi casa se los quitaba a mi hermano y, cuando me casé con Jeff, se los robaba a él. Hoy, por primera vez, se los he birlado a Sean.


    Bajamos la escalera y, sin duda, Helena ya se ha puesto manos a la obra, pues toda la casa huele increíblemente bien, ya que el olor recorre cada una de las estancias, hasta llegar a nosotras.


    —Dios mío, qué aroma más rico —apenas susurra, pero yo la oigo perfectamente mientras descendemos los escalones que nos quedan.


    —Te lo he dicho, amiga, es la mejor. —Nos plantamos en la isla de la cocina y las dos nos sentamos sin que Helena ni siquiera se haya dado cuenta de que estamos a su espalda—. Hola, Helena. Te presento a Zoé, mi mejor amiga.


    —Ay, hola. No os he oído bajar. Encantada, Zoé. Espero que te guste esta pizza que os estoy preparando. —Coge un guante y saca del horno una bandeja que deja sobre la encimera de mármol y las dos nos miramos, alucinadas. Aparte de que es enorme, cosa que no me esperaba, es de varios sabores—. He hecho un poco de todo.


    —Mil gracias, no tendrías que haberte molestado tanto —le digo. No me gusta darle trabajo extra, y ella lo sabe, lo detecto por cómo me mira, dándome a entender que lo ha hecho porque ha querido y que no debo sentirme culpable.


    —Sabes que no me importa, y quiero que comáis bien; así me aseguro de que volvéis y no me aburro en esta casa tan solitaria.


    —Te digo desde ya que, si me prometes que siempre hace esta pizza… —Zoé me mira a mí para decirme algo—… voy a venir a menudo; avisa a Sean.


    —Si te deja…


    —Más le vale —suelta como si nada entre risas, y vuelve a mirar hacia la pizza—. ¿Puedo probar un poco?


    —Todavía quema mucho, como has visto acabo de sacarla del horno. Dame dos minutos y la tendréis dispuesta en la mesa. —Me mira a mí de repente, como si hubiera hecho algo mal—. ¿O prefieres que la ponga en la mesilla que hay delante del sofá?


    Me giro y veo que ya ha puesto la mesa del comedor; no voy a hacer que la pobre lo mueva todo porque a mí se me antoje cenar en el suelo.


    —No, ya está bien.


    —Es un momentito.


    —Helena… no; de verdad que no pasa nada.


    A pesar de mis palabras, no me hace ni caso y se dirige hasta la mesa del comedor con la intención de recogerla para trasladarlo todo a la mesita de centro.


    Entonces Zoé y yo nos adelantamos y la ayudamos… aunque no nos mira bien, ya que no está acostumbrada a que nadie le eche una mano, pero, si quiere tenernos aquí, deberá habituarse a ello, porque nosotras somos así y no vamos a cambiar si creemos que no estamos haciéndolo mal, sino todo lo contrario.


    —Este vino es de los buenos —comenta Zoé al mirar la etiqueta.


    Por ello, cuando se dispone a abrirlo, me sabe mal.


    —¿No crees que Sean se enfadará, Helena? Es su preferido. —Le quito la botella de las manos a mi amiga y le enseño el nombre a ella, que pone cara de extrañada por mi pregunta, pero es que no quiero que piense que venimos a su casa a saquearla.


    —Tiene botellas de sobra para él, y seguro que prefiere que lo tomes tú con tu amiga. Estará encantado de que os la bebáis.


    —Ya la has oído.


    Zoé, ni corta ni perezosa, me arranca la botella de las manos y coge el abridor que hay encima de la mesa, para abrirla a continuación sin ningún tipo de remordimiento.


    —Tomad dos copas.


    Helena lo coloca todo de la mejor manera para que nos quepa sobre la mesita y las dos nos sentamos en la alfombra, encantadas… sin ninguna formalidad; simplemente hacemos lo que nos gusta…, somos lo que siempre hemos sido, sin pensar en nada más. Supongo que estar al lado de Zoé consigue que recuerde de dónde vengo y quién soy realmente… Avery Gagner en estado puro. Por mucho dinero que tenga Sean, además de personas de servicio, aviones privados y vete tú a saber qué más, no quiero cambiar, no quiero convertirme en algo que no soy, porque, si realmente desea estar conmigo, deberá aceptarme tal y como soy… Deberá amar a la Avery que se despierta con el pelo de leona, con los ojos hinchados e intentando quedarse cinco minutos más en la cama; la que quiere que se la reconozca laboralmente por sus propios méritos, y no por ser amiga o novia de… Eso es lo que necesito que entienda, y no que actúe por su cuenta, sin pedirme opinión, y mucho menos cuando se trata de mi trabajo. Yo jamás me entrometería en el suyo o le exigiría cambios… a pesar de saber que actualmente nos afecta a muchos, como ya hemos comprobado, pero no lo he juzgado ni le he pedido que abandone su idea de cambiar el planeta, enfrentándose a los todopoderosos que ahora mismo mueven los hilos. Y puede que me hubiera encantado seguir con mi tranquila vida, siendo una ilusa que no se entera de lo que ocurre en este horrible mundo de petróleo y poder, pero por desgracia ya no es así… y no quiero que deje de luchar, al igual que yo quiero seguir haciéndolo en lo mío, pero necesito que me deje, que no atraviese esa delgada línea que altera todo mi universo.


    —¿Qué te preocupa? —Zoé me ofrece una copa y dejo mis reflexiones para más tarde—. Pocas veces te he visto tan pensativa.


    —Es que estoy… superada.


    —¿Tienes miedo? —plantea antes de dar un trago sin dejar de mirarme, y yo me tomo unos segundos para meditar si lo que tengo es eso.


  



  
    Capítulo 33


    —No, ninguno.


    —Tienes a un equipo de personas vigilándote, y eso es porque alguien os quiere fuera del mapa. —No sé si ahora mismo me alegra que mi amiga sea tan clara, la verdad—. ¿Eso no te da miedo?


    —Me preocupa, pero no me atemoriza.


    —Entonces, ¿qué más hay? —Doy un gran trago y suspiro, valorando sincerarme con mi amiga—. Puedes hablar conmigo.


    —Sean… él es… tan protector, tan controlador, que no puedo, me cabreo. Me dan ganas de abofetearlo y no parar hasta decir basta —suelto de carrerilla, sin respirar, consciente de que necesito sacarlo, tener un confidente y sentir que alguien me entiende.


    —Eso no es bueno… ¿no?


    —No, no lo es. ¿Te recuerdo lo que ha hecho?


    —No es para tanto —responde, y coge un trozo de pizza, le da un bocado y no puede evitar gemir; espero a que se centre en mí para seguir con nuestra conversación—. Podría ser peor. —Se le escapa la risa.


    —¡Me ha anulado a mis mejores clientes, les ha dicho que voy a trabajar en exclusiva para él! ¿Te lo puedes creer? —Se le escapa de nuevo la risa y niego con la cabeza, sin dar crédito a que le haga tanta gracia lo que le acabo de decir—. ¿Te parece divertido?


    —Eso se llaman celos.


    —¿De empresarios de más de cincuenta años?


    —Sí. Ellos también tienen ojos, ¿no? —Esto es increíble, ¿cómo va a tener celos de esos hombres? Nunca me fijaría en ellos—. Y, aunque parezca raro, hay algunas chicas que, por conseguir el favor de un tío con pasta, llegarían a tirárselo.


    Sólo de pensarlo me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Jamás de los jamases me acostaría con un tipo por dinero, y mucho menos con uno que podría ser mi padre.


    —Pues yo no.


    —Ni yo… y seguramente Sean sólo quiere que tengas más tiempo libre para poder disfrutarlo con él.


    —¿Lo estás defendiendo, después de cargarse gran parte de mi cartera de clientes, al menos la más importante?


    Le pongo cara de no dar crédito a que mi amiga, esa que siempre ha sido malpensada e impulsiva, esa a la que siempre he tenido que estar frenando antes de hacer algo de lo que pudiera arrepentirse, lo está justificando.


    —No lo defiendo.


    —Sí lo haces, y lo sabes —replico, señalándola con un dedo acusador.


    —Me cae bien.


    —¿Te cae bien? —La analizo, sé de sobra que se está callando algo—. ¿Desde cuándo?


    —¿Qué estás queriendo decir?


    Me mira muy seria, dejando el trozo de pizza que sostenía sobre la mesa.


    —Que Jeff se enfadó porque no quería que estuviese con él, pero ahora parece que lo haya olvidado… y que conste que no me quejo, pero me extraña, y tú… apenas lo conoces. ¿Cuántas veces lo has visto? ¿Dos, tres…?


    —Me lo encontré cuando estaba enfadado contigo y estuvimos hablando un rato.


    —¿Dónde?


    Nadie me lo ha dicho; de verdad que últimamente no me entero de nada, y ya no sé si es culpa mía o es que, simplemente, todo el mundo me aparta sin darse cuenta.


    —Ya sabes dónde. —Pone cara de picarona y me froto la frente, intentando controlar cada una de mis emociones—. Yo estaba allí y el entró a hablar con Andrew.


    —¿Terminasteis vestidos o desnudos?


    —¡Eh, eh, no imagines algo que no es! Sólo hablamos en la terraza. Le pedí que, por favor, te escuchara, que nada era como parecía, y que tuviera la mente abierta, porque valía la pena luchar por ti.


    —¿Y qué contestó?


    —Nada.


    —¿Nada?


    Mi amiga le pidió que me diera la oportunidad de hablar con él, de explicarle lo que realmente había ocurrido, y él ni siquiera le respondió.


    —Se fue, sin más… pero aquí está. Ave, este hombre te quiere demasiado.


    —Permíteme que lo dude. —En cuanto digo eso, Helena aparece por mi espalda y me quedo callada; ella tampoco dice nada—. Helena, dime —suelto al fin.


    —Sólo he venido a comprobar que no os faltase nada —contesta.


    Su voz es triste, sé que ha oído mis últimas palabras y no quiero que las malinterprete, pero ahora mismo no tengo muy claro lo que siente Sean por mí, o qué es lo que quiere.


    —Puedes irte, no necesitamos nada más.


    —Te felicito, está buenísima. Es la mejor pizza que he probado en mi vida. —Zoé consigue arrancarle una sonrisa y luego nos dice adiós con la mano antes de darse media vuelta y desaparecer del salón—. ¿Tú lo quieres?


    —Sí —afirmo entre suspiros, porque es la verdad; estoy enamorada de este hombre y ya no puedo hacer nada por remediarlo—, mucho… y creo que eso es lo que me da más miedo.


    Sonríe ante mi confesión y yo sigo comiendo pizza.


    —No tienes nada que temer, porque, si los dos os queréis, y me consta que es así, nada os va a separar.


    —Somos muy diferentes… Si no me crees, mira dónde vive. —Muevo la cabeza de un lado al otro, levantando las manos para que eche un vistazo a nuestro alrededor; puede que así entienda lo que me ocurre realmente—. Quizá se canse de mí.


    —Eso no lo sabes, así que, para comerte la cabeza con algo que no sabes si va a ocurrir, ¿por qué no vives el momento sin temor a lo que vaya a pasar? Yo estaré a tu lado… para reír, llorar o matarlo en caso de que sea necesario. Vive al máximo, por favor.


    —Tienes razón —voy a dar un nuevo trago a mi copa y veo que está vacía—, y vamos a comenzar a hacerlo celebrándolo.


    Asiente y me levanto para ir a la cocina. En la nevera veo que hay unas cuantas botellas del vino preferido de Sean. Cojo una y la abro, para festejar el momento.


    —¿Ya no estás enfadada?


    —Sí lo estoy, pero sé cómo lo puedo solucionar.


    —Mejor no quiero saberlo. —Se le escapa la risa y da un sorbo antes de alzar la copa para que se la rellene, igual que la mía—. Por el sexo con tíos increíbles.


    —Brindo por eso.


    Chocamos nuestras copas y las dos nos reímos. Supongo que habernos bebido una botella ya comienza a hacernos efecto, y sé que esto sólo es el principio, ya que, tras la que acabo de coger, vendrá otra… y terminaremos dormidas sobre la alfombra, como tantas veces nos ha ocurrido.


     


    * * *


     


    —Te están llamando.


    Levanto la cabeza, que tenía apoyada al sofá, y veo que la pantalla de mi teléfono está iluminada… pero, justo cuando voy a pulsar a responder, se apaga.


    —Ya no.


    —Llámalo o mandará a los SWAT a que nos vengan a rescatar.


    La miro con cara de enfado; no me gusta nada sentir que sería capaz de hacer algo por el estilo, aunque sé perfectamente que podría hacer algo así.


    Cojo el móvil y llamo a través de la aplicación de WhatsApp; no tengo que esperar, porque responde al primer tono, aunque yo permanezco en silencio, porque quiero demostrarle que estoy cabreada con él, o al menos lo estaba esta misma tarde, porque, en este instante, oír su voz es lo único que me apetece.


    —Acabo de llegar al hotel… —No digo nada y vuelvo a mirar al techo, dejando caer la cabeza sobre el sofá mientras que con la mano derecha acaricio la alfombra, ya que aún seguimos sentadas en ella—. Me iba a dormir, pero, al buscar ropa para meterme en la cama, me he encontrado con algo que no esperaba… —Vuelvo a quedarme callada mientras mi cuerpo se moja de repente. ¿Por qué? Porque esa voz grave consigue derribar hasta el muro más alto que se pueda levantar—. ¿Estás ahí…?


    —Sí.


    —¿Estás bien?


    —Pues ya que lo preguntas, no —suelto a bocajarro, y tengo claro que su silencio se debe a que está intentando adivinar qué me ocurre, y supongo que incluso está buscando la forma de contactar con Hugh para que averigüe qué me sucede—. ¿Sabes con quién he estado hoy? Con Luther. —No le doy tiempo ni a que me conteste, y en cuanto oye el nombre que le he dicho, percibo que su respiración se torna más intensa. Es consciente de que sé la verdad—. ¿Cómo has podido?


    —¿Estás en casa?


    —¿Cómo te has atrevido a jugar con mi trabajo?


    —Avery, ¿estás en casa?


    —¡Qué más da dónde esté! —le grito, y Zoé se yergue de repente… todo lo que puede, porque las dos estamos bastante perjudicadas.


    De pronto oigo uno pasos acercándose y veo que Hugh aparece con el teléfono en la mano. Por supuesto, sólo unos segundos… eso es lo que ha tardado en dar aviso para que vengan a buscarme. Así es Sean, controlador.


    —Has bebido, deberías irte a la cama.


    —¿Para qué si mañana no tengo que madrugar? Un capullo se ha encargado de que tenga el día libre, al provocar que pierda todos mis clientes… Ah, pero olvídate de la exclusividad: mañana mismo iré al banco a ordenar que rechacen cualquier ingreso que proceda de alguna de tus cuentas. ¿Me has oído?


    —Necesitas el dinero.


    —No te equivoques, Sean: lo que necesito es tener mi trabajo y tener libertad, y encerrada en tu fuerte no es que la consiga.


    Percibo alejarse los pasos de Hugh; ya ha cumplido con su cometido, comprobar que estoy bien.


    —¡Joder, no te estoy reteniendo…!


    —Me estás protegiendo, es verdad…, de esos que van detrás de nosotros por tu culpa, claro.


    —¡He viajado miles de kilómetros para solucionarlo! —me grita, exasperado, y en ese momento me pongo de pie para ir hasta la cocina, pero el efecto del alcohol provoca que me vaya de lado y tropiece contra la escalera, cayéndome de bruces contra los escalones.


    —¿Te has hecho daño?


    Zoé viene hasta mí e intenta levantarme, pero las dos nos caemos al suelo.


    —Creo que ahora sí que vienen los SWAT. —Se me escapa la risa y le enseño la pantalla del teléfono, que está rota. De repente aparecen Hugh, Helena y un chico de los que vigilan el jardín y se paran frente a nosotras al vernos en el suelo—. Estoy bien, sólo me he caído —les digo, y levanto las manos para que no se asusten. Entonces oigo un grito de Helena y veo cómo corre hasta mí sin saber qué ocurre, hasta que gira mi mano y veo que tengo un poco de sangre.


    —Señor, todo controlado, no ha pasado nada grave… sólo se ha roto la pantalla del teléfono… ¿Está seguro? —Hugh activa el manos libres de su móvil y oigo a Sean gritar una y otra vez la palabra «joder», y de pronto me siento tan culpable que empiezo a llorar, sin poder hablar.


    —Avery, ¿estás bien?


    —Lo está —interviene Helena—. Voy a acompañarla a la cama; descansa, que has tenido un viaje largo.


    —¡Avery! Háblame. —Helena me hace un gesto para que responda y yo me seco las lágrimas con el reverso de la mano y suspiro antes de decir:


    —Se me ha resbalado el teléfono de la mano.


    —Por dios, Avery, si te pasa algo, y yo aquí… ¡No tendría que haber venido!


    Noto el dolor en su tono de voz y me siento fatal; podría estar hablando tranquilamente con Sean, jugando con él por la prenda interior que le he dejado en la maleta, y en vez de eso… estoy sangrando, llorando y borracha a más no poder.


    —Soluciónalo y vuelve —suelto; mi tono es de súplica.


    —Te lo pido por favor, no salgas de casa sola. Lo voy a arreglar, pero no puedo hacerlo si estoy preocupado por ti.


    —Está bien.


    Veo que aparecen las palabras «llamada finalizada», y no sé si es porque me ha colgado o ha habido algún problema con la conexión a Internet, pero, sea lo que sea, me va bien, porque ya no puedo dejar de llorar.


    Helena me lleva hasta un taburete de la cocina y siento la mirada decepcionada de Hugh sobre mí… y me duele, no suelo ser así. Yo siempre me he comportado en todos los sitios, pero con Sean todo resulta diferente; saca partes de mí que hasta este momento jamás habían aparecido.

  


  
    Capítulo 34


    —¿Estás bien?


    Zoé se da la vuelta hacia mí en la cama de Sean mientras yo sigo mirando en dirección al techo, sin dejar de tocarme la venda que Helena hace unos minutos me ha puesto para curar la herida que me he hecho en la caída.


    —Sí. Últimamente ésta es mi vida, supongo que algún día me acostumbraré.


    —Te quiere mucho, más de lo que pensaba. —Mi amiga pocas veces habla tan seria, y supongo que tiene razón. Desde que conocí a Sean sólo ha querido estar a mi lado; aun habiéndole mentido, me perdonó; me ha demostrado en todo momento lo mucho que le importo y, aunque hay cientos de cosas que no me gustan de él, hay millones que sí—. Nunca había oído a un hombre tan preocupado por ti.


    —Todo esto me supera.


    —El amor duele, amiga… cuando es de verdad, duele más de lo que pensamos.


    —¿Alguna vez te has sentido así? —Me giro para mirarla a los ojos y asiente—. ¿Con el arquitecto? —Asiente de nuevo—. Pues esto es una mierda.


    —Ni que lo digas, pero supongo que algún día nos reiremos de esta conversación. Seremos felices y consideraremos que habrá valido la pena.


    —Y si no…


    —Pues al menos no tendremos la duda de «¿y si lo hubiéramos intentado?».


    Esa frase me la ha dicho desde pequeña mi madre, y he creído en ella como si fuera la esperanza o la fe que siempre he querido mantener viva en mi vida.


    —Buenas noches, y gracias por estar aquí conmigo.


    —Siempre estaré a tu lado.


    Sonrío y cierro los ojos, y sin darme cuenta, poco a poco, pierdo la noción del tiempo, mi mente se queda en negro y mi cuerpo se relaja tanto entre las sábanas de Sean que me adentro en un estado profundo de sueño que me vence por completo.


     


    * * *


     


    Apago el despertador, que lleva unos minutos sonando, pero arranca de nuevo; vuelvo a incorporarme para apagarlo, pero, como si estuviera en una pesadilla que se repite una y otra vez, vuelve a sonar.


    —¡Avery, despierta! ¡Ave, me tengo que ir!


    —¿Qué? —Me siento de repente en la cama y veo cómo Zoé da saltos de un lado a otro, vistiéndose. Mi cabeza da vueltas y creo que me va a estallar mientras veo cómo me mira con cara de preocupación—. ¿Qué pasa?


    —Mi vuelo sale en media hora y no he recogido la maleta del hotel. ¡Otra vez no!


    —Tranquila, y no grites, por favor —le ruego, pero no me hace ni caso; entra en el baño, se recoge el pelo en un moño y vuelve a salir cuando ya me he levantado de la cama.


    —Quedan veinticinco minutos, no voy a llegar. —Se sienta en la cama y veo, alucinada, que le importa realmente perder un avión… ese avión—. Había quedado en el aeropuerto con Kieran, era la primera vez que me venía a buscar.


    ——Espera, creo que lo puedo solucionar. Ven, y deja de lloriquear, que me duele la cabeza. —Le pido que me siga a la planta de abajo, donde nos encontramos a Hugh y Helena, que me miran para comprobar mi estado. Les confirmo que me encuentro bien y le muestro a Helena la mano para que se quede tranquila—. Hugh, ¿podemos pedir un favor?


    —Zoé pierde el avión. —Helena me lee la mente.


    —¿Se va a Quebec? —Mi amiga asiente, temblorosa—. No se preocupe, lo preparo todo ahora mismo.


    Ella se gira hacia mí y veo cómo abre los ojos exageradamente al ver cómo Hugh desparece a nuestra espalda.


    —Desayuna. Voy a vestirme, no tardo.


    —¿Sean tiene un avión? —no puede evitar preguntar, a lo que Helena se da media vuelta, riéndose, y yo me siento enormemente identificada con ella, porque el día del accidente de Jeff hice la misma pregunta.


    —Digamos que invierte en aeronáutica…


    —¡Dios! Como no te cases tú con él, lo haré yo. —Le dedico una mirada de rechazo—. ¡Que es broma!


    —Más te vale.


    La dejo en la cocina y subo para darme una ducha rápida, creo que la más rápida de toda mi vida. Con el pelo mojado, me pongo un vestido informal, me calzo unas Converse y bajo la escalera para llegar a la cocina, donde Helena ya me ha preparado mi café para llevar junto con una pequeña bolsita llena de bollería que Zoé no deja de mirar, sonriente.


    —¿Listas?


    Me giro para ver a Dan, a quien ya había reconocido por su voz.


    —Tomaos esto, os irá bien.


    Helena saca dos ibuprofenos de un armario de la cocina y las dos, más que agradecidas, los ingerimos, porque la resaca no es pequeña, para qué engañarnos.


    —Ese vino será carísimo, pero vaya dolor de cabeza da.


    Se frota la frente y cierra los ojos, con la esperanza de que haga un efecto rápido.


    —No dudes que le voy a pedir a Sean que cambie de vino.


    —Si no os hubierais bebido tres botellas… —nos regaña Helena, y las dos encogemos los hombros.


    —Fueron necesarias, Ave estaba muy enfadada.


    No me puedo creer que Zoé haya soltado eso. ¿De verdad era preciso explicarle a Helena cómo estaba? Aunque, por lo poco que recuerdo, creo que se dio cuenta por sí misma.


    —Mejor nos vamos.


    —¿Comerás aquí, Avery? —Digo que sí con la cabeza y noto cómo su cuerpo se relaja; sé que es lo que Sean les ha pedido y, aunque haya cosas de él que no me gusten, tengo claro que todo lo está haciendo por mi seguridad, y no puedo ser tan desagradecida—. Perfecto; hasta luego, entonces.


    Vamos hasta el garaje acompañadas por Dan y allí vemos a Hugh revisando el todoterreno. Lo miro mientras Zoé sube al vehículo y Dan le hace unas preguntas antes de girarse en mi busca; asiento, consciente de que tengo varias preguntas pendientes que ya tendré tiempo de plantear.


    —¿Vamos?


    Espera a que me acerque sin mirarme a los ojos, serio, al igual que actuó el primer día.


    —¿En serio voy a volar en un avión privado? —Zoé casi me grita cuando me siento a su lado, y le digo que sí. Sabía que Hugh se encargaría de solucionarlo. Supongo que Sean ha hablado con ellos y les ha dicho que, cualquier cosa que necesite o solicite, me la den, y aunque no me gusta aprovecharme de ello, debo reconocer que es una tranquilidad saber que cuento con esa posibilidad—. Eres la mejor amiga que una puede imaginar.


    —¿Cuándo vas a volver?


    —¿Por qué no vienes unos días a Quebec? Seguro que tus padres estarán encantados de tenerte allí y, además, así te podré presentar al arquitecto; estoy deseando que lo conozcas.


    Me pone cara de pena para que acepte y mentalmente valoro esa opción, pues, ahora que estoy sola, podría hacer una escapada a casa de mis padres. ¿Dónde voy a estar mejor?


    —No me lo había planteado.


    —Sean está muy lejos y no sabes cuándo volverá, apenas tienes clientes y después sabes que no podrás.


    —Ya… Mañana tengo que empezar una formación en una nueva empresa, al mediodía, pero luego… —Me quedo pensativa; es muy buena idea. Para estar sola en casa de Sean, ¿qué alternativa mejor que irme con mi familia? Allí estaré a salvo, y con mi mejor amiga cerca—. No te aseguro nada, pero voy a meditarlo.


    —Así me gusta.


    Dan continúa conduciendo y finalmente llegamos al aeropuerto, más concretamente al hangar de los aviones privados. Entonces recuerdo aquel día… Íbamos Owen, él y yo y me sentí tan extraña… No podía creer que fuésemos a volar en ese avión tan pequeño los tres, y ahora soy yo la que está acompañando a mi amiga. Este recorrido me es familiar, aunque me encantaría hacerlo agarrada de la mano de Sean, pero él está muy lejos, demasiado.


    —Por favor. —Dan nos abre la puerta y salimos del todoterreno directamente a la pista de despegue—. Ya se han encargado de recoger su maleta —nos comunica—, así que en breve estará de camino a su hogar.


    —Muchas gracias, de verdad, si no hubiese sido por ti…


    —No seas tonta. Descansa mucho durante el vuelo, que te esperan en Quebec… No querrás llegar con esas ojeras, ¿verdad? —Las dos no reímos y abrazamos antes de que el azafato que sale del avión nos apremie a despedirnos porque deben salir de inmediato—. Te aviso si voy, ¿vale?


    —Espero que sí.


    Me dice adiós con la mano y me apoyo en el coche hasta que la puerta de la nave se cierra y ya no la puedo ver.


    —Debemos irnos, van a despegar.


    Aparto la espalda de la carrocería y Dan me abre la puerta trasera para que entre en el coche; lo hago sin dejar de mirar hacia el avión en el que mi amiga está a punto de partir hacia mi hogar… ese que tanto extraño y al cual creo que voy a ir en breve.


    Dan arranca el todoterreno y da marcha atrás para salir de la pista mientras oigo cómo arrancan los motores del jet privado y siento un nudo en el estómago al ver cómo me alejo de él, pues podría haberme montado con Zoé y desconectar del mundo, pero no lo he hecho, porque sé que Sean se hubiera enfadado y es lo último que quiero, aunque no se lo merezca.


    —Hugh me ha dado esto para usted. —Me mira a través del retrovisor y, levantando su mano derecha, me muestra un teléfono.


    —Gracias.


    Lo cojo y veo que es un móvil de última generación, cómo no. Sean no me iba a dar uno que tuviera guardado en un cajón, como haría cualquier persona normal; él siempre tiene lo último de lo último en cualquier momento.


    Lo primero que me pasa por la cabeza es que he perdido todos mis contactos, así que lo enciendo casi sin ganas de hacerlo… y entonces veo una foto de fondo de pantalla. En la imagen aparezco yo, dormida, apoyada en su pecho. Intento recordar cuándo me la hizo, sin éxito, y de pronto entra un mensaje de texto.


    Ahora mismo ambos estamos mirando la misma instantánea y espero que estés sonriendo como lo estoy haciendo yo. Siento todo lo que he hecho mal y te ha molestado, pero te quiero.


    Me dispongo a responder y suspiro varias veces antes de lanzarme a escribirle el whatsapp.


    Yo también te quiero, más de lo que crees, pero necesito que sepas hasta dónde puedes inmiscuirte.


    Se lo envío y espero unos segundos… cuando me entra una llamada de WhatsApp.


    Dudo en cogerla.


    No sé si contestar.


    Finalmente, presiono para aceptarla.


    —Buenas tardes, mi amor.


    Sus palabras consiguen desarmarme de inmediato; tanto es así que siento la mirada de Dan clavada en el retrovisor, aunque la intenta disimular, pero sin éxito.

  


  
    Capítulo 35


    —Buenos días, aquí —bromeo.


    Mi tono es relajado, como el que suelo emplear, nada que ver con el que me oyó anoche, y lo único que emite es un suspiro, e imagino su pecho inflándose.


    —¿Zoé ya se ha ido?


    —Sí, acabamos de dejarla en el aeropuerto. Muchas gracias por aceptar llevarla en tu avión privado.


    —Es nuestra amiga, ¿cómo no iba a hacerlo? ¿Te duele la cabeza?


    Su voz transmite calma. No aparenta estar nada cabreado y eso no es muy propio de él; por ello soy cauta con mis respuestas, porque sé que, de un momento a otro, la conversación puede dar un giro y torcerse.


    —¿Has podido solucionarlo todo?


    —Esta noche tengo una cena con el emir. —Qué ganas tengo de que todo esto se acabe y pueda volver a casa—. Pero ya he tenido varias conversaciones con algunos de mis contactos y tengo muchas esperanzas de que esta misma noche tengamos una solución.


    —No sabes cuánto me alegro. —Miro por la ventanilla y sonrío. Por fin todo se va a terminar—. He pensado una cosa… a ver si a ti te parece bien.


    —Dime.


    —Me gustaría ir a casa de mis padres hasta que vuelvas. Desde el accidente de Jeff —por no decir «desde que descubriste mi verdad y me dejaste»—, no he vuelto a verlos, y me apetece pasar unos días allí con ellos.


    —¿Mañana? —Su voz es más seca, y temo que se niegue y comencemos a discutir de nuevo, porque no pienso hacer siempre lo que me diga; no cuando se trata de ir a ver a mi familia.


    —Lo antes posible.


    —Está bien, ahora aviso a Hugh para que lo organice y reserve un hotel.


    —¿Hotel? Voy a instalarme en casa de mis padres.


    Debo de ser muy expresiva en mi réplica, porque Dan intenta con todas sus fuerzas no reírse de mí.


    —Cariño, tienes que ir con Dan. No quiero correr riesgos hasta que estemos seguros de que nadie nos va a volver a molestar.


    —En ese caso… no creo que a él le importe dormir en la habitación de invitados.


    —¿Y a tu madre? —me pregunta, comprensivo.


    Está haciendo un esfuerzo por no ponerse nervioso, intentando ponerse en mi lugar y buscar una solución que nos convenza a ambos.


    —No, ya sabes lo hospitalaria que es.


    Se queda callado; no le convence mucho mi idea, pero la sopesa durante unos segundos.


    —Está bien, lo organizamos todo. Hugh te informará. ¿Contenta?


    —Mucho, gracias.


    Sonrío de oreja a oreja, feliz por no haber oído quejas y no haber habido oposición por su parte.


    —De nada, pero, cuando vuelva, vas a ser toda mía. Estoy harto de saber que otro hombre está a tu lado en lugar de ser yo.


    —¿Estás celoso?


    Me encanta saber que, efectivamente, lo está. Lo hace mucho más normal.


    —No sabes cuánto. Me he tenido que conformar con oler tu conjunto de ropa interior. —Se me escapa una carcajada y Dan me mira por el retrovisor—. ¿Te parece divertido? Creo que, de un momento a otro, me van a explotar los huevos por tu culpa.


    —No será para tanto.


    —Sí que lo es, sí… Ok. —Esto último lo oigo más lejano, pues he percibido que se ha alejado el teléfono de la cara para responder a un hombre, diciéndole que ya va—. Tengo que dejarte.


    —Ten cuidado.


    —Piensa en mí.


    —Ya lo hago —oigo una pequeña carcajada—, adiós.


    —Adiós.


    Me quedo mirando la pantalla unos segundos y luego lo hago por la ventanilla. En el coche no se oye nada, pues Dan respeta mi momento de silencio y conduce como si yo no estuviera en el asiento trasero, hecho que agradezco.


    Cuando Sean es tan comprensivo se me esfuma cualquier enfado que pueda sentir con él y, aunque no debería, es así cómo me siento. Ahora mismo sólo quiero abrazarlo, besarlo y dejar que pasen los minutos apoyada en su pecho, sintiendo su calor, ese que consigue acelerar cada uno de mis sentidos.


    Dan sabe que tiene que volver a casa, no necesita que yo le diga nada. Miro por la ventanilla una vez más y dirijo toda mi atención al azul del cielo, a las escasas, por no decir inexistentes, nubes que dibujan diferentes formas blancas, pero que no son lo suficientemente extensas como para crear alguna sombra. Sin darme cuenta de cómo, llegamos a la calle de Sean y Dan habla con los dos hombres de seguridad apostados en la entrada, que me saludan al pasar por su lado, a los que respondo con un educado movimiento de cabeza.


    Oigo el sonido de la puerta del garaje cerrarse y luego me abre la del vehículo para que salga, momento en el que cojo mi nuevo teléfono y veo cómo me ofrece su mano para descender.


    —Esperaré a que me comunique qué quiere hacer luego.


    —Creo que voy a dormir.


    —Estaré expectante a sus decisiones.


    Su frialdad, su profesionalidad y su seriedad me indican que ayer Hugh lo amonestó por la caída que sufrí en el parque y, aunque siento ganas de pedirle perdón, no lo hago. Me cae bien, pero, si todo termina pronto como deseo, ya no trabajará para nosotros, y supongo que lo mejor es que no le coja cariño.


    —Gracias.


    Camino dejándolo atrás en dirección a la escalera, que desciendo cansinamente, como si mi cuerpo pesara más de una tonelada, hasta llegar a la planta donde están las habitaciones. No lo dudo y no bajo más; me dirijo a la cama, donde me fundo con las sábanas y, sin darme cuenta, me quedo dormida.


     


    * * *


     


    Doy una vuelta; el sol me da en la cara y me molesta, tanto que me desvelo y ya no puedo dormir más… No me lo puedo creer. Miro al techo y después al teléfono, que tengo en la mesilla de noche, y compruebo en el reloj que ya es bastante más tarde de mediodía. Me asombro de todo lo que he dormido, tanto que salgo de la cama como si ésta me quemara y, adormilada, bajo hasta la planta inferior.


    Me extraña no ver a nadie, pero detecto que Helena no hace mucho que ha estado por aquí, porque huele a comida recién hecha. Me acerco al horno y descubro una fuente con carne; aún está caliente. Cojo un plato del mueble y me sirvo un poco; estoy hambrienta, parece increíble que dormir dé tanta hambre.


    Mientras como, ojeo el teléfono; no tengo ningún mensaje de nadie… ni siquiera de Zoé diciéndome que ha llegado bien; aunque, si se ha visto con su arquitecto, ese que según ella no quiere nada seguro, se habrá olvidado de mí y del mundo entero. Por lo poco que hablamos del tema, me parece que lo que realmente ocurre es que es un chico que no quiere asumir la realidad… que no es otra que el hecho de que está enamorado de ella, pero supongo que el tiempo lo dirá.


    Abro los contactos del teléfono y me sorprende descubrir que ahí están todos los números de mi antiguo móvil. Obviamente, Sean pidió que lo preparasen todo antes de entregármelo. Busco el número de Jeff y sonrío justo en el momento en el que pulso la tecla para llamar.


    —¿Va todo bien?


    —Sí, aunque estoy aburrida.


    —Estoy reunido, te llamo cuando termine.


    —Ah, claro, perdón. —¿Cómo no he pensado en ello? Es martes, el mundo está trabajando, cosa que debería estar haciendo yo y, sin embargo, aquí estoy, en una casa enorme, comiendo una carne al horno deliciosa pasada la hora del almuerzo y sin saber qué hacer—. Lo siento. Adiós.


    Cuelgo y dejo el teléfono en la isla, cuando de pronto entra un mensaje de Sean. Lo desbloqueo y lo leo.


    Mañana a las 15.00 horas sale tu vuelo. Dale recuerdos a tu madre de mi parte.


    Nunca pensé que sería tan fácil, pero sí, no ha puesto ningún impedimento y seguro que se ha encargado de todo para enmendar su error. Hasta que llegue a casa de mis padres no me faltará de nada, y eso, en parte, es lo que me gusta de él.


    ¿Puedes hablar?


    Mientras tecleo y escribo ese escueto mensaje, bajo la escalera y salgo al jardín, pasando de largo la mesa y la piscina para llegar a una zona inferior en la que no hay nada más que unos asientos situados contra la pared y un pequeño fuego que ahora está apagado. Cuando me siento, mi móvil comienza a sonar y contesto rápidamente.


    —¿Ya te has levantado? Allí debe de ser plena madrugada, ¿no? —es lo primero que le digo cuando respondo, y sé que está sonriendo.


    —Sí; me cuesta dormir estando tan lejos de ti, aunque me acompañe tu ropa interior.


    —Eso no suena muy bien, o sí… —Se me escapa la risa tonta—. ¿Cómo ha ido?


    —Pues bien. No esperaban lo que nos ha ocurrido y en este momento se están encargando de ello, así que ha ido bien.


    —Me alegro. —Y tanto que lo hago; deseaba escuchar esas palabras, como agua de mayo, y al fin todo va a terminar—. ¿Cuándo vuelves?


    —Mañana he quedado para revisar la zona donde se va a edificar la ciudad que constituirá la prueba piloto; no quieren ningún error logístico, así que me cercioraré de que así sea, y luego volveré. Estarás en Quebec, ¿verdad?


    —Ya sabes que me voy mañana, pero el domingo regresaré si sé que tú estarás aquí.


    —No me importaría hacerle una visita a tu madre.


    Me muerdo el labio inferior, agradecida. Sin duda volverá agotado del viaje y lo último que quiero es agotarlo un poco más, pero me encantaría pasar unos días con él en mi ciudad.


    —¿De verdad? —No me gustaría que lo hiciera obligado—. Seguro que tienes trabajo atrasado…


    —Jeff se está ocupando de todo por allí, por eso no te preocupes.


    —Entonces me parece un plan genial. —No sabe las ganas que tengo de estar con él—. Pero tendremos que dormir en habitaciones separadas —bromeo, para ver su reacción.


    —No pienso dormir ni una noche más solo, ve avisando a tu madre —me advierte, convencido de ello, y rompo a reír en una gran carcajada—. Si no lo haces tú, tendré que decírselo yo, y sabes que no soy demasiado educado.


    —Era una broma.


    —Me alegra saberlo. Mañana, si necesitas algo y no respondo, pídeselo a Hugh; yo estaré fuera del hotel, yendo arriba y abajo, de reuniones, y no siempre podré estar conectado.


    —Vale.


    —Avery —oigo justo cuando me disponía a colgar—, gracias.


    —¿Por qué? —pregunto, sin saber a lo que se refiere.


    —Por seguir ahí, aun habiéndome comportado como un capullo.


    —De eso ya hablaremos cuando vuelvas, no creas que se me ha olvidado.


    Mi tono es burlón pero a la vez de enfado. No quiero que piense que puede hacer lo que le venga en gana sin que haya consecuencias. Por ello finalizo la llamada y lo dejo con la palabra en la boca. Miro al frente y me quedo embobada observando el paisaje que tengo delante mientras me digo que él puede que esté en un hotel megaexclusivo, de esos de un lujo increíble, pero se siente igual de solo que yo.

  


  
    Capítulo 36


    Miro el reloj y veo que son las cinco de la tarde; hoy ha sido un día de esos perdidos, en los que no he hecho nada productivo. Debería estar presentando mi portfolio para nuevos clientes, de ese modo quizá conseguiría nueva clientela. Sin embargo, estoy tan bien que no me apetece moverme, para qué engañar a nadie. Levanto la cabeza y veo la piscina; estoy tentada a darme un chapuzón, pero se ha levantado un poco de aire fresco y no creo que sea buena idea. De todos modos, camino hasta ella y me siento en el borde para introducir los pies en el agua; allí los muevo arriba y abajo, relajándome por completo gracias a la armonía que se respira en este lugar… sobre todo por el sonido de los pájaros que revolotean de un lado al otro, de árbol en árbol. Con los ojos cerrados, percibo la brisa en mis mejillas, lo que enfría la temperatura de mi cuerpo.


    —Avery, ¿quieres que te vaya preparando la maleta? —oigo a Helena, que no camina hasta mí, sino que se queda a unos metros para molestar lo mínimo posible, y de pronto caigo en la cuenta de que mañana al mediodía me voy, que veré a mis padres y supongo que a mi hermano, y me sentiré en casa.


    —No, ya me encargo yo.


    Saco los pies del agua y sonrío, feliz. Se está muy bien perdiendo el tiempo, pero ahora mismo me apetece prepararlo todo, y mañana, después de impartir la formación, me iré directa al aeropuerto.


    Helena asiente y me espera con una toalla entre las manos, la cual cojo agradecida para secarme los pies a continuación para no poner perdido el suelo de esta lujosa casa.


    —No me importa hacerlo, ya lo sabes.


    —Disculpa, pero eso prefiero hacerlo yo; no estoy acostumbrada a que me hagan nada.


    —¿Cenarás aquí?


    —No lo sé, ¿te lo confirmo en un rato?


    Asiente al tiempo que me coge de las manos la toalla, ahora humedecida, y entramos para ascender luego la escalera. Ella se queda en el nivel del salón y yo subo una planta más para dirigirme a la habitación de Sean, donde, en cuanto entro, accedo al vestidor para recoger la maleta que me traje.


    La abro sobre la cama y pienso en los días que estaré allí; no serán más de cuatro, así que me limito a coger vaqueros y algún que otro vestido, por si llega a venir Sean, y poco más. En el neceser dedico un poco más de tiempo, porque muchos de los frascos son más grandes de lo permitido si no voy a facturar el equipaje y, por tanto, tengo que prescindir de ellos. Menos de una hora más tarde, me encuentro cerrando la maleta. No conozco a nadie que haga el equipaje tan rápido como yo; aún recuerdo cuando Jeff y yo decidíamos hacer una escapada de fin de semana y tenía que esperarlo o incluso ayudarlo con el suyo para que terminara lo antes posible.


    —Jeff… —pienso en voz alta, y me siento en la cama, sopesando la idea de ir un rato a verlos; la verdad es que aquí estoy muy sola, y no tengo nada que hacer. Sin duda en este momento ambos siguen en la empresa y seguro que, si se lo pido, vendrán a cenar algo conmigo fuera.


    Entro en el vestidor y me cambio de ropa sin pensarlo dos veces; luego me maquillo ligeramente mirándome al espejo y, cuando voy a aplicarme la barra de labios, pienso en que, si voy a Cote Solutions, Rosalie me verá, así que dejo el pintalabios color nude, elijo uno de color rojo intenso y sonrío mientras me lo aplico en los labios.


    Salgo para recoger mi teléfono y mi bolso, y entonces veo que la luz del móvil parpadea. Lo desbloqueo y veo un mensaje de mi madre.


    ¿Cómo estás, hija?


    Esbozo una tierna sonrisa cuando lo leo mientras tecleo a toda prisa:


    Muy bien.


    Al texto adjunto una imagen de mi rostro lanzándole un beso; la verdad es que la foto me gusta mucho y no dudo en reenviársela a Sean, que no parece estar activo; supongo que ya ha salido del hotel, para cumplir con todas esas reuniones que me ha mencionado antes.


    Bajo la escalera y me encuentro a Helena en la isla de la cocina, junto a Hugh y Dan, que están hablando de algo que no llego a oír porque, al verme, se callan de repente. Los tres me miran de una forma extraña, pero ella rápidamente me sonríe.


    —¿Va a salir? —me pregunta Hugh, observándome extrañado.


    Asiento encogiéndome de hombros y él, tras unos segundos de confusión, mira a Dan.


    —Voy a preparar el coche —nos informa éste, saludándome con la cabeza al pasar por mi lado, y lo pierdo de vista cuando comienza a subir la escalera que tengo a mi espalda.


    —Helena, cenaré fuera, con Jeff y Owen.


    —Vale, tranquila. —Ella me sonríe, pero Hugh está muy serio, más de lo que acostumbra—. ¿Has hablado con Sean? —inquiere, aun sabiendo que va a recibir una mirada de reproche por parte de su marido.


    —Sí, hace un rato. ¿Ocurre algo?


    —No, está todo controlado —interviene Hugh, que ahora sonríe.


    Supongo que, simplemente, está más estresado de lo habitual: tiene que encargarse de coordinar a todos los chicos de seguridad, además de llevar a cabo todas las cosas que apuesto que Sean le pide desde donde está… y, para colmo, yo no es que se lo esté poniendo muy fácil. Ayer me pasé bebiendo y ahora voy a salir… Sé que no van a decírmelo nunca, pero puedo leer su preocupación en ese sentido en sus miradas.


    —Me portaré bien, lo prometo.


    A Helena se le escapa una risotada y Hugh se frota los ojos ante mi comentario. Siento que son protectores conmigo, incluso adoptan un comportamiento algo paternal, pero en el fondo me gusta.


    —No me complique más el trabajo, ya tengo demasiado, señorita —se sincera Hugh, y junto las palmas de las manos en señal de pedir perdón, a lo que él niega con la cabeza, dándome a entender que no pasa nada.


    —Dentro de poco, todo estará solucionado. Sean me ha comentado que ya ha hablado de ello y que lo han entendido.


    —Siempre pueden surgir problemas. —Se encoge de hombros y no le doy más importancia a su comentario—. Vaya arriba, Dan la espera.


    —Gracias.


    Los dos me dicen adiós con la mano y comienzo a subir la escalera, provocando un pequeño estruendo en cada uno de los escalones, debido a mis tacones, hasta que llego al garaje; entonces veo que Dan ya ha sacado el todoterreno fuera y, de camino hacia allí, acaricio el deportivo de Sean. Echo de menos montarme en él, ver cómo lo conduce tras las gafas de sol que tan irresistible apariencia le dan. No me entretengo y sigo adelante, consciente de que Dan me está mirando tras el volante del Range Rover.


    Cuando detecta que me acerco, sale y me abre la puerta trasera para que me siente, y lo hago. No me gusta ir detrás cuando voy con alguien con quien podría hablar tranquilamente, como en este caso, pero, por su frialdad desde que me caí en el parque cuando salimos a correr, entiendo que prefiere que no le cause más problemas.


    —¿A dónde la llevo?


    —A la empresa de Sean.


    Asiente y salimos de la finca.


    Espero que Jeff y Owen estén en las oficinas. No los he avisado, pero tengo la esperanza de que estén allí y pueda convencerlos de que no hay un plan mejor que pasar un buen rato conmigo. El tráfico a esta hora no es muy fluido, pero lo suficiente como para no tardar más de media hora en llegar hasta la puerta de la oficina. Una vez allí, Dan la pasa de largo, porque va directo al parking subterráneo que hay pasada esa calle.


    —¿Va todo bien? —le pregunto cuando me abre la puerta y me mira con un gesto muy extraño. Apenas lo conozco, pero sé que le ocurre algo—. Dan, si te pasa algo, me gustaría saberlo.


    —Va todo bien —contesta, y finge una sonrisa que ni él ni yo nos creemos.


    Comenzamos a caminar para salir del garaje uno al lado del otro, sin cruzar palabra alguna, y llegamos a la puerta de la oficina, que me abre gentilmente. Tras una sonrisa de agradecimiento, subo la escalera y me encuentro con la mirada airada de Rosalie, pero que en apenas un segundo cambia por una enorme sonrisa de arpía que no me gusta un pelo. Con toda la elegancia que le es posible, se mece el pelo, se pone de pie y rodea el mostrador para pasar por mi lado espiándome de soslayo mientras sostiene un papel en la mano, camino de la cafetería.


    Miro hacia donde se dirige y veo a Owen hablando con Jeff, muy serio. Me acerco a ellos, con Dan a escasos pasos detrás de mí, cuando las risas me hacen prestar toda mi atención a un coro de chicas que están mirando el papel que Rosalie llevaba en una mano y que ahora es el centro de atención de todas las presentes gracias a él.


    El ruido de mis tacones provoca que Jeff y Owen se giren y, al verme llegar, ponen la misma cara que hace escasos minutos Dan me ha puesto cuando salía del coche a las puertas del garaje.


    —¡Ave! —Jeff me da un beso en la mejilla y mira al grupito de mujeres, bastante molesto—. No sabía que vendrías.


    —¿Qué sucede? —le pregunto cuando siento varios pares de ojos clavados en mí y muchas caras raras.


    —Creo que será mejor que vayamos fuera, ¿no? —Owen intenta evitar que Jeff me responda, pero lo único que ha logrado ha sido incrementar mi curiosidad por lo que contiene el puñetero papel que Rosalie está mostrando.


    No pienso preguntar más, así que me doy la vuelta y, con paso firme y seguro, me acerco para quitárselo de las manos… y de pronto mi cuerpo se congela por un instante cuando veo que es la impresión de una fotografía de Sean; se está besando con una chica y ella lo agarra de la nuca para profundizar el beso. De forma automática, la hago añicos, ante la mirada de pena de todas ellas, pues saben perfectamente de mi relación con Sean desde la excursión corporativa que hicimos.


    —No creo que a tu jefe le guste mucho que airees su vida personal —la reprendo con toda la furia que siento ahora mismo.


    La mataría delante de toda la plantilla, sin importarme lo que dijeran de mí.


    —¿Duele verlo besando a otra mujer? —me espeta de la forma más fría y dañina que nadie había usado conmigo antes.


    —Avery, no merece la pena. —Jeff me coge del brazo e intenta que me marche con él, pero no lo hago; no voy a permitir que Rosalie se salga con la suya.


    —Dímelo tú, porque todos sabemos las ganas que tienes de que te haga caso, aunque sea una mísera vez. ¿Duele ver aquel de quien estás enamorada besando a otra mujer? —Su mirada se oscurece; le he dado donde más le duele, dando la vuelta a sus palabras y consiguiendo que su ataque sea el suyo propio—. A mí, no.


    —Pero tú te has acostado con él —replica.


    Está disfrutando al hablar más de la cuenta delante de todas las presentes, quienes se miran entre sí… «¿Con él? Pero ¿no estaba con Jeff? ¿Sale con Sean o con Jeff…?» El grupo de chismosas comienzan a preguntarse unas a otras y yo me crezco más de lo que jamás habría imaginado.


    —Sí, chicas: me he acostado con Sean… y también con Jeff. —Muchas abren la boca exageradamente. Owen se cruza de brazos a mi lado, sonriente; está orgulloso de cómo me estoy enfrentando a la situación, aunque los dos sabemos que Jeff me está mirando desde atrás con cara seria. A él no le gusta ni pizca airear su vida privada, pero, antes de que se la inventen, prefiero decirles la verdad—. Ah, y por si alguna de vosotras se lo pregunta, con Owen también… y, fijaos, soy tan fresca que puede que esta noche me tire al tipo de seguridad que me ha contratado Sean. —Señalo a Dan, quien me mira fijamente, flipando por el giro que ha dado esta conversación—. Mientras tú esperas una oportunidad que jamás llegará, yo no pierdo el tiempo —me dirijo con toda mi maldad a Rosalie, que está a punto de lanzarse a mi melena para arrancármela de cuajo—. ¿Y sabéis por qué lo hago? —Encaro al resto de mujeres, que no saben a dónde mirar—. Porque yo decido lo que quiero en mi vida, sin miedo al qué dirán, y mucho menos vosotras. Y ahora, si me permitís, he venido para irme a cenar con ellos tres. —Los señalo y, de repente, todas se van apartando hasta dejar sola a Rosalie, que está parada frente a mí, odiándome un poco más de lo que ya lo hacía—. ¿Nos vamos? —propongo mientras le doy la espalda a ella, y Owen me estrecha por la cintura, me arrima a su cuerpo y me da un beso en la mejilla.


    —Creo que va a ser lo mejor —responde Jeff a mi pregunta, molesto. La verdad es que lo entiendo: he destapado parte de lo que él tanto tiempo ha querido ocultar, pero ya era hora de que alguien le diera una lección a esa imbécil. Bajamos la escalera y salimos a la calle, y entonces oigo los gritos de mi exmarido—. ¡¿Todo eso era necesario?! —Me giro para mirarlo a los ojos—. ¡¿Tenías que decirles que mi exmujer se tiraba también a Owen y que ahora se tira a Sean? ¡Son mis trabajadores, me deben respeto y no tienen por qué saber ciertas cosas!


    —¿Como que eres gay y que estás enamorado del hombre más increíble que podrías conocer? Vamos, Jeff, deja de ocultar al mundo cómo eres. Olvida lo que te han dicho durante tantos años y, sobre todo, no dejes que te hagan daño. ¡Eres feliz! —elevo un poco el tono de voz para que entienda bien a lo que me refiero—. Eso es lo importante.


    —Tiene razón —dice Owen en voz baja, y Jeff lo analiza con la mirada.


    —¿Crees que debería decirle a toda la empresa que somos pareja? —le pregunta de un modo que no sé muy bien si significa que realmente está dispuesto a hacerlo o no.


    —Acéptate sin más —le responde Owen, mirándolo a los ojos, a apenas un metro y medio de distancia.


    Entonces Jeff da dos zancadas y lo agarra de la nuca para besarlo en medio de la calle, justo delante de la puerta de Cote Solutions, sin temer que los empleados puedan estar presenciando la escena desde la ventana de la cafetería.


    —¿Así? —plantea al terminar, y los dos sonríen, al igual que lo estoy haciendo yo al ver que al fin han dado un paso muy importante.


    —Por hoy es suficiente —suelta, y consigue que incluso Dan emita una carcajada, que corta de repente al sentirse fuera de lugar. En ese momento lo miro, avergonzada por lo que he comentado dentro.


    —Dan, lo que he dicho antes no…


    —Tranquila, he entendido el calentón del momento. Además, en mi trabajo soy muy capaz de ser sordo.


    Sonríe, cómplice, y me alegro de que no se haya molestado.


    —Gracias.


    —¿Cenamos en el italiano? Tengo un hambre de narices y creo que tenemos mucho de lo que hablar —interviene Owen.


    Resoplo porque, durante unos segundos, la escena de amor que han protagonizado en plena calle ha conseguido que me olvidara de lo que acabo de descubrir…, de la foto que he visto de Sean con esa mujer. Estaban muy acaramelados, sentados a una mesa… besándose, y eso es demasiado incluso para ser una amiga.


    Sigo los pasos de mis amigos hasta el restaurante que hace esquina, apenas a unos metros de su empresa. Nada más entrar, el camarero le choca la mano a Jeff, ya que es un cliente habitual, y nos indica dónde sentarnos los cuatro.


    —Menuda hija de puta es Rosalie —suelta de repente Owen entre risas—, pero tú no te has quedado corta.

  


  
    Capítulo 37


    —¿Qué iba a hacer? ¿Asumir frente a sus narices lo mucho que me ha dolido ver esa imagen? ¿De cuándo es? ¿De dónde la ha sacado? —empiezo a disparar mis preguntas—. ¿Alguien sabe algo de ese asunto? —Los dos miran a Dan, y éste baja el rostro para no tener que enfrentarme… y de pronto comienzo a entender algo de lo que ha pasado, de lo que hablaba con Hugh en la cocina, la frase de éste de que siempre pueden surgir problemas. Esto era lo que los tenía tan tensos; ellos sabían de la existencia de la fotografía y, cómo no, me lo han ocultado—. Habla, Dan.


    —Hugh está negociando para que la retiren de Internet.


    —¿Por qué nadie me lo ha contado? —Me tapo los ojos con una mano e intento contener la ira, porque ahora mismo gritaría hasta quedarme sin voz, desgarrando cada una de mis cuerdas vocales, pero no lo hago; me controlo e intento manejar la situación lo mejor que puedo—. ¿Qué ha dicho Sean?


    —No conseguimos localizarlo; creemos que ha apagado el móvil porque tiene reuniones cruciales.


    —¡Reuniones cruciales! ¡Claaaaro! —suelta Owen en una gran carcajada, a lo que le lanzo una mirada furiosa—. Perdona, pero vamos a ser realistas. Es Sean, ¿qué pensabais que pasaría?


    —Eso no ayuda mucho —interviene Jeff, que como siempre es el más sensato de todos y busca una explicación coherente en la que sólo él cree—. Puede ser un beso robado, algo planeado para que tú hoy estés así… Mira todo lo que nos ha ocurrido desde que se enteraron de nuestro proyecto.


    —Sí, es posible… —Ninguno creemos estas últimas palabras de Jeff, ni él mismo lo hace.


    —¿Cómo he sido tan tonta de creer que podría serme fiel?


    De pronto la primera lágrima empieza a rodar por mi mejilla, abriendo paso a las siguientes, que no cesan y que en breve me inflaman los ojos.


    —Bueno, dale un voto de confianza.


    Miro a Jeff con cara de «¿en serio?»; eso es lo mismo que piensa Owen, a juzgar por sus gestos. Creo que lo mejor será que me haga a la idea. Ha sido bonito mientras ha durado.


    —Estoy bien, se me pasará en un rato; soy fuerte.


    —Así me gusta.


    Owen me pellizca la mejilla y sigue con la mirada al camarero, que se acerca a nosotros.


    —Les dejo las cartas —anuncia mientras las coloca sobre la mesa, y Jeff nos mira porque no le cabe duda de que Owen y yo sabemos ya lo que queremos, pero Dan no ha venido nunca, así que, por educación, dejamos que él la mire y decida lo que va a pedir.


    —Lo siento, Jeff… Vas a ser la comidilla del despacho unos cuantos días —me disculpo.


    Me siento muy culpable, pues ahora que ya ha pasado toda mi euforia me doy cuenta del error que he cometido.


    —Me da igual… y el primero que diga una palabra de más, se irá a la calle.


    —Esa frase es más bien de Sean. —Owen se ríe a carcajadas, pero, al ver mi cara seria, se calla de repente—. No quería recordártelo, perdona.


    —No pasa nada.


    No quiero que dejen de hablar y ser ellos mismos porque crean que cualquier comentario me va a hacer daño. Si Sean es parte de sus vidas, tendrán que hablar de él, aunque me duela.


    El camarero vuelve y nos toma nota. Los cuatro vamos a tomar un plato de pasta, acompañado por una botella de vino… excepto Dan, que está trabajando y beberá agua. Espero que no sea la última, sino la primera de las que van a conseguir que me olvide de él. Eso es lo primero que nos sirven, la bebida, y Jeff se encarga de rellenar nuestras copas.


    —¿Sabéis que mañana me voy a Quebec?


    —¿Y eso? ¿De repente?


    Jeff me analiza, como siempre hace, pero no debe preocuparse, ya que mi sonrisa al decir eso es más que feliz. Ya estaba deseando volver a mi casa, así que, ahora, mucho más.


    —Sí; me apetece estar con mis padres, pero pocos días, pues volveré el domingo.


    —Dales recuerdos de mi parte. —Siente añoranza; Jeff siempre ha querido mucho a los que hasta hace poco han sido sus suegros, y supongo que no venir conmigo es una de las cosas a las que tiene que renunciar desde nuestro divorcio. Antes siempre sabía cuándo iba de visita a verlos e intentaba unirse a mi viaje, pero esta vez es la primera que no he contado con él para eso, y ambos lo sabemos—. Y, cuando regreses, tráeme unas galletas de esas tan ricas que hace tu madre, que estoy seguro de que te va a preparar unas cuantas.


    —Hecho.


    —¿Y las formaciones? ¿Has conseguido recuperar alguna? —me pregunta mucho más serio. Él sabe lo difícil que es encontrar nuevos clientes.


    —No, y además Luther ha contratado a Kim.


    —¿Kim? ¡Kim! —Jeff hace un gesto de pechos grandes y afirmo, molesta… Esa misma, la chica con las tetas más grandes que he conocido en mi vida, y encima naturales y bien puestas. Debo aclarar que me alegro por ella, pero sin saberlo me ha quitado a mi cliente, y eso me joroba—. Tú eres mejor, y lo sabes.


    —Pero el puesto es para ella y no para mí.


    —Porque tienes exclusividad con Cote Solutions; eso no lo tiene cualquiera.


    —Y a precio de oro, no lo olvides. —Recordar la cifra que Sean ha mandado pagar por mis servicios me cabrea mucho más, ¡cómo ha podido ser capaz de arruinarme mi trabajo para tenerme sólo para él y pagar una burrada por ello!—. Creo que en Quebec me voy a ir de compras. Llamaré a Zoé y nos fundiremos el dinero que tan generosamente me va a ingresar —bromeo, pero ninguno se ríe, porque saben que no lo digo en plan cachondeo, sino dolida, pero no les hago caso. Termino mi copa y vuelvo a llenarla para dar otro trago—. Puede que a la del beso también le haya pagado, o regalado cualquier joya… y por eso aparece tan cariñosa. —Dan tose y se estira el cuello de la camisa, diciéndome mucho más de lo que cree—. Es así, ¿verdad? ¡Dan!


    —Yo no debo entrometerme, no puedo.


    No quiere ni mirarme, y con eso ya me acaba de responder. Sabe mucho más…


    —Pues lo tienes claro con ella —le advierte Owen, y él se pone muy serio y de nuevo fija la mirada en sus manos, que aprieta sobre la mesa.


    —Ha comprado un anillo.


    —¡Genial! Brindemos por ello —ironizo, y levanto mi copa sin que ninguno de ellos lo haga. Entonces, encogiendo los hombros, resignada, me la bebo de un trago, justo cuando el camarero trae la pasta y comenzamos a cenar bajo un tenso silencio que empieza a incomodarme.


    —¿A qué hora coges el vuelo mañana? —me pregunta Jeff al fin, y agradezco su pregunta, porque me estaba desesperando—. Puedo llevarte al aeropuerto.


    —A las tres de la tarde; supongo que me llevarán. Siempre se encarga de todo, no vaya a ser que me pierda por el camino —suelto un poco borde.


    —Ave, nosotros no tenemos la culpa.


    Owen me coge la mano que tenía sobre la mesa y de nuevo comienzo a llorar.


    —Lo sé, lo siento, pero es que… uff…


    Retiro mis lágrimas con el reverso de la mano; no quiero que nadie me vea llorar, él no se lo merece, pero me duele. Saber que he confiado en él y me ha estado engañando con otra mujer duele más de lo que podía haber imaginado.


    —Que le den, ¿me has oído? No quiero verte así por ningún tío… que no sea yo, claro.


    —Serás idiota —le golpeo el hombro a Owen y me apoyo sobre él, empapándole de rímel toda la manga de la camisa, pero no dice nada y me abraza—. Vamos, a comer, que no merecéis que os estropee la cena. Contadme algo alegre, por favor.


    Al final la conversación fluye, nada que ver con la anterior, que giraba en todo momento alrededor de Sean. Ahora éste no aparece en ningún momento y terminamos riendo, como siempre habíamos hecho cuando cenábamos los tres, y la bebida no ha dejado de servirse… tanto que me siento bastante mareada, pero estoy encantada de estar con mis amigos. Ellos siempre están cuando los necesito y hoy es una prueba de ello. No sé si tenían algún plan o no, pero, si lo tenían, ni siquiera lo han mencionado y han venido conmigo sin dudarlo un instante, y en estos momentos es cuando uno demuestra quiénes son sus amigos de verdad.


    —Creo que ya es hora de volver a casa. —Jeff se estira hacia atrás en la silla, mirando su reloj de muñeca—. Es tarde y quiero ir a un sitio antes de pasar por casa.


    Owen le sonríe, picarón, y yo no pregunto; sé que no debo entrometerme.


    —Pues vámonos.


    Nos ponemos de pie y Jeff se va directo a pagar la cuenta mientras nosotros salimos a la calle, donde el aire de la noche es más gélido de lo que esperaba y siento bastante frío. Aun estando a las puertas del verano, las temperaturas no se animan del todo por las noches.


    —¿Seguro que no quieres que te llevemos mañana?


    Jeff me mira a los ojos; quiere saber si le estoy siendo sincera.


    —Tranquilo; tienes trabajo, ya me apañaré.


    —¿Estarás bien?


    —Cuando esté en casa de mi madre, estaré perfecta, ya lo sabes.


    —Cierto.


    Me dan un beso en la mejilla y veo cómo se despiden, encauzando la marcha en sentido contrario al nuestro. Tenemos que caminar un tramo corto, pero lo suficiente como para que medite lo que quiero hacer. Ahora mismo no me apetece en absoluto irme a su casa; no quiero dormir en sus sábanas, porque sé que, cuando estoy cerca de él, el enfado mengua, y esta vez no puedo tolerar que eso ocurra. No. No voy a ser la tonta que me crea todas sus mentiras. He visto con mis propios ojos cómo sus labios besaban los de esa mujer, y me ha dolido tanto que no se lo voy a perdonar así como así. Se ha reído de mí, demasiado, y ésta es la definitiva, no va a volver a hacerlo jamás.


    Llegamos al parking y, como acostumbra, Dan me abre la puerta trasera para que suba al vehículo. Me monto, me apoyo en el respaldo y cierro los ojos, sintiendo que todo me da vueltas, ¡maldito vino barato! Mañana voy a tener un dolor de cabeza que no voy a soportar.


    —¿A casa?


    —A la mía —contesto sin abrir los ojos y, aunque no puedo verlo, sé que tengo su mirada clavada en mí a través del espejo retrovisor—. Ya lo has oído.


    —Pero…


    —Dan, déjame en mi casa y vete a la tuya; ya has terminado tu trabajo.


    —No puedo dejarla sola. Por favor, déjeme que la lleve a casa del señor Cote.


    Abro sólo un ojo y veo su cara de circunstancias.


    —Espera —cojo mi móvil, busco el nombre de Hugh entre mis contactos y pulso para que comience a llamar.


    —¿Va todo bien? —responde al segundo tono, y me acomodo para hablar de forma coherente y que no note que, una vez más, me he pasado con el vino.


    —Sí, y por eso voy a dormir en mi apartamento. Te aviso porque no quiero que Dan tenga problemas.


    —No puede ir a su piso, aún no es seguro. —Su tono de voz es entre serio y sorprendido.


    —Es más seguro que estar cerca de Sean. —Mi voz se quiebra cuando pronuncio su nombre y Hugh se queda en silencio—. Lo siento por vosotros, pero ya no puedo más.


    —Señorita, se lo pido como favor personal.


    —No, Hugh… Él se lo está pasando muy bien, todos lo hemos visto, así que no voy a permanecer encerrada en su fortaleza mientras él está con otra u otras, quién sabe. —Emito una carcajada, fruto de los nervios—. Dan me dejará en mi apartamento y mañana ya iré a por mis cosas… y, por favor, no es preciso que lo aviséis de esto, no creo que le importe demasiado.


    —Eso no es cierto, señorita Avery, sé que no es así.


    —Pues su manera de demostrarlo no parece ser la mejor. —Finalizo la llamada y aprieto el teléfono con todas mis fuerzas, rabiosa porque me he tragado todas sus mentiras y ahora me siento engañada, mucho—. Todo arreglado.


    Dan me mira, impotente, y arranca el coche. No dice nada durante todo el trayecto y se lo agradezco, porque aprovecho para cerrar los ojos y relajarme.


    —¡Avery! Vamos, la acompañaré.


    —¿Dónde estamos? —le pregunto cuando cuela medio cuerpo dentro de la parte trasera del todoterreno y me coge en brazos para sacarme al exterior—. Aún no estamos en mi casa.


    —Sí lo está. —Miro a mi alrededor y no reconozco el lugar, pero no me importa; tengo demasiado sueño y me dejo llevar—. Necesito las llaves.


    —Vale…


    —¿Dónde las tiene?


    —Aquí. —Me señalo el bolsillo trasero, recordando que en el coche, justo antes de sentarme, las había preparado—. Cógelas. —Oigo un resoplido por su parte y se me escapa la risa tonta—. Espera, déjame en el suelo.


    Las manos de Dan agarran mi cintura para que no pierda el equilibrio mientras meto la mano en el bolsillo de mis vaqueros e intento abrir, pero se me caen al suelo. Borracha soy torpe de narices. Me dispongo a agacharme para recogerlas y me doy con la puerta en la frente, así que vuelvo a reírme de mí misma.


    —Déjeme.


    Se agacha justo a unos centímetros de mis muslos y veo cómo vuelve a incorporarse, abre la puerta y me eleva por la cintura para ayudarme a entrar en mi apartamento, que está a oscuras.


    Dan, como si conociera mi loft de toda la vida, me guía hasta mi cama y, cuando va a dejarme caer, lo agarro con fuerza, haciendo que pierda el equilibrio y caiga sobre mí.


    Sus ojos están apenas a unos centímetros y me miran de una forma que reconozco…, quiere besarme. No se mueve, no me muevo, y es entonces cuando recuerdo la imagen de Sean besando a esa mujer y me acerco hasta que mis labios impactan contra los suyos y él se queda quieto, inmóvil; no me responde, pero sigo besándolo entre lágrimas.


    —Debes dormir —me dice, tuteándome, mientras se aparta de repente, y me siento la persona más mezquina del universo. Cómo he podido jugar con sus sentimientos o incluso meterlo en un lío. Dan no tiene la culpa de lo que el capullo de Sean ha hecho con mi vida. No merece que lo bese cuando realmente no siento nada por él.


    Veo cómo se aleja acariciándose los labios y baja la escalera para hacer una llamada desde el salón.


    —Ya está en su casa, dormida… No me importa… Me quedo aquí… Tranquilo.


    Tengo claro que le está dando el parte a Hugh, y yo ni siquiera tengo fuerzas para decirle que no quiero que se quede, que su horario ya ha terminado, así que no lo hago, abrazo la almohada y cierro los ojos.


     


    * * *


     


    Huele a café… recién hecho…


    Abro un ojo y reconozco mi habitación.

  


  
    Capítulo 38


    Oigo unos pasos y recuerdo que anoche lo besé. Me tapo con la sábana, quedando debajo, y suspiro con todas mis fuerzas, arrepentida de cómo me comporte con él la noche anterior. Sin embargo, tengo que enfrentarme a lo que hice, así que, de un brinco, salgo de la cama y, con un mareo alucinante, me voy hasta el baño, donde me doy una ducha rápida y, tras vestirme, bajo hasta la cocina para disculparme con él.


    —¡Hugh, Helena! ¿Qué hacéis aquí? —Me detengo en cuanto los veo y ellos me miran con cara de tristeza—. ¿Dónde está Dan?


    —Se ha ido hace un rato. Ayer hizo más horas de las necesarias; hoy estaré yo con usted.


    —Te dije que no era preciso, ya no.


    —Avery, por favor, escucha a Hugh. —Es de las pocas veces que Helena utiliza un tono implorante; tengo la sensación de que me quieren convencer de algo—. Tómate este café.


    —Gracias, Helena.


    —Ayer conseguí hablar con Sean; estaba reunido, por eso no cogía el teléfono. Me explicó que todo había sido un montaje…, que él estaba cenando tranquilamente cuando esa chica apareció para alabarlo y lo besó sin darle tiempo a reaccionar… y, cuando la apartó, la foto ya estaba circulando.


    —¿Por qué debo creerlo? Es muy fácil decir que lo besó…


    —Sean puede ser muchas cosas, pero te aseguro que jamás miente. —Helena me acaricia la mano y yo, ahora, aún me siento peor—. No es la primera vez que lo besan así… —sigue diciendo, muy cabreada.


    —Es soltero, tiene dinero y poder y procede de una buena familia.


    «Por no mencionar lo bueno que está y lo jodidamente provocador que llega a ser», pienso para mis adentros, terminando la frase de Hugh.


    —Ahora estoy enfadada. Necesito olvidarme de este tema y, además, tengo que dar una formación.


    —¿Sabes qué hora es? —Helena se tapa la boca para disimular esa sonrisa que se le ha escapado—. Son las doce, debes ir a coger el avión.


    —Mierda, tenía una cita laboral.


    —Tranquila, la he anulado —comenta Hugh.


    Joder, ¿otra vez? ¿Voy a perder al único cliente que he conseguido? Aunque la culpa es mía…


    —Genial, ¿nos vamos, entonces? —respondo, resignada.


    —Te hemos traído la maleta para ahorrar tiempo. —Siempre están en todo; es normal que Sean no quiera separarse de ambos, no hay día que no piensen en nosotros, en cómo facilitarnos la existencia—. Y tómate esto, te irá de perlas.


    Me ofrece una pastilla y me la trago como si fuera lo mejor de este mundo, y ahora mismo es lo que es.


    Bajamos la escalera y llegamos a la puerta de la calle, donde está aparcado el todoterreno.


    —¿Seguro que metiste todo lo necesario en la maleta? —se preocupa Helena, y le sonrío, agradecida.


    —Creo que sí. De todos modos, si falta algo, en casa de mi madre lo tendré.


    —Te voy a echar de menos. —Me acaricia el brazo.


    —Tenemos que irnos ya, no podemos perder más tiempo.


    —¿Dónde se supone que va, señorita Gagner? ¿O debería llamarla señora Cote? —Me giro y veo a la inspectora junto a un chico uniformado que porta unas esposas en la mano. Me quedo paralizada, atemorizada por cómo me mira.


    —Voy a casa de mi madre. ¿Algún problema?


    —Queda detenida. Tiene derecho a permanecer en silencio, cualquier cosa que diga puede ser utilizada en su contra…


    —¡¿Por qué!? —chilla Helena.


    —Esto es un error, Avery. Ahora mismo lo soluciono.


    La voz de Hugh es pura rabia; está muy cabreado por lo que está ocurriendo y yo no dejo de mirarlos, pidiéndoles auxilio.


    —Tiene derecho a un abogado; si no puede costeárselo, se le asignará uno de oficio…


    Mientras oigo la retahíla de palabras que escupe con desdén sin saber por qué, me da media vuelta para empotrarme contra el todoterreno y me esposa las manos a la espalda.


    Luego, a empujones, me lleva hasta el coche de policía y me mete dentro. En ese momento Helena rompe a llorar en medio de la calle, sin dar crédito a lo que está ocurriendo. Desde el interior, veo que Hugh se lleva el teléfono a la oreja y cómo Owen, que no sé de dónde ha salido, aparece en la ventanilla del coche de policía, golpeándola. Uno de los agentes que están fuera lo apartan, advirtiéndolo de que lo detendrán a él también si no cesa. Yo lloro. ¿Por qué me está pasando esto?


    El vehículo policial arranca a toda leche, sin darme la oportunidad de ponerme ningún cinturón y sin tener miramiento alguno, ya que en cada curva tengo la sensación de que me voy a estampar y de que mis brazos se van a separar de mi espalda, pues sigo esposada y sufriendo un dolor horroroso en los hombros y en las muñecas.


    Llego a la comisaría muy cabreada por el trato vejatorio que estoy sufriendo. Una vez allí, paso por una sala en la que me sacan unas fotos de cara y de perfil, que seguro que adjuntarán a mi primer expediente policial, y termino en una estancia como esas que aparecen en las películas, con un espejo y una mesa, esposada a ésta y a la espera de que alguien se digne aparecer.


    —Buenos días, Avery.


    —Serán buenos para usted —respondo, desquiciada, harta de estar aquí.


    —En sus manos está decirme la verdad para poder procesarla de la forma más rápida posible.


    Su actitud es chulesca, altiva. Cree que ha logrado algo muy grande y niego con la cabeza, sabiendo que está cometiendo un error muy grande.


    —¿Procesarme? ¿Por qué?


    —Las preguntas las hago yo. —Me callo y la miro muy seria; me está analizando, lo sé perfectamente—. ¿A dónde iba de viaje?


    —A casa de mi madre.


    —Empezamos mal. —Abre la carpeta y me muestra unos billetes a mi nombre para ir a Dubái—. ¿Pensaban que allí no los podríamos atrapar? Ilusos. —Tras decir esto, suelta una carcajada de suficiencia.


    —Yo no me iba a Dubái.


    ¿Qué está diciendo? Se ha vuelto loca.


    —Hay dos billetes expedidos a su nombre… uno a Quebec, para despistarnos, y otro a Dubái…, ambos pagados por el señor Cote, cómo no. —Vuelve a finalizar la frase con esa sonrisa que comienza a sacarme de quicio.


    —Esto es un error. Me iba a Quebec a visitar a mis padres.


    —¿Ellos pueden confirmarlo?


    «¡Mierda!», pienso para mis adentros.


    —No, era una sorpresa. No sabían que iba de visita…


    —¡Qué casualidad! Prometo que la creí… Pensé que sería una víctima más de Sean Cote y la quise ayudar, pero usted me engañó. ¿Por qué iba a defenderlo tanto sabiendo que sus examantes aparecían muertas? Otra en su lugar hubiera huido de él, pero usted no, usted seguía a su lado, disfrutando de los caprichos que él le podía ofrecer, y entonces me llegó esto… y ahí lo tuve claro. Los dos están involucrados en esas muertes.


    —Muy bonito, pero nada de lo que ha dicho es cierto. Yo no he hecho absolutamente nada.


    —¿Y por qué su sangre y su ADN están en las uñas de la última víctima?


    Deja caer unos papeles que supongo que son el resultado de la autopsia.


    —Porque me arañó en la espalda la noche que acudimos al club… su última noche.


    —Debería meditar mejor sus respuestas; ésta no se la va a creer ningún juez.


    La miro muy enfadada. ¿En serio cree que yo le he hecho algo a esa chica? ¿Por eso me ha detenido? No puede ser cierto, esto es, sin duda, una pesadilla, una de la que deseo estar a punto de despertar.


    —No tengo por qué mentir. Fui al local, elegí a Sean y, cuando ella apareció, me arañó porque pretendía ocupar mi lugar… y luego ya no volví a acercarme a esa mujer.


    —¿Algún testigo?


    —Andrew, el dueño de Alternative. Él me curó el arañazo.


    —Casualmente, él mismo negó ese suceso hace unos días.


    Esto es increíble. ¿Andrew lo ha negado?


    Pierdo la cuenta de las veces que repito lo que sucedió esa noche una y otra vez; la inspectora no se cansa, no sé qué quiere de mí. Le he explicado de todas las maneras posibles lo que ocurrió y sigue terminando el interrogatorio de la misma forma, diciéndome que no me cree. Entro y salgo de la sala como si fuera algo normal. Estoy agotada, no he comido ni bebido nada desde que me han traído y la cabeza me va a estallar.


    No sé si se ha hecho de noche, si llevo un día, dos o tres aquí. Para mí todo esto se está convirtiendo en el mismísimo infierno, y repito lo mismo como en un bucle… Veo a las mismas personas, me preguntan lo mismo y vuelven a encerrarme en esta sucia celda, en la que no quiero ni sentarme en el colchón, así que lo hago en el suelo y cierro los ojos para intentar concentrarme y no perder la cordura.


    —Como siempre, su novio se ha salido con la suya —oigo la voz enfurecida de la inspectora, y entonces manda abrir mi calabozo.


    —Espero que cuando vuelva a verla sea para que me pida perdón —le digo, enfadada, al salir por la puerta, y al fondo del pasillo de la comisaría veo a Sean, que me mira fijamente, cabreadísimo y con los puños apretados, y me quedo paralizada porque no sé si está molesto conmigo, porque me fui a mi casa a dormir, desobedeciéndolo, o bien se ha enterado de que besé a Dan o tal vez está a punto de volar esta comisaría por los aires por retenerme todo este tiempo.


    Sigo inmóvil, así que él avanza hasta mí y me estrecha entre sus brazos… y comienzo a llorar, cosa que no he hecho durante todo el tiempo que he estado encerrada aquí.


    —No llores, mi amor; nos vamos a casa.


    —Sean… Yo no…


    —Ya lo sé. No digas nada. —Me acuna el cuello y apoya su frente en la mía antes de besarme. Cierro los ojos y vuelvo a sentir la misma electricidad de siempre. Se evapora cualquier ápice de enfado que pudiera existir. Ha venido a sacarme de aquí y, después de cómo me he sentido en este sitio, eso es lo único que me importa.


    Cuando nos separamos, me retiro las lágrimas con el reverso de la mano y me estrecha la cintura. Entonces veo a Dan al final del pasillo, con cara seria, esperándonos.


    —Hola, señora Cote —me saluda muy formal, supongo que porque Sean está delante o bien porque se arrepiente de lo que pasó en mi apartamento.


    —Necesita descansar, vámonos. —Agarrada por Sean, salgo de la comisaría y me monto en el todoterreno con la sensación de no querer volver jamás a este infierno—. ¿Te han hecho algo?


    —Es de noche. ¿Es miércoles?


    —No, jueves. Dios, me volví loco cuando me enteré de lo ocurrido. No he podido regresar antes. —Destila rabia en sus palabras.


    —Estás aquí y eso es lo importante.


    Apoyo la cabeza en su hombro y Dan conduce el coche que nos lleva a casa.


    Nada más llegar, Helena se lanza hacia mí para abrazarme y vuelve a llorar como hizo ayer cuando me detuvieron a su lado. En la puerta de casa todos me miran sonrientes, aunque yo estoy exhausta.


    —Ay, por favor, qué mal lo he pasado. Me alegra mucho volver a verte. Te he preparado comida, que seguro que allí ni siquiera te han dado.


    —Es mejor que bajemos al salón, Avery está cansada.


    Dan se queda en el garaje mientras ve cómo Sean me besa la cabeza y me acompañan hasta el interior de la vivienda. Nada más entrar en el salón, me siento en el sofá y me descalzo. Estoy agarrotada de estar sentada en el duro suelo de cemento.


    —Jeff y Owen saben que…


    —Ya he hablado con ellos; mañana vendrán un rato a verte —me aclara a la vez que me acaricia la mejilla, y suspiro fuerte.


    —Gracias. —Me froto los ojos y bostezo—. ¿Por qué me han soltado? No me he enterado de nada. ¿Qué narices ha pasado?


    —Andrew les ha facilitado las imágenes que prueban tu coartada, así que ya no tienen nada contra ti. Después de eso, todo son suposiciones que no han podido defender ante el juez.


    —Andrew les dijo que no me había arañado —le aclaro, recordando lo que la inspectora me dijo.


    —Y está arrepentido. El caso es que no se le ocurrió que con ello te iba a perjudicar, sólo quería proteger su negocio y tu reputación. Me ha pedido perdón, y también me ha pedido que te lo transmita.


    —No pasa nada… —expreso, encogiéndome de hombros. Supongo que en su lugar yo también habría hecho lo mismo.


    Helena rápidamente dispone la mesa del comedor y, sin dudarlo, comienzo a engullir todo lo que veo; estoy hambrienta, jamás había pasado tanta hambre.


    —Te debo una disculpa —suelta de pronto, y dejo de tragar de repente para mirarlo fijamente.


    —Sigo enfadada —le advierto, limpiándome la boca con una servilleta—. Si lo que transmitía esa foto no era cierto, si había sido forzada, ¿por qué no me avistaste cuando hablamos? Hubiera sido todo un detalle por tu parte.


    —Porque tenía miedo de que me dejaras. —Se pone de pie y me da la mano para que lo acompañe. Apenas damos dos pasos, los suficientes para aproximarnos a la cristalera que rodea la mesa del comedor, y la oscuridad de la noche nos envuelve—. Te quiero, más que a nadie en este mundo, pero tengo un pasado… He hecho daño a muchas mujeres que querían estar conmigo; otras sólo han querido acercarse a mí por el dinero, por puro interés… pero apareciste tú. Siempre has visto algo en mí que nadie había logrado detectar y has sido la única que ha conseguido que sea mejor persona, en todos los aspectos. Todo lo que hago lo hago con un único fin, y es no decepcionarte, para que sigas mirándome como lo haces cada vez que estás frente a mí, y yo… —noto cómo recuerda el momento que vivió, y se tensa—. De verdad que el otro día sentí asco y miedo a partes iguales cuando esa chica se lanzó encima de mí para besarme. En ese momento sólo pensé en ti, en el daño que te iban a hacer esas fotos, porque vi el flash, las risas… y me fui cabreado a la habitación, en vez de seguir tomándome unas copas como esperaban que hiciera.


    —Si me lo hubieras dicho, todo habría sido diferente.


    —Lo sé.


    —Compraste un anillo… —De pronto percibo que se tensa; lo ha sorprendido que lo sepa, y no voy a reconocer que me lo dijo Dan; al pobre ya le he causado demasiados problemas—. ¿Se lo diste a ella?


    —¿Qué? ¡No! —me suelta de repente, y me mira unos instantes antes de volver a agarrarme de la mano para llevarme hasta su despacho, en el piso inferior. Rodea su escritorio y coge un maletín, que coloca sobre la mesa; al abrirlo veo una caja azul marino de terciopelo—. Éste no era mi plan, pero desde el martes se ha jodido por completo… Reservé un billete para que vinieras conmigo a Dubái… cuando regresaras de ver a tu familia; quería mostrarte nuestro proyecto, invitarte a una cena en el mejor restaurante de la ciudad y allí… —Abre la cajita y me mira con ojos vidriosos—… te iba a pedir si querías casarte conmigo.


    Abro los ojos desmesuradamente al ver el diamante engarzado en la sortija que sostiene, pero no soy capaz de articular palabra alguna. No me esperaba esto.


    —Sean, yo… —Cierra la caja, decepcionado—. Han pasado muchas cosas desde que te fuiste, y estoy agotada… Ahora mismo no tengo ni idea de lo que quiero. Necesito descansar y asumir todo lo que ha ocurrido antes de tomar una decisión así.


    —Lo sé, cariño; esperaré todo el tiempo que haga falta. —Llega hasta mí y me abraza con todas sus fuerzas—. ¿Quieres ir a ducharte y acostarte a descansar?


    —Sí, por favor.


    Me coge en brazos y, tras darme un beso en la mejilla, me lleva consigo hasta el baño de su habitación, donde me desnuda lentamente mientras besa cada centímetro de mi piel, y me ayuda a meterme en la ducha, para lavarme y hacerme el amor… despacito, cuidándome como si fuera a romperme de un momento a otro, demostrándome lo mucho que le importo. Permanecemos bajo el torrente de agua hasta que un escalofrío recorre mi cuerpo, y él es consciente. Me enrolla con la toalla para secarme poco a poco y luego llevarme consigo a la cama. No hemos hablado en ningún instante ni lo hacemos mientras nos abrazamos y me besa una y otra vez sin que pueda evitar que mis ojos se cierren.


    —Avery, cásate conmigo, por favor… —oigo su voz a lo lejos.


    Estoy exhausta, envuelta entre las sábanas y su cuerpo.


    —Ya veremos…


    —Te casarás conmigo y no te separarás de mí jamás, lo sé.


    —Ya veremos… —vuelvo a responder en sueños, y sin verlo sé que sonríe, antes de besarme y apartarme el pelo que me cae sobre la cara.

  


  
    Capítulo 39


    Un rayo de sol me molesta, pues impacta directamente contra uno de mis ojos, por lo que me giro, pero el muy maldito me ha despertado. Paso una mano y compruebo que estoy sola en la cama, y entonces recuerdo lo que ocurrió anoche… cómo se abrió Sean a mí, cómo me demostró lo mucho que le importo.


    Me siento y me acomodo sobre los cojines, y desde esa posición veo que hay algo sobre la mesa…, es la cajita de terciopelo; la cojo, la abro y vuelvo a mirarlo. Es increíble, seguro que sólo el pedrusco vale una fortuna, demasiado para lo que estoy acostumbrada. Cierro los ojos diciéndome que un día de éstos me preguntará de nuevo si me quiero casar con él y, aunque después de todo lo ocurrido debería decirle que no, me muero por decirle que sí, anunciando a todas las mujeres de este mundo que el codiciado soltero Sean Cote ya no lo es, que pertenece a una sola mujer y que ésa soy yo.


    Hay una tarjeta blanca allí donde estaba la cajita del anillo y, cuando le doy la vuelta, sonrío al leer:


    No voy a parar hasta obtener un sí.


    ¿Quieres ser la señora Cote?


    Giro de nuevo la tarjeta y me levanto para coger un bolígrafo que hay sobre su cómoda; supongo que es el mismo con el que él ha escrito su petición, y le contesto en el reverso.


    Sí, estoy deseando ser la señora Cote.


    Se me va a salir el estómago por la boca cuando la doblo en dos partes y la coloco en el interior, dejando la caja en el mismo sitio de antes, con la esperanza de que lea mi nota muy pronto. Luego me dispongo a bajar la escalera, para ir en su busca.


    —Sean acaba de salir con Hugh. No sé qué tenían que solucionar, aunque no era nada grave —termina la frase corriendo, para evitar que me preocupe—. ¿A que no te ha dicho que hoy es su cumpleaños? —me suelta como si nada, y niego con la cabeza. No, no me lo ha mencionado…


    —¿Qué día es hoy?


    —14 de junio —me responde, risueña.


    —No tenía ni idea de que era su cumple. —No me puedo creer que lo desconociera. ¿Qué clase de prometida no sabe la fecha de nacimiento de su futuro marido?—. ¿Nos da tiempo a prepararle algo?


    Helena mira el reloj y asiente, sonriente.


    —Se va a enfadar, no le gusta celebrarlo.


    —¿Por qué no?


    —Supongo que le trae malos recuerdos… —El tono de voz que emplea no me gusta; sé que tras esa pena hay vivencias que Sean ha querido olvidar, pero hoy va a ser su primer cumpleaños conmigo, el primero en el que va a sonreír como nunca haya hecho, porque de eso me voy a encargar yo.


    —Pues tenemos que crear nuevos. ¿Tienes chocolate blanco?


    —Siempre hay chocolate blanco líquido en esta casa.


    Va hasta un mueble de la cocina y saca un bote que me enseña antes de dejarlo sobre la isla.


    —¡Pues vamos a hacer un pastel!


    —Creo que hay de todo, espera. —Empieza a sacar ingredientes: harina, levadura, huevos, leche… no falta nada—. Y tenemos que encargarnos de algo muy importante.


    —¿De qué?


    —Aguarda un momento. —Saca su teléfono del bolsillo y llama a alguien—. Necesito que Sean no regrese hasta las ocho… Antes no… Nada, ¿qué voy a tramar?… Ya lo sé… pero Avery cree que es buena idea… Gracias, te quiero. —Hugh está siendo nuestro cómplice, y me encanta la idea; él es el único que puede conseguir que Sean no se presente antes de lo esperado—. Listo, pero no podemos demorarnos, tenemos dos horas.


    Rodeo la isla y la ayudo a verter los ingredientes que me va indicando; los removemos, nos reímos y conseguimos una masa que huele de vicio, y sabe mejor.


    —¡Quieres dejar de comértela! —Me quita el cuenco de cristal para que no vuelva a introducir los dedos para luego chupármelos. Dejaría de hacerlo si no estuviera tan rica, aunque ya se encarga ella de que pare, metiéndola en el horno—. ¿Cubierta de chocolate blanco?


    —Sí, no tenemos nada más.


    —¿Cómo que no? Acompáñame. —La miro, divertida, y la sigo escaleras arriba, hasta llegar a la puerta lateral del parking, por la que hasta este momento nunca había accedido. Sé que es su casa—. Cuando no estoy trabajando, hago muchos pasteles; a Hugh le encantan.


    Cruzo un pasillo y abre una puerta que da a un salón con las mismas vistas que tiene Sean; no puedo evitar acercarme a la cristalera mientras ella sigue por un pasillo que hay a mi izquierda. Veo nuestra casa, y me asombro de la visibilidad que tienen desde aquí de nosotros. El jardín se ve por completo; la cocina y el salón, en su mayor parte gracias a un alargado ventanal, y desde aquí incluso ven parte de la habitación de matrimonio.


    —No te preocupes, que jamás espío y, si por error llego a ver algo, hago como si no lo viera —me dice a mi espalda, y no sé si alegrarme o no—. Acompáñame a la cocina, tengo varias cosas que nos pueden ser útiles.


    Obedezco, dejando atrás un salón repleto de fotografías de ellos dos, muchas de ellas en parajes increíbles; no sé cómo han podido viajar tanto, estando todos los días con Sean. En el pasillo cuelgan fotografías antiguas, supongo que de familiares, y cuando llego a la primera puerta se abre ante mí una cocina blanca, inmaculada; sobre la encimera, hay diferentes botes.


    —Esto puede servir. —Son virutas de chocolate con leche; bueno, más que virutas, pequeños cuadrados que pueden quedar de fábula. También hay unas mariposas, de un tamaño mayor—. Me encantan.


    —Pues ya tenemos con qué decorarlo. ¿Nos lo llevamos?


    —Gracias, Helena. De no ser por ti, no podría haberlo preparado.


    La abrazo y me responde entregándome todo su cariño. Siempre he pensado que me recuerda a mi madre.


    —Sean y tú sois parte de mi familia. —Se le humedecen los ojos y consigue que también a mí—. Si él es feliz contigo, yo soy feliz con vosotros.


    —Te prometo que jamás le haría nada que pudiera lastimarlo.


    —Lo sé, cariño. —Se sorbe los mocos y coge un papel de cocina para limpiarse las lágrimas, y me ofrece otro a mí—. Vamos a terminarlo, que nos ponemos tontorronas y al final nos van a pillar.


    —No, eso no puede ocurrir.


    Salimos de su casa y volvemos por el mismo pasillo hasta la nuestra, donde tenemos que bajar la escalera para llegar a la cocina… y gimo cuando me llega el aroma del bizcocho. Va a estar riquísimo, no tengo que probarlo para saberlo. Nos dirigimos hacia el horno cuando la campana nos avisa de que ya ha pasado el tiempo que habíamos programado y Helena, con un trapo que coge de la encimera, con mucho cuidado, lo saca y coloca sobre la isla; entonces me siento en uno de los taburetes, para decorarlo.


    Veo cómo le da la vuelta y, con un cuchillo, lo parte por la mitad horizontalmente.


    —Así se enfriará antes y de paso podemos rellenarlo con chocolate.


    —Esto será una bomba de relojería.


    No puedo evitar reírme e imaginarme cómo todas esas calorías irán a parar a mi culo.


    —Una de azúcar, eso no lo dudes.


    —Tendré que correr unos cuantos kilómetros más mañana.


    Las dos nos reímos y me ofrece la paleta para que comience a rellenarlo. Emocionada por ver la cara que pondrá, vierto el líquido blanco, que no dudo en probar antes para comprobar que está en buenas condiciones y no tengamos que tirar el delicioso bizcocho. Helena me mira con la intención de reñirme, pero finalmente no lo hace. Ya relleno, colocamos la capa superior y dejo caer en diagonal las virutas de chocolate para que sólo cubra la mitad del pastel, así como algunas mariposas.


    —¡Qué bonito! —exclamo cuando veo el resultado.


    —Sí lo es, pero sobre todo porque lo has hecho con amor.


    —Lo hemos hecho, no lo olvides. —Se lo lleva al frigorífico y lo deja dentro, sonriente—. ¿Tienes una vela? —Mira el reloj, la cocina que está bastante sucia, y me mira a mí con cara de preocupación—. Yo la busco, no te preocupes.


    —Mira, creo que en el garaje hay una caja con velas y adornos de una fiesta que hizo Sean hace mucho tiempo. Si allí no la encuentras, entra en mi cocina y, en el primer cajón bajo los fogones, hay de varios tipos.


    —Genial; ahora vengo.


    Subo la escalera a toda prisa y miro las cajas que hay apiladas en el garaje, pero no parece que haya ninguna en la que guarden velas. Procuro mover una que está más atrás, pero sin querer se me cae al suelo la que había en el borde y, tras silenciar un grito, me agacho corriendo para comprobar que no haya roto nada.


    —Pero ¿esto qué…?


    Me tapo la boca con una mano y con la otra cojo varias de las fotografías que han caído al suelo. Todas son del local de Andrew, del privado. Oigo un ruido y lo guardo todo dentro de la caja, dejándola en el suelo al lado de la estantería, y corro hasta el piso de Helena en busca de la vela.


    Cuando la encuentro, siento que apenas respiro; tengo el corazón que me va a mil por hora. No he debido ver bien las fotos, no puede ser que las haya visto bien… Salgo de su apartamento y vuelvo a entrar en el garaje; la caja, lógicamente, sigue allí… y no puedo evitarlo, así que me acerco y la cojo. Me la llevo hasta la habitación de Sean, donde la dejo sobre la cama.


    —¿La has encontrado, Avery?


    —Sí. ¿Puedes ponerla mientras me cambio? —le miento, saliendo por la puerta de su habitación y entregándosela con una sonrisa de oreja a oreja. Sin embargo, ahora mismo la vela es lo que menos me importa; necesito ver el contenido de esa caja—. Gracias, Helena. —Le sonrío, entro y cierro la puerta, para hacer lo que realmente me interesa.


    «Joder.» Cojo un montón de fotos agarradas por un clip y veo que son de la chica que murió después de verla en el Alternative. Sean sale con los ojos tapados; en eso no nos engañó, pero tiene estas fotos, así que es obvio que sabía perfectamente que se había acostado con ella. ¿Por qué mintió? Las dejo sobre la cama y veo otra serie de fotografías de otra joven; no la he visto en persona, pero sí que es una de las que la inspectora me mostró. También estuvo en el local con Sean, pues sale con él en las imágenes. Las tiro sobre la cama, y, desesperada, sigo mirando el resto. Todas las chicas que están muertas estuvieron con Sean en esas fiestas. Todas ellas salen desnudas, o con alguna prenda de ropa puntual, y él, con los ojos vendados… pero consiguió estas fotos—. ¿Andrew se las envió? Tiene lógica… —Claro que la tiene; de cara a la galería él no las veía, pero después su amigote se encargaba de mandarle fotografías de todas ellas, de lo que les había hecho.


    —¡Avery! —Doy un respingo cuando su voz me saca de mis cavilaciones.


    —Hola. —Me llevo las fotos que tenía en la mano a la espalda, como si no pudiera ver las que he puesto sobre la cama.


    —¿Qué haces? —Su tono de voz es agrio y tiene la mirada clavada en esas imágenes, y yo reacciono atemorizada cuando se acerca y las coge para tirarlas al suelo.


    —¿De dónde las has sacado?


    Se lleva las manos a la cabeza y pasea de un lado a otro de la habitación, muy nervioso.


    —¿Las has estrangulado tú?


    Espero, muy seria, a que me responda.


    —¿Yo? ¿Realmente me estás preguntando eso?


    Sus ojos son más oscuros que nunca, y no sé si su enfado se debe a que haya descubierto la verdad o simplemente porque dudo de su palabra.


    —¡Sí! Tienes fotos de todas ellas. ¡Me dijiste que no sabías quiénes eran! ¡Que no las habías visto! ¡¡Y es mentira!! —le grito, sin poder evitarlo, y me pongo de pie.


    —Avery, no chilles, por favor.


    Da varias zancadas hasta llegar a mí.


    —¡No me toques! —Le aparto el brazo y da un paso atrás, sorprendido por mi reacción—. ¡¿Qué es todo esto?! —Revuelvo las fotografías sobre la cama y me llama la atención una que hasta este momento no había visto. La reconozco, es del día que yo estuve en el local y, junto a ella, hay una de mi conjunto—. ¿Yo soy la siguiente?


    —No digas tonterías, por favor.


    —¡Dame mi conjunto!


    Le enseño la fotografía de mi ropa interior de Victoria’s Secret que tiene requisado en su caja fuerte.


    —Avery, déjame…


    —¡Que me lo des ya! —Levanta las manos y va hasta su vestidor, donde abre la caja fuerte y vuelve con él en la mano—. ¿Cómo has sido capaz?


    —Yo no he sido, eso no es mío.


    —Sí, claro.


    —Avery, por favor. Escúchame. —Me abraza a la fuerza y forcejeamos, él para no soltarme y yo para que se aparte de mí—. Te juro…


    —¡No me toques! —grito entre lágrimas de desesperación—. Déjame en paz.


    Desiste y me suelta, así que salgo corriendo escaleras arriba, mientras oigo cómo me llama a gritos; incluso capto un gran golpe que imagino que es la dichosa caja, que habrá estampado contra la pared.


    —¿A dónde vas, Avery? —oigo a lo lejos.


    —¡Me largo! —Resuenan sus pasos y corro aún más hasta llegar al garaje, donde veo a Hugh salir del todoterreno; éste me mira sin comprender lo que ocurre—. Lo siento, Hugh. —Trago saliva porque sé que necesito fuerzas. La única forma rápida de salir de aquí es coger el coche. Si me voy andando, me alcanzará rápidamente.


    Nada más sentarme en el interior del Range Rover, cierro los pestillos y arranco el motor; ya sabía que las llaves estarían dentro, pues, cuando el vehículo está en el garaje de la casa, siempre dejan las llaves puestas. Entonces aparece Sean y empieza a golpear la ventanilla.


    —Baja y hablamos, te lo ruego.


    —¡No! No quiero que sigas mintiéndome.


    —Temes conducir, no quiero que lo hagas.


    —¡No quiero verte nunca más!


    Miro por el retrovisor y me percato de que la cancela está abierta; Sean la ve al igual que yo y corre hacia allí para cerrarla, pero pongo la marcha atrás y piso el acelerador a fondo sin pensarlo dos veces; sólo quiero salir de aquí y, si la llega a cerrar, no podré hacerlo. Aún no sé cómo, pero lo consigo.


    Conduzco temerosa por la carretera con el único objetivo de llegar a mi casa. Pensaba que nunca más sería capaz de conducir, el miedo por el accidente de Jia creía que me impedía hacerlo, pero no es así, no lo ha hecho.


    Ya me he alejado bastante de la vivienda cuando vislumbro las luces de su deportivo acercarse a toda velocidad. No voy a permitir que me alcance, así que piso el acelerador y gano distancia, por lo que me siento satisfecha, pero, cómo no, Sean no se conforma y vuelve a acelerar mientras me hace gestos para que me detenga, pero no tengo ninguna intención de hacerlo.


    Oigo el sonido de un teléfono y miro al asiento del copiloto, donde descubro que está el teléfono de Hugh. De repente comienza a sonar la llamada por los altavoces del coche y veo su nombre aparecer en la pantalla de la radio, así que le doy a «Finalizar». No quiero hablar con él. Vuelvo a acelerar y él vuelve a llamar; niego con la cabeza, entre lágrimas, y no sé por qué pulso a «Responder».


    —Avery, por favor, te lo puedo explicar todo, pero detén el coche.


    —No, no voy a hacerlo. ¡Me has mentido! —Mi voz se entrecorta.


    —No lo he hecho.


    —¡Sí lo has hecho! —desgarro mis cuerdas vocales gritándole.


    —Esas fotos no son mías, me las mandaron para amenazarme. Te juro que no las he matado. —Su voz es pausada; no está enfadado, quiere que lo escuche.


    —¿Por qué no me las enseñaste?


    —Porque a mí no me gustaría ver fotos tuyas de tus anteriores relaciones; es denigrante, no creí que debieras verlas. Pero te juro que no he matado a nadie. Te lo prometo.


    —¿Por qué debo creerte?


    —Porque te quiero de verdad; quiero que seas mi mujer y que no haya mentiras entre nosotros —conforme lo escucho, levanto el pie del acelerador—. ¡Joder! —Miro por el retrovisor y veo cómo él también mira hacia atrás—. Cariño, necesito que confíes en mí. ¿Confías? —Me quedo en silencio… no lo sé. Ahora mismo no sé qué es lo que creo o dejo de creer—. Nos están siguiendo, un coche acelera y tienes que hacerlo tú más, mucho más, hasta el fondo, y no pares por nada del mundo.


    —¡Estás loco!


    No soy capaz de hacer lo que me pide.


    —Por favor, hazme caso.


    Miro por el retrovisor de mi derecha y, efectivamente, veo que un vehículo zigzaguea entre los coches para alcanzarnos.


    —¿Quién es?


    —No lo sé, cariño, pero llevo unos días recibiendo amenazas. —Su confesión es forzada; como siempre, no quería explicármelo, y lo ha hecho porque se siente obligado en este momento, si no, estoy segurísima de que no me lo habría contado—. Ahora mismo te llamo; no te detengas por nada y conduce lo más rápido que puedas.


    —Vale. —Ese vehículo cada vez se aproxima más a nosotros y el deportivo de Sean se acerca tanto al mío que creo que va a chocar contra mí, así que piso más a fondo. Estoy sudando, moqueando, y mis lágrimas apenas me dejan ver con claridad, aunque me las retiro con el hombro, manchando mi camisa blanca de rímel, pero eso ahora no importa. Suena de nuevo el teléfono y no dudo de que se trata de Sean—. Dime —respondo.


    —Hugh viene de camino y la policía ya está informada, debemos distraerlo.


    —Sean, no puedo, soy incapaz de conducir tan rápido.


    Comienzo a sentir una presión en el estómago que no me deja respirar, tengo la garganta seca y las manos me tiemblan como nunca antes.


    —Sí, puedes; estás haciéndolo muy bien.


    Asiento, alternando mi mirada al frente y al retrovisor interior, por lo que descubro que el coche casi está llegando a Sean.


    —¡¡Nos va a alcanzar!! —suelto en un grito desesperado.


    —¡No pares! Cariño, no pares por nada del mundo.


    —Lo siento. No debería haberme enfadado, debería haberte preguntado…


    —Tranquila, no pasa nada, lo hablaremos con calma en casa.


    No me puedo creer que estemos en esta situación por mi culpa.


    —¡Se pone en rojo! —Veo cómo el semáforo pasa de ámbar a rojo, a pocos metros de distancia—. ¡No puedo seguir! —Encojo los dedos de los pies, pero no dejo de acelerar.


    —¡No frenes, mi amor! —me pide, y empiezo a llorar, desolada, aun sabiendo que me está escuchando—. ¡Acelera! —me grita justo cuando me salto el semáforo y oigo el claxon de un camión… así que me giro para descubrir dónde está y lo veo casi encima de mí… no hay duda de que acabará impactando contra el todoterreno. El tiempo se ralentiza, las luces del camión ciegan mi visión y los gritos de Sean me encogen el corazón.


    El sonido de los frenos del camión es lo último que percibo justo antes de terminar con un sonoro golpe, y entonces, a través del retrovisor, veo que ha chocado contra él.


    Piso el freno de inmediato, por lo que las ruedas del Range Rover derrapan y el coche queda en medio de la calzada. Salgo a toda prisa y veo que el camión está empotrado contra el deportivo de Sean, que además ha impactado lateralmente contra una farola por el otro lado.


    —¡Sean! ¡Sean! —Me detengo a unos metros al ver que el coche está destrozado. No puedo dejar de llorar, de gritar desesperadamente, y me tiro al suelo, cayendo de rodillas, temiéndome lo peor. El camionero, mareado, baja de la cabina, que está muy deteriorada, me mira y luego mira el vehículo de Sean, y yo chillo con todas mis fuerzas—: ¡Sean, no, no, no, no, no, no, no, no, no, noooooooooooooooooooooooooo!


     


    Continuará…
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    Y a ti, que estás leyendo esto —y que, por tanto, ya has descubierto el secreto de Avery y también el de Sean—, te invito a que me acompañes en la recta final para saber cómo termina esta historia que espero que te tenga tan enganchada como a mí. Gracias por seguir a mi lado.
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    Me crie en Sant Adrià de Besòs, un pequeño barrio de Barcelona, bajo unos valores de humildad que me han servido para ser la persona que soy. Con tan sólo veintidós años, y sin saber nada de la vida (por mucho que quisiera creer que lo sabía todo), mi actual pareja y yo emprendimos un camino del cual me siento muy orgullosa y cuyo fruto han sido dos personitas que nos han unido más si cabe.


    Actualmente ocupo la mayor parte de las horas del día en mi trabajo como administrativa; números, números y más números pasan por mis ojos durante ocho largas horas, pero en cuanto salgo por las puertas de la oficina, disfruto de mi familia y amigos, e intento buscar huecos para dedicarme a lo que más me gusta: escribir.
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    Encontrarás más información sobre mí y mi obra en:


    www.iristhernandez.com,


    Twitter: @IrisTHernandez,


    FB: Iris T. Hernández
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